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      Vuelve conmigo

    


    
      


      —¡Eres mía y no dejaré que te vayas! Y al final, te reconquistaré, no lo dudes, Katherine. Conservo lo que poseo…


      Catherine Donovan quería divorciarse, aunque el terco de su marido no pudiera aceptarlo. ¿Por qué insistía en perseguirla, en particular ahora que él tenía a una nueva amiga con quien ocupar su tiempo?


      A menos que se propusiera provocarle celos… Pues bien, no daría resultado. De eso estaba cien por ciento segura… o casi.


      


      

    


    
      

    

  


  
    
      Capítulo 1

    


    
      


      


      Después de las diez, Catherine llamó a la puerta del cuarto 1121. El día anterior estaba vacío, pero según su lista de huéspedes, alguien lo había ocupado por la noche.


      —Vengo a limpiar el cuarto —informó al llamar. A esa hora casi todos los huéspedes gozaban de la playa o compraban baratijas en el centro comercial. Deseo imitarlos.


      —Entre.


      Usando su llave maestra abrió y se detuvo, helada por la sorpresa.


      Su asombro no se comparaba con el de Michael Donovan. El trabaja en la mesa, cerca de la terraza, pero cuando vio a Katherine parada en el quicio de la puerta, con su uniforme, se puso de pie y avanzo hacia ella. Con una mirada atónita capto el vestido azul claro con el símbolo del hotel en el bolsillo y los utensilios de limpieza en la mano de la joven, Unos segundos pasaron, lentos, antes que el hablara.


      —¿Qué demonios haces aquí, Katherine? ¿Trabajas en el hotel? ¿Aseas los cuartos?


      Katherine asintió con un movimiento de cabeza, incapaz de hablar; su corazón acelero cuando el se acerco un paso. Era la última persona que esperaba ver.


      La intimidó con su estatura; le pareció más imponente de lo que recordaba. Usaba calzoncillo negro y una camisa color azul brillante. Los músculos del pecho y los hombros, y el estómago plano, resaltaban gracias a la suave tela. Katherine se estremeció al admirar la potencia de ese cuerpo que casi había olvidado. En los últimos años solo lo vio vestido con trajes de negocios.


      Intento borrar los recuerdos de noches lejanas, aunque su piel se entibio al avocarlas. ¡Al principio resultaba tan excitante estar casada con Michael!...


      —Por el amor del cielo, Katherine, ¿por esto me dejaste? ¿No pudiste conseguir algo mejor?


      No se habían visto en cuatro meses y así la recibía, sin un “te extrañé” o un “¿Cómo estas?”. Sin embargo, Michael se permitía criticar el trabajo que ella encontró por que sin duda no estaba a la altura de lo que él exigía para su esposa. Hizo bien en dejarlo.


      Katherine empezó a ofrecer disculpas, a explicarle, y entonces, una punzada de cólera la sacudió. A el no le incumbía; ella lo abandonó para vivir su propia vida. ¡Ya no tenía que darle cuentas!


      —Nada malo hay en este trabajo. Por ahora me conviene por que me da tiempo para decidir lo que deseo hacer. Y, como me parece muy fácil, lo considero perfecto para un periodo de transición. ¿Qué haces tú?


      Debía tratarse de sus negocios. Durante los últimos cinco años Michael vivió para sus negocios. ¿Qué lo traía a Key West? ¿Acaso diseñaba un nuevo centro comercial?


      —Pudiste conseguir un empleo como directora de relaciones públicas o algo semejante —opinó.


      —Odio eso —replicó ella.


      El guardó silencio durante un minuto, tratando de mirarla a los ojos.


      —¿Tanto como tu vida conmigo? —indagó con voz suave. Ella negó con la cabeza; despacio. No siempre sufrió... no quería que lo creyera así. El primer año fue maravilloso, estupendo. Gozó de una felicidad intensa, pensando que jamás terminaría. Pero ahora le parecía que eso había ocurrido hacía siglos, en otro mundo.


      —Nunca odié esa vida... sólo que no la hubiera elegido. Todas esas cenas, todas esas fiestas, los estrenos de obras de teatro, de ópera, encauzados al negocio, a expandir Construcciones Donovan y cerrar grandes negocios —suspiró—, no eran de mi agrado. Nunca tuve un amigo; actué en el papel que me asignaste, aunque esas tediosas veladas me agobiaban. Al fin me liberé —desvió la vista y revisó el lujoso cuarto y admiró la belleza tropical de la isla a través de la enorme puerta de vidrio—. ¿Qué haces aquí? —preguntó de nuevo.


      —Vine a buscarte —contestó, siguiendo la mirada de la joven hasta clavarla en las aguas color turquesa del Golfo de México.


      —¿Por los abogados? —adivinó sin sorprenderse. Abandonó a Michael meses antes, incapaz de continuar actuando en el papel de su esposa. Se había puesto en contacto con él para asegurarse de que los procedimientos legales para divorciarse siguieran su curso. Sin embargo, puesto que no llegaban a acuerdo alguno, Katherine había decidido tratar con los abogados. Resultaba obvio que ellos le informaron a Michael dónde se encontraba. No les había dicho que trabajaba en el hotel, sólo que allí dirigieran la correspondencia. Por tal razón, Michael recibió una gran sorpresa al verla. No desempeñaba la clase de puesto del que un exitoso empresario se hubiera enorgullecido.


      —No tenemos de qué hablar; te lo expliqué en Boston —replicó ella.


      —Nada me explicaste. Sólo un cuento chino acerca de tu huida. Te advertí que lo discutiríamos.


      —Pero no en ese momento... más tarde, cuándo hubiera un espacio en tu atestada agenda. Tu empresa siempre ocupó el primer lugar... la consideraste más importante que salvar tu matrimonio —se quejó Katherine.


      —Nunca te opusiste a aceptar todas las cosas agradables que compramos con el dinero de mi empresa —le recordó, irritado.


      —¿Cómo lo sabes? ¡Ni siquiera tuviste tiempo de conocerme! —Katherine había madurado en los últimos meses. Ya no estaba enamorada del hombre con quien se casó hacía siete años y tampoco le temía. La apenaba su fracaso matrimonial, pero estaba resuelta a encontrar la felicidad en su nueva vida... una vida que ya no controlaría Michael Donovan—. Tengo que trabajar —señaló el reloj sobre la mesita de noche—. ¿Quieres que limpie tu cuarto ahora o más tarde?


      —Ahora —ordenó, volviéndose hacia la terraza con la mandíbula tensa.


      Katherine arregló la cama, lavó el cuarto de baño y barrió la alfombra con una sensación extraña en su ser. Estaba haciendo por su marido lo que nunca hizo antes. Y allí residía parte del problema.


      Michael la había llevado a vivir a su casa, y Frances el ama de llaves, se encargaba de preparar la comida limpiar los cuartos y llevar la ropa sucia a la lavandería incluso después de todos los años de casada, se sentía una intrusa en la casa de su esposo. Sólo ahora, que se estaban divorciando podía hacer algo para halagarlo.


      Lanzó una mirada hacia la terraza Michael se apoyaba contra la barandilla, con los brazos a los costados observándola como si no existiera alguien más en el mundo. La chica se sonrojó y clavó los ojos en la alfombra. Su cuerpo se estremeció por segunda vez esa mañana. En el plano físico siempre fueron compatibles. Más que compatibles; se corrigió. Michael sólo tenía que tocarla y ella se encendía. El recuerdo de largas noches apasionadas que habían compartido torturaba a Katherine; sabía que jamás se repetirían. Añoraba aun aquellas, poco frecuentes, del año anterior.


      Sintió el acostumbrado despertar, la atracción que ese cuerpo ejercía sobre el suyo. Su marido siempre logró que extrañara sus caricias. Y durante un momento, Katherine experimentó nostalgia por la manera en que se amaron al principio.


      Se negó a mirar a Michael de nuevo, temerosa de sus propias reacciones.


      Los minutos se prolongaron, Katherine sentía que seguía observándola mientras desempeñaba sus tareas: ¿Por qué Michael no reanudaba su trabajo y la ignoraba, del mismo modo que ella trataba con desesperación de no prestarle atención?


      Terminó con rapidez y estudió la habitación para cerciorarse de que todo estuviera en orden. No planeaba trabajar de doncella para siempre, pero se enorgullecía de su labor y deseaba que el cuarto reflejara su esfuerzo. Contenta, empujó la aspiradora hasta el pasillo y suspiró aliviada. Le encantó escabullirse. Sus nervios estaban tan tensos como la cuerda de un violín, pues no esperaba encontrarse con Michael.


      Su marido la siguió al corredor.


      —¿Ya acabaste? —se paró junto a ella, tan cerca que Katherine distinguió las arrugas alrededor de sus ojos. Parecía cansado. Estaba un poco delgado.


      Katherine asintió y empezó a empujar el carrito con los utensilios de limpieza hacia la siguiente habitación. La mano de su esposo la detuvo, descansando por un momento sobre su hombro. La piel le hormigueó bajo ese contacto y se paró en seco, con los ojos muy abiertos y el corazón acelerado.


      —Katherine...


      —Aquí me llaman Katie. Mi nombre, Katherine, pertenece a otra vida —lo corrigió con suavidad, apartando la vista y ansiando terminar con esa escena. No quería revivir nada. Había roto con el pasado hacía cuatro meses y no ganaría ni calma ni tranquilidad prolongando la despedida. Resultaría triste para ambos y ella se negaba a sufrir de nuevo.


      —Katie, entonces. ¿A qué hora sales? ¿Por qué no nos reunimos para conversar?


      —Porque estoy ocupada —empujó el carrito.


      —Te invito a cenar —propuso, cerrándole el paso.


      —¿Cuánto tiempo te quedarás? —preguntó ella, suspicaz de repente.


      —Un día, o dos. Ya que estoy aquí, aprovecharé para tomarme un descanso.


      Katherine sabía que él no cejaría hasta lograr lo que se proponía. Si aceptaba cenar con Michael podría probarse, de una vez por todas, que sabía cuidarse a sí misma y mantenerlo a distancia.


      —Me parece bien, pero no aquí. Aunque el hotel trata de que sus empleados complazcan a los huéspedes en todo lo posible, eso no incluye que convivan con ellos —sonrió al asaltarla una idea absurda—. ¿Cenamos pizza?


      —De acuerdo —replico el


      —Nos encontraremos en el vestíbulo —te dijo y miró en el cuarto contiguo. Michael la observó hasta que ella cerró la puerta.


      Era la última persona que esperaba ver en Key West. Aunque sabía que su marido nunca había querido que se fuera de la casa, no esperaba que la siguiera. Antes de abandonarlo, ella le dejó una carta para explicarle sus razones, pues resultaba imposible que la escuchara. Los negocios siempre ocuparon todo el tiempo de Michael. Y ahora, ¿al fin encontraba un momento para dedicárselo a su esposa?, pensó enfadada. ¿De qué hablarían esa noche?


      Empezó a inquietarse por haber sugerido que cenaran pizza. ¿Qué tal si alguno de sus nuevos amigos estaba en el mismo restaurante? No les había dicho que era casada. ¡Debió negarse a aceptar esa invitación! ¿Por qué había accedido?


      Porque quería hablar con él. Averiguar por qué parecía tan cansado... ¿Estaría enfermo? Ese instante de nostalgia amenazó con engullirla.


      Estuvo preocupada durante todo el día, resignándose al fin a lo que sucedería. Al terminar su trabajo regresó caminando al pequeño apartamento de alquiler donde vivía.


      Dobló una esquina. Una enredadera trepaba por la pared de una casa de muros encalados. Esa amplia y tranquila calle la atrajo desde un principio y por tal razón decidió vivir allí.


      Abrió la puerta del apartamento y contempló los muebles de segunda mano, contenta. Los había comprado en ventas de garaje y ella misma los tapizó con una tela de color azul y blanco para coordinarlos y formar un conjunto. De esa manera, logró que el apartamento tuviera una atmósfera acogedora.


      Su estilo de vida en Key West era totalmente opuesto a la opulenta existencia que llevaba en Boston, pero no la extrañaba. Quizás el dinero no contribuía a la felicidad de las personas. Michael no tenía otro interés en la vida aparte de su trabajo y adquiría objetos materiales no por el placer de atesorarlos, sino para impresionar.


      Y ella misma no había sido dichosa. Una tía rica la educó, aprisionándola en el elegante esplendor de una casona bostoniana, pero jamás le permitió olvidar que era huérfana. Al casarse, Michael suplantó a la tía, apartando a Katherine de la vida real y metiéndola en un capullo para protegerla. Así que jamás se había preocupado por aprender a ganarse la vida, hasta que se liberó de sus ataduras y decidió empezar de nuevo.


      Sacudió la cabeza para apartar esos pensamientos lúgubres. Debía seguir adelante y concluir el procedimiento de divorcio que había iniciado Sin duda el fallo estaba próximo, pero lo discutiría con Michael esa noche.


      Se puso un traje de baño para encontrarse con sus amigos. Irían a bucear cerca de esas playas de arena blanca, suave, bordeadas de cocoteros.


      La tarde pasó con rapidez en medio de los arrecifes de coral. Al regresar al apartamento, Katie se bañó, se apresuró a vestirse, y se aplicó un leve maquillaje. Para que Michael no la esperara, apresuró el paso y llegó al hotel acalorada y sin aliento.


      Michael ya estaba en el vestíbulo. Vestía pantalón oscuro y camisa de color claro, un atuendo informal en comparación con lo que acostumbraba usar, pero demasiado elegante para Key West. Al ver a la joven sonrió y su rostro rejuveneció.


      Parecía contento de verla. Katherine se maravilló ante la transformación que marcaba esa sonrisa y se la devolvió de manera involuntaria. Ese gesto le recordaba al hombre con quien se había casado hacía siete años, y su corazón se aceleró al acercarse a su marido.


      Michael la estudió recorriendo con los ojos los cabellos rubios, el brillo de los labios, las largas piernas bronceadas. Katherine sintió que la acariciaba con la mirada y otra vez esa extraña sensación la invadió, entibiando su cuerpo y entrecortándole el aliento.


      —Justo a tiempo —la felicitó.


      —Trato de ser puntual —replicó—. ¿Estás seguro de que se te antoja comer pizza? —las dudas surgían de nuevo. Nunca habían compartido una cena informal en un restaurante de comida rápida. Siempre comían en los más lujosos restaurantes de Boston. Y, si se quedaban en casa, Francés les servía un banquete.


      —Desde luego que sí, me encantará —aseguró él. Katherine ya había atravesado la mitad del vestíbulo, cuando Michael la tomó del brazo, obligándola a detenerse—. Dios del cielo, Katherine, ese vestido es totalmente indecente. El aire acondicionado endurece tus pezones y se transparentan y todos los hombres te contemplan embobados.


      Katherine bajó la vista. Michael tenía razón, pero no todos los hombres la contemplaban embobados. Otras mujeres hermosísimas los distraían. Revisó el vestíbulo del hotel; nadie les prestaba atención.


      —Déjalos que miren —se encogió de hombros.


      El frunció el ceño, demostrando que le desagradaba ese comentario.


      —No necesito preguntarte cómo estás. Pareces radiante, aunque sin la sofisticación que yo conocía. Te cortaste el cabello.


      Michael alzó la mano y tocó los rizos dorados. Katherine se apartó de inmediato, rechazando la intimidad que esa caricia implicaba. Lo espió y descubrió el hambre, la ansiedad que lo invadía. ¿Acaso la extrañaba?


      —¿Y tú cómo has estado, Michael? —Katherine sintió que el brazo le cosquilleaba donde él le rozaba con los dedos. Ese contacto no debía significar nada para ella, pero le costaba trabajo concentrarse en algo más. Retrocedió para librarse de la mano que la aprisionaba, aunque siguió sintiendo su tibieza largo tiempo después de que la soltó.


      —Bien —replicó, brusco. Katherine lo observó con mayor fijeza. Parecía cansado, más delgado. Trabaja demasiado, supuso—. Te extraño —admitió con voz tensa y las pupilas oscuras clavadas en su mujer.


      —No, Michael —lo corrigió con suavidad—. Quizás extrañes a la esposa que te obedecía sin quejarse, que te ayudaba a organizar tus eventos sociales. Pero no me extrañas a mí...


      —Quizá tengas razón, aunque puedo remediarlo. Llamaré a la oficina, pospondré algunas actividades. Tomemos un crucero para estar juntos antes de firmar la sentencia de divorcio.


      Su voz se desvanecía mientras Katherine negaba con la cabeza, despacio, pero de modo definitivo.


      —No insistas, Michael. No quiero tomar un crucero. Quiero quedarme aquí, donde soy feliz. Ya nada hay entre nosotros y no puedes mandar en mi vida como si fuera una más de tus empleadas. ¿Listo para cenar?


      Mientras caminaban, la noche empezó a caer. Las luces eléctricas iluminaron la calle y una estrella brilló en el firmamento.


      —¿Cambiaste tu estilo de vestir o te pusiste esa prenda para deslumbrarme? —preguntó Michael, pasándole un dedo por la espalda.


      Katherine se estremeció al sentir esa caricia. La tocaba con suavidad, dejando un camino ardiente en su piel. Se sonrojó, y le lanzó una rápida mirada. La sorprendía el gesto de Michael y más aún su propia reacción: ansiaba que ese contacto se prolongara. De hecho, su cuerpo entero exigía una unión más estrecha. Tuvo que aclararse la garganta para hablar.


      —Sólo me quité el sostén. Hace mucho calor aquí —se detuvo. No tenía que darle explicaciones; ahora vivía sola—. ¿Estás seguro de que se te antoja una pizza? —repitió. No se imaginaba a Michael comiendo con los dedos. Era tan pulcro—. Quizá prefieras ir a otro sitio. Hay muy buenos restaurantes de mariscos...


      —Te aseguro, Katie, que no te avergonzaré porque no sé comer pizza. Mis modales son impecables —repuso con un tono seco.


      —Oh, Michael, nunca pensé que me avergonzaras. Creí que te gustaría más comer otro tipo de platillos —la asombró que él pudiera leerle la mente—. La pizza es un plato informal que nunca comimos en Boston.


      —No sabía que te agradara —le dijo.


      Ella no replicó. ¿Qué podía argüir?


      Lo llevó a Marco's y escogió una mesa al fondo del restaurante para tener cierta intimidad. Katherine temía que alguno de sus amigos estuviera allí, pero no había alguien conocido. Se relajó de manera inconsciente.


      Mientras esperaban a que les llevaran su pedido, Katherine se obligó a ver a su esposo.


      —¿Cuánto tiempo te quedarás?


      —Eso depende de ti.


      —¿Para qué viniste? No tenemos de qué hablar.


      —No estoy de acuerdo —objetó. No parecía sentirse incómodo en ese lugar, lo cual desconcertó a Katherine. Siempre actuaba como en su casa en los mejores restaurantes de Boston; entonces, ¿no debería sentirse incómodo allí?—. ¿Cómo conseguiste ese trabajo? —la interrogó.


      —No poseo muchas habilidades y eso fue lo único que encontré —confesó—. No me quedaré en ese empleo toda la vida, Michael. Sólo hasta que decida qué hacer.


      —¿Y hacia qué te inclinas?


      —Me gustaría iniciar un negocio. Quizás abrir una pequeña tienda —él sofocó el entusiasmo de la joven con una mirada despectiva. Katherine decidió no contarle sus planes.


      Les llevaron la pizza y Katherine tomó una rebanada.


      —Quiero que regreses, Katherine. No es lo mismo sin ti —le confió, apenas se fue la camarera—. No puedes esperar que crea que no extrañas lo que poseíamos en Boston —agregó.


      Lo observó, preguntándose a qué se refería con exactitud. Ella no extrañaba la casa, ni a Francés, ni los negocios interminables de Construcciones Donovan. Pero lo extrañaba a él. Extrañaba el amor que compartieron en un principio, la risa, la pasión que los unió.


      Katherine se sonrojo. Jamás admitiría esas debilidades. Algún día hallaría a otro hombre que la haría sentir lo mismo que Michael. Con un poco de suerte.


      Ella apartó la mirada y alzó su tarro de cerveza. Había algo en el mundo que ansiaba con toda su alma... el amor. Y también deseaba ocupar el primer lugar en la vida de su pareja.


      —Hola, Katie —Jim Reed era uno de los nuevos amigos que acababa de conocer en Key West. A él lo acuciaba la ambición de progresar, de hacer dinero y de tener éxito en los negocios. Trabajaba en un banco y se moría de ganas por mudarse al norte del país para destacar. Jim siempre ponía el ojo en lo que le daría una ventaja sobre los demás. En eso se parecía a Michael.


      —Hola, Jim. Michael, te presento a Jim Reed, uno de mis amigos de Key West. Aquí nació. Jim, este es Michael... un amigo mío de Boston.


      El rostro de Michael conservó la sonrisa, aunque sus ojos relampaguearon. Notó que su esposa no había mencionado su apellido.


      Jim, para saciar su curiosidad, acribilló a preguntas a Michael, pero él, de la manera más amable, las evadió. Katherine estaba impresionada. Su marido, sin agredir a Jim, reveló muy poco de sí y al final, el muchacho aceptó su derrota y volvió a reunirse con el grupo con el que cenaba.


      A Katherine le agradó que Michael no ridiculizara a su amigo y lo premió con una cálida sonrisa.


      No podía evitar mirar a Michael a medida que la velada avanzaba, preguntándose por qué se había preocupado tanto por llevarlo a ese sitio. Se había adaptado al ambiente y parecía saborear la comida y la cerveza.


      ¿Y por qué no había de adaptarse?, se preguntó. No creó su empresa aislándose de la gente. Tenía que tratar con toda clase de personas, desde banqueros y otros inversionistas, hasta carpinteros y albañiles. Y lo hacía con éxito. Era un don que había perfeccionado a través de los años. Michael se adaptaba a todo, se sentía cómodo y lograba que los demás también gozaran del momento.


      —Un poco joven para ti, ¿no? —susurró Michael.


      —Jim es sólo un amigo, Michael —se ruborizó—. De cualquier modo, apenas es un año menor que yo.


      Michael asintió en silencio y colocó unos billetes sobre la mesa.


      —¿Nos vamos?


      Ella aceptó y se puso de pie. Dentro de poco tiempo se separarían.


      Regresaron al hotel; la brisa nocturna, después de un día caluroso, los refrescó. Katherine inhaló el aroma de las flores del jardín y el aire salino que provenía del mar agregaba una nota romántica a la noche. Le echó una rápida mirada a Michael, ¿se sentía romántico en Key West?


      Caminaban por una calle bulliciosa. En las cantinas sonaba música y los pequeños cafés estaban atestados.


      —¿Por dónde? —preguntó él al llegar a una esquina.


      —Derecho. No tienes que llevarme a mi casa.


      El empezó a decir algo y luego se encogió de hombros.


      —De acuerdo. Me agradó conocer a tu nuevo amigo, Katherine. Diferente de los que tenemos en Boston, pero interesante de todas maneras.


      Katherine permaneció callada, sin saber si él se mostraba condescendiente o si expresaba un comentario sincero. Deseó corregirlo acerca de "sus" amigos, pero no quiso perturbar el final de una velada agradable. ¿Por qué no le decía que las personas a quienes trataba en Boston no eran sus amigos, puesto que sólo los frecuentaba para sacar algún beneficio para Construcciones Donovan?


      Porque pronto se iría y la dejaría en paz.


      Michael se detuvo en las sombras, al lado de la luz que salía del vestíbulo del hotel. Durante un momento Katherine pensó que la besaría para darle las buenas noches. El pánico la invadió. No quería que la besara, sólo que la dejara en paz, que regresara a Boston para que ella continuara con su vida en Key West.


      Michael no la besó; se concretó a rozarle la mejilla con los dedos. Katherine sintió que un estremecimiento la recorría de la cabeza a los pies. Con los ojos muy abiertos, ella trató de descifrar la expresión de su marido, pero la oscuridad le impedía verlo con claridad.


      —Buenas noches —se despidió él.


      —Buenas noches —respondió con un suspiro. La desilusión la estrujó al comprobar que no la besana.


      Katherine caminó hasta su apartamento un poco mareada. La caricia de Michael la desconcertó... La sentía en todo el cuerpo y no tenía razón para reaccionar de ese modo. Pensó que la besaría y se sintió desilusionada cuando no lo hizo. ¿Qué le pasaba?


      Justo antes de dormirse, se dio cuenta de que no había resuelto ninguna de sus dudas.


      


      

    


    
      

    

  


  
    
      Capítulo 2

    


    
      


      


      A pesar de sus pensamientos agitados, Katherine durmió bien y se levantó a su hora habitual la mañana siguiente. Se puso el traje de baño para nadar en el mar antes de ir a trabajar.


      Como siempre, la tibieza del océano la sorprendió. El agua mantenía una temperatura apenas más fresca que el aire. Así que le parecía un sueño flotar en las olas.


      La mañana silenciosa, cálida y llena de paz, despertaba. Al agacharse a recoger su toalla, contempló a un deportista que se acercaba corriendo por la playa. Lo reconoció asombrada: era Michael.


      El también se azoró al verla, dejó de correr y se acercó despacio, limpiándose el sudor de la cara con la toalla que le rodeaba el cuello.


      —Buenos días —lo saludó Katherine, tímida—. No esperaba que te levantaras tan temprano.


      —Me gusta correr a esta hora. Me ayuda a mantenerme en forma para soportar los rigores del mundo de los negocios.


      —¿También en Boston?


      —Por lo menos durante los últimos dos años —respondió estudiando las emociones que se pintaban en el rostro de su mujer.


      La primera reacción de Katherine fue de decepción. ¿Cómo pudo estar casada con un hombre y vivir en la misma casa sin enterarse de que corría por las mañanas?


      Después, las implicaciones de su ignorancia la agobiaron. Por esa razón se separaron. No compartían sus vidas ni formaban un matrimonio. La tristeza de eso fracaso la aplastó y no quiso resolver ese problema a esa hora do la mañana.


      —¿Nadas todos los días? —indagó Michael, contemplando la playa desierta—. ¿No es peligroso nadar sola?


      —Tengo cuidado —se defendió.


      La respiración de Michael se volvió más lenta y el sudor se le secó en la piel. Katherine sintió oí loco deseo de pasarle las manos por los hombros y el pecho y hundir los dedos en los vellos oscuros que le cubrían el torso.


      —Pues no te detengo... Sí planeas seguir corriendo —manifestó ella para romper el silencio. Si continuaba con él le confesaría sus emociones.


      —Exacto —admitió Michael y reanudó oí ejercicio, sin volverse ni una sola vez, hasta quo se convirtió en un puntito en la distancia.


      Más tarde, mientras Katherine limpiaba los cuartos del hotel, pensó que al no compartir la habitación con su marido en los últimos años, no pudo enterarse de que corría por las mañanas. Como Michael no deseaba despertarla al molerse en la cama, se había mudado a otro dormitorio y la visitaba cuando se le antojaba. Ella rara vez se levantaba antes de las siete, y cuando bajaba a desayunar, Michael ya se había ido a su trabajo. ¿Qué otros aspectos de su vida no conocía?


      Al recordar su matrimonio admitió que pasaban muy poco tiempo juntos. Al principio planearon, soñaron y amaron al unísono. Después Michael se concentró en agrandar su negocio, trabajando durante largas horas, haciendo lo imposible por progresar y convertir a Construcciones Donovan en una de las empresas más importantes de Boston. Y lo logró mientras ella lo esperaba, sola, en la casa.


      Al principio no le importaba; lo admiraba al máximo y sentía un inmenso orgullo por los triunfos de su marido. Se mostraba tímida en su compañía, ansiosa por complacerlo. Sin embargo, al cabo de un tiempo, se convirtieron en dos extraños. El casi nunca le hablaba de sus negocios; es más, pocas veces hablaba con ella.


      Pero tú no trataste de que tu matrimonio fuera diferente, se amonestó Katherine.


      Katherine se detuvo antes de cambiar la funda de una almohada. Jamás le confió a Michael lo que sentía. Durante la cena le contaba que había asistido a una comida de caridad o escuchaba lo que él planeaba organizar en el siguiente evento social para impresionar a un cliente.


      Hacía años quizás hubiera podido arreglar esa situación. Ahora era demasiado tarde. Le agradaba su nueva vida, se dijo con firmeza.


      Aspiró profundamente y llamó a la puerta del cuarto donde se hospedaba Michael.


      Le abrió de inmediato, son riéndole con los ojos. Acababa de bañarse y su cabello brillaba con la luz del sol. Sólo usaba calzoncillo, sin camisa.


      —Vine a limpiar el cuarto. ¿Te parece bien? —exhaló, incapaz de mirarlo a los ojos. ¿Por qué le costaba trabajo respirar? Porque ese hombre estaba cerca, demasiado cerca.


      —Seguro, pasa —retrocedió y Katherine tuvo que escurrirse, rozándole el pecho, para entrar. Se mordió el labio, tratando de ignorar el cosquilleo que ese contacto le causó en la piel.


      Empezó a limpiar el cuarto de baño, mientras Michael se apoyaba con pereza contra la puerta, observándola. Consciente de que esos ojos seguían cada uno de sus movimientos, Katherine actuaba con torpeza y tardó más tiempo para hacer un buen trabajo.


      —¿Tienes que quedarte allí? —preguntó exasperada.


      —No, pero quiero hacerlo, ¿por qué? —sus ojos oscuros se burlaban de ella, como si supiera que la ponía nerviosa.


      —Vete a la playa —le ordenó, olvidando que casi siempre él le decía lo que debía hacer y que en ese momento era un huésped del hotel.


      —Prefiero quedarme aquí —replicó con voz sensual.


      Katherine frunció el ceño y reanudó su trabajo. El le bloqueaba la puerta, así que ella prolongó sus tareas lo más posible, consciente de que los ojos de ese hombre la seguía a todas partes. ¿Le permitiría pasar o la obligaría a pedírselo? Maldición, ¿no veía que le causaba problemas?


      Michael permaneció en su sitio, con una mirada traviesa. Parecía que la retaba.


      Sacudió el tocador. Las sábanas suscitaron imágenes de Michael durmiendo desnudo. Abría brazos y piernas, acaparando más espacio del que le correspondía. Katherine tomó aliento y descartó tales recuerdos.


      —¿No te preocupa toparte con un huésped indecente cuando arreglas los cuartos? —indagó Michael, acercándosele.


      —No, por lo general entro en las habitaciones cuando están vacías; de lo contrario, sé cuidarme.


      La atrapó y la obligó a mirarlo, sujetándola de los brazos, pero no con mucha fuerza.


      —Estás más bella que nunca —susurró— y te me escapas de las manos. No quiero que eso suceda. Te deseo, Katherine.


      Antes que ella pudiera reaccionar, la besó y Katherine se consideró perdida. La boca de Michael, cálida y firme, la presionaba, llenándola de pasión y de nostalgia. La apretó contra sí, contra la tibia y dura piel de su pecho, en el círculo de sus exigentes y poderosos brazos.


      La .joven se aferró a sus hombros, deleitándose en las sensaciones tórridas que él despertaba con sus labios y el contacto erótico de su lengua. Con suavidad, Michael le pidió con la lengua que abriera la boca y ella cedió.


      La alegría se desbordó dentro de su cuerpo cuando su marido exploró la dulce cavidad de su boca; sus lenguas entablaron un duelo, tormentoso, juguetón, hasta que Katherine deseo algo más, mucho más. Se volvió atrevida, regresó el beso y sus sensaciones se desbordaron al mismo tiempo que su lengua se movía con voluntad propia y respondía a él, saboreándolo.


      Debió apartarlo de un empujón en lugar de acariciarle los hombros y hundirle los dedos en el cabello oscuro y grueso, buscándolo con su cuerpo para apagar la fiera ansiedad que despertaba en sus entrañas. Katherine se sumió en un torbellino de emociones sin desear salir de esos círculos infinitos. La tibieza del pecho de Michael se filtró a través del delgado algodón de su uniforme, una barrera que hubiera querido borrar.


      El se fundió en su mujer, presionándole las caderas para que sintiera su apasionada urgencia. Katherine perdió el sentido del tiempo y la realidad, se mareó, para al final rendirse a exigencias y deseos largamente dormidos. Hambrienta, buscó satisfacerse.


      


      


      El timbre del teléfono rompió el encanto. Despacio, Michael levantó la cabeza, con los ojos entrecerrados y la respiración entrecortada. Miró a Katherine durante un segundo eterno y después, despacio, la apartó para encargarse de la llamada.


      —Que nadie ocupe mi lugar —le pidió en broma, poniendo un dedo sobre los labios de la joven, para luego caminar de prisa hacia el escritorio y levantar el auricular.


      Katherine lo observó con ojos opacos, jadeando. Le pareció que la transportaban a los primeros días de su matrimonio o a un lugar cerca del cielo. Le tomó un momento poner en orden sus pensamientos, pues su mente giraba sin control. ¿Qué sucedió? ¿Qué permitió que sucediera? Debía salir de ese cuarto o todo estaría perdido. Se comportaba como una adolescente bajo el impulso del primer amor, cediendo a los caprichos de su novio. Maldición, le había advertido a Michael que todo había terminado. ¿Así le demostraba que estaba equivocada?


      Se volvió, alisó la cama y huyó hacia el pasillo. Olvidó barrer la alfombra. Empujó el carrito con los utensilios de limpieza, pasó ante dos puertas, y abrió una tercera. Entró y cerró, rompiendo las reglas del hotel. Las empleadas debían dejar las puertas abiertas para que nadie sospechara que cometían un acto deshonroso. Pero en ese momento no quería que Michael la encontrara. Caminó hacia la cama, con las piernas temblorosas, y se dejó caer, respirando con dificultad.


      Cerró los ojos; los labios todavía le hormigueaban por el reciente beso y su corazón se aceleró al recordar cada detalle de esa caricia. Se lamió los labios; todavía sabían a él.


      Tratando de oír los ruidos que provenían del corredor, se puso de pie para ejecutar su trabajo. Al terminar, entreabrió la puerta y espió a ambos lados del pasillo. Estaba desierto. Echó las sábanas sucias en el carrito, tomó las limpias y se dirigió al próximo cuarto, cerrando la puerta después de entrar.


      El día le pareció interminable. Nunca antes se había impacientado con su trabajo, pero ahora sí. Quería salir, poner la mayor distancia entre ella y el hotel. No deseaba ver a Michael de nuevo. Temía cómo reaccionaría ante él.


      Al fin terminó de asear los cuartos que le correspondían.


      Sólo al dirigirse hacia su casa se permitió evocar ese beso. Sus mejillas se sonrojaron y el deseo nació en su cuerpo. Fue un beso excitante, provocativo, que la consumió con su calor. No hubiera querido que terminara. Pero, ¿por qué la besó?


      Quizá la afirmación que Michael susurró encerraba la clave de la respuesta. La consideraba hermosa. Siempre se lo había dicho, aunque en un tono impersonal, igual que si admirara una escultura. Y ella cumplía su cometido tratando de verse bonita para él, porque formaba parte del contrato matrimonial.


      ¿Y alguna vez la había deseado? Su corazón latió apresurado al pensar que el sensual y dinámico Michael Donovan la había deseado esa mañana. La pasión de su voz descubría la fuerza de sus emociones. Si no hubiera sonado el teléfono, ¿la habría seducido? No le habría costado mucho trabajo si hubiera continuado besándola de esa manera.


      El pánico la invadió. No debía involucrarse con Michael Donovan... sufriría si se mostraba débil y ya no podría dejarlo.


      Y quería dejarlo. Vivía un momento maravilloso en Key West y hacía lo que le apetecía. Y seguiría haciéndolo.


      Nunca antes participó en tantas actividades. Su trabajo en el hotel exigía resistencia física y sus nuevos amigos aprovechaban el clima cálido de la costa para nadar, bucear, andar en bicicleta y jugar voleibol. Así que, mientras su piel adquiría un tono bronceado, su espíritu se volvía optimista.


      Al llegar a su apartamento, se puso el traje de baño. Con un poco de suerte, encontraría a algunos de sus amigos en la playa.


      Al llegar allá, y después de un rápido vistazo, descubrió a Marlise, Charlie y Jody acompañados de jóvenes que no conocía. Pero no importaba, todos se preparaban para un buen partido de voleibol.


      Katherine salvó el primer punto tirándose al suelo para contestar la pelota con un fuerte golpe. Se levantó, riéndose, mientras los granitos de arena caían de sus cabellos como lluvia. Al alzar la vista distinguió a una alta figura que la observaba a unos pasos de distancia: ¡Michael Donovan!


      ¡Oh, Dios!, suspiró. ¿Qué hacía él allí? ¿La seguía? ¿Cómo se atrevía a acosarla de ese modo? Si destrozaba su nueva vida, jamás se lo perdonaría.


      Michael la recorrió con los ojos, posándolos por unos segundos sobre los senos, las caderas, el cabello corto y los ojos color de café. La chica se sonrojó, consciente de que su breve bikini dejaba al descubierto una gran cantidad de piel.


      Decidió concentrarse en el juego, con una sonrisa de deleite en el rostro. Le demostraría a Michael Donovan que eso era lo que quería de la vida, divertirse, relajarse. Ignoraría la atracción y la vulnerabilidad que ese hombre le provocaba.


      Después de varios minutos, se volvió para mirarlo. Se había ido. ¿Sólo estuvo allí para observarla? Descartó ese pensamiento. Ya se preocuparía por Michael más tarde.


      


      


      La mañana siguiente, Katherine se detuvo ante la puerta de Michael, indecisa. ¿Estaría dentro? Si era así, ¿debía seguir con su trabajo, ignorándolo, o volver más tarde? Oyó el murmullo de la voz de su esposo a través de la puerta y, con firme resolución, empujó el carrito hasta el final del pasillo. Empezaría por otra habitación.


      Horas más tarde, Katherine ya no pudo posponer limpiar el cuarto de Michael. Había aseado todos los del nivel. Llamó a la puerta y anunció: "Servicio". No obtuvo respuesta. ¿Había salido? La chica cruzó los dedos, esperanzada.


      Al abrir con la llave maestra, el corazón se le cayó a los pies. Michael estaba sentado ante las grandes ventanas, hablando por teléfono. Katherine lo miró por un momento y se deslizó hacia el baño. No la había oído entrar.


      Mientras trabajaba, se dio cuenta de que estaba nerviosa. Las mariposas volaban dentro de su estómago, como si se hubieran instalado allí de manera permanente. ¿Qué le pasaba? El ni siquiera sabía que ella limpiaba su dormitorio. Cuando Michael se dedicaba a los negocios, excluía todo lo demás.


      Al entrar en el cuarto para arreglar la cama, Katherine se sorprendió de que Michael la observara. El no sonrió ni cambió de expresión, continuó escuchando a la persona del otro lado de la línea, pero la taladró con los ojos. A ella le costó gran esfuerzo apartar la mirada, pero se dirigió al lecho, decidida. A sus espaldas, escuchaba la discusión sobre metros cúbicos de concreto, grúas y ladrillos. La letanía de siempre. A través de los años oyó a Michael enumerar los mismos detalles infinidad de veces.


      Al terminar de sacudir, Katherine caminó hacia la puerta para meter la aspiradora. La mano de Michael la atrapó. Despacio, la atrajo hacia él. La mano varonil no la lastimaba, al contrario, los dedos acariciaban la suave piel de la muñeca de Katherine. Ella apenas lograba respirar.


      —Un momento, Steve —Michael puso el auricular sobre su pecho—. ¿Ya acabaste? ¿Tan pronto? —preguntó en un susurro.


      —Me falta limpiar la alfombra —musitó sin poderse concentrar a causa de las caricias que recibía.


      —Déjalo por el momento o no podré oír a Steve.


      —Llámame cuando quieras —tiró de su brazo, pero él no la soltó.


      —¿Hoy también jugarás voleibol? —indagó.


      —No, hoy no.


      —Sal conmigo cuando termines tu trabajo.


      —No, no puedo. Tengo otros planes —se mantenía apartada de ese hombre que tanto la perturbaba—. Debo irme, Michael —volvió a tirar de su brazo, luchando contra las viejas sensaciones y ansiedades que ese contacto propiciaba, sofocando la sensualidad y el deleite que sentía.


      El se llevó la muñeca de su mujer a la boca y apenas la rozó con los labios, observando a Katherine con fijeza todo el tiempo.


      La joven no esperó más, huyó como si él la persiguiera. Al cerrar la puerta, oyó que Michael hablaba por teléfono de nuevo. ¡Siempre el maldito negocio!, pensó furiosa.


      Esperó durante toda la tarde a que la llamara para que limpiara la alfombra, pero la orden nunca llegó. Cuando Katherine salió del hotel la atormentaban emociones confusas. ¿Realmente quería ver a Michael de nuevo? ¿No debía agradecerle que no la hubiera llamado?
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      EL día siguiente Katherine tenía asueto y planeó evitar el hotel, las tiendas y la playa. Si no cedía, Michael terminaría por irse. Nunca se ausentaba mucho tiempo de su oficina... un día de vez en cuando, pero no más.


      El aire tibio le acarició las mejillas al prepararse para nadar, como todas las mañanas. Revisó la playa, buscando a alguien que corriera. Al ver a Michael en la distancia, se ocultó detrás de una palmera. No tenía ánimo para enfrentarse con él.


      Cuando Michael se marchó, ella se zambulló en el mar. Nadó menos que de costumbre y volvió a su apartamento planeando una serie de actividades que la mantendrían ocupada el día entero.


      Por la tarde, una de sus amigas la llamó:


      —Vamos a ir al muelle a ver la puesta del sol y luego cenaremos en la playa. ¿Quieres acompañarnos? —preguntó Debite, una compañera del trabajo.


      —Seguro. ¿Qué llevo? —a Katherine le agradó la propuesta. Saldría de su casa y escaparía de los pensamientos que giraban en su cabeza.


      —Papas fritas y refrescos. Nos encontraremos en el muelle a las cinco y media.


      Katie colgó, sonriendo. Observar la puesta del sol le encantaba. Varias veces por semana iba al muelle para admirar los ocasos espectaculares.


      También le gustaban las veladas en la playa. Aunque las noches eran más frescas que los días, no se necesitaba una fogata, sin embargo, a todos les agradaban las llamas bailando en la oscuridad al ritmo suave de las olas y del murmullo de las charlas que volvían esas meriendas memorables.


      No fue la primera que llegó a la cita, ya estaban allí Debite, Marlise y otros amigos.


      —¿Quién más viene? —sonrió a sus amigos. No le costaba trabajo llevarse bien con ellos; nada le exigían, excepto su compañía.


      —Los de siempre. Observar el ocaso es tan excitante, que siempre es un evento muy concurrido —contestó Rick, el novio de Debite.


      Un aire festivo rodeaba el área, mientras los mimos y músicos callejeros entretenían a los turistas.


      Katherine reconoció a uno de los turistas y se volvió de prisa, esperando que no la hubiera visto. Pero no contaba con la intervención de sus amigos. Marlise también lo reconoció y alzó la mano para saludarlo.


      —Es uno de los huéspedes del hotel —anunció.


      Katherine fingió que no había oído y mantuvo los ojos clavados en el agua.


      —Creo que se dirige hacia acá —agregó Marlise.


      —Oh, no, no creo... —murmuró Katherine, pero nunca completó la frase, pues se topó con la sonrisa burlona de Michael, que se divertía en grande observando la expresión frustrada de su mujer.


      —Buenas noches —saludó a todos, volviendo a fijarse en Katherine, en especial en su boca.


      Al instante ella recordó el beso y, enfadada consigo misma, le dio la espalda.


      —¿Le agrada su visita a Key West? —preguntó Marlise. Por naturaleza, amistosa, tomaba muy a pecho las órdenes del hotel que recomendaban a las empleadas hacer todo lo posible para que los huéspedes gozaran de su estancia en la playa.


      —Me siento un poco solo, pero me gusta la isla —contestó sin quitarle los ojos de encima a Katherine.


      —Observaremos la puesta del sol y luego cenaremos en la playa; ¿no quiere acompañarnos? —preguntó Marlise.


      —Estoy segura de que el señor Donovan ya tiene un plan para pasar la noche —intervino Katherine, tratando de indicarle que debía estar de acuerdo con ella. Pero él negó con la cabeza.


      —No, no tengo planes —sus labios se curvaron, como si lo divirtieran los intentos de la joven por excluirlo.


      Katherine apartó la mirada, derrotada. Michael jamás hacía algo improvisado, siempre sabía por adelantado qué paso dar.


      —Perfecto; entonces, únase a nosotros —propuso Debite, amable.


      Katherine contemplaba el agua, los turistas, los barcos... todo menos a Michael. El se quedó a su lado, conversando con Debite, Marlise y Rick. Cuando Jim se reunió con el grupo empezó a hablar de una operación que acababa de cerrar en el banco tratando de impresionarlos.


      Katherine contempló al muchacho y a su marido. ¿Qué diría Jim si conociera las grandes sumas de dinero que Michael invertía? Se sentiría ridículo, estupefacto. Michael, sin embargo, escuchó con atención la perorata del joven e hizo comentarios adecuados. Y a ella le agradó la cortesía que desplegó su esposo.


      Otros tres muchachos se unieron al grupo, cargados con bolsas de comida. Michael los observó y preguntó:


      —¿No debo contribuir con algo?


      Lo que ella quería era que desapareciera. Quizá debería sugerirle que comprara algo y huir antes que regresara, pero lo


      consideró una cobardía.


      —No hay necesidad, tenemos suficiente —lo tranquilizó Marlise.


      Katherine se negaba a verlo, aunque sentía que la miraba con fijeza.


      El cielo inició su espectáculo y Katherine se olvidó de su inquietud para dejar que la belleza de la naturaleza la deleitara. Michael se inclinó para hablarle con dulzura, apoyando la mano sobre el hombro femenino. Ella sintió la tibieza de ese cuerpo que la despertaba, estremeciéndola. ¿Acaso porque el aire del trópico contenía algo místico y misterioso? Sensaciones largo tiempo dormidas florecían en el escenario erótico de la isla, volviéndola más consciente de lo que la rodeaba.


      Luchando contra la ansiedad extraña de apoyarse contra él, se mantuvo derecha como una tabla, con los ojos clavados en el cielo.


      —Me aconsejaron que no me perdiera de esto —murmuró Michael—. Por lo general evito los lugares turísticos, pero me agrada haber venido. Me parece estupendo.


      Ella le sonrió; no esperaba que apreciara el ocaso. Sus sentimientos se parecían tanto a los de ella, que olvidó su incomodidad.


      —A mí también. Me encanta venir aquí, pero no se lo digas a los otros... se reirían de mis gustos. Se considera una atracción turística. Realmente vinimos a observar a las personas —titubeó, hablando sólo para él.


      —Te guardaré el secreto —sonrió.


      Katherine tuvo que apartar la mirada. El tiempo parecía transcurrir con lentitud. Parpadeó y estudió el cielo que se oscurecía. Su corazón se aceleró y sintió que la ropa la oprimía. No quería confiarle sus secretos a Michael. Estaban en el proceso de separarse para siempre, no de compartir recuerdos.


      Lo espió de reojo. Contemplaba los colores con que se pintaba el horizonte. Su mano todavía descansaba sobre el hombro de ella y el calor que le transmitía se extendía por su cuerpo. Por un momento, Katherine se sintió unida al hombre que estaba a su lado.


      Se divirtieron en la merienda de la playa. Encendieron una fogata y asaron salchichas. La cerveza y las risas corrieron sin límite. Michael se integró al grupo, aunque no dio datos sobre su vida. Katherine pensó que nadie lo notaba, excepto ella, y se preguntó cómo reaccionarían sus amigos si supieran quién era su marido.


      Esa reunión era diferente por completo de las fiestas a las que solían asistir cuando estaban casados. Por esa razón a Katherine le maravilló la participación de Michael; parecía que había hecho lo mismo durante toda su vida.


      A medida que avanzó la velada, algunas parejas se separaron del grupo. Katherine se apartó un poco del fuego, contemplando a sus amigos, contenta. Michael se recostó sobre la arena, a su lado, entre las sombras que bailaban mientras la leña se quemaba.


      —Esto me agrada —comentó ella, posando las pupilas en las llamas.


      —¿Lo haces muy a menudo? —preguntó él, estudiándola.


      —Esta es la cuarta vez. Nunca hice algo parecido de niña. Imagínate, en Boston está nevando.


      —No sabía que tuvieras algo en contra de la nieve —le sonrió.


      —Yo tampoco. Pero me encanta vivir aquí.


      El guardó silencio. La noche tibia los cubría y los demás, alrededor de la fogata, conversaban en susurros.


      —Cena conmigo mañana, Katherine —invitó—. Encontraremos un restaurante tranquilo, con una mesa apartada, sólo para los dos... Tenemos mucho de que hablar...


      Lo observó, sorprendida, sin comprender sus motivos.


      —No tengo ropa elegante que ponerme, Michael. El vestido que viste es el único que traje.


      —¿Con el que no usas sostén?


      —Exacto —sonrió, picara—. ¿Te molesta que no lo use? —inquinó, divertida.


      —Me distrae por completo... lo mismo que a los hombres que te rodean.


      —Si eso te distrae, ¿qué te parecería si no usara...? —se rió, contenta.


      Con una maldición sofocada, Michael la sujetó y la recostó sobre la arena para besarla.


      El beso fue salvaje, crudo, apasionado. El le atrapa la boca con una pasión que exigía respuesta. El calor que generaba la invadió, bajando de sus labios a sus senos, metiéndosele en las venas, hasta que toda ella tembló de fiebre. El atardecer se convirtió en una noche cerrada que los envolvió y Katherine sólo pensó en el deleite que Michael le proporcionaba con ese beso interminable.


      La tomó por los hombros, presionándola contra su pecho, como si pretendiera que sus cuerpos se fundieran en uno. Los senos se le hincharon, anhelando que él los acariciara. Michael siguió besándola y Katherine lo abrazó del cuello, ansiando que el beso continuara para siempre.


      El suave susurro de las olas se perdió en el torrente de emociones que Michael despertó en ella en la tibieza de la arena, que no se comparaba con el calor del cuerpo de Michael ni con el ardor de sus labios. Tratando de completar la caricia, ella se aferró a él, dándole la bienvenida a su peso, que la cubría; acariciándole la espalda, sintiendo los fuertes músculos moverse bajo sus dedos.


      La boca caliente, húmeda y excitante de Michael la enloquecía. La lengua de su esposo efectuaba movimientos eróticos y el estómago de la joven se contrajo. El calor aumentó y ella reaccionó arqueándose contra él, concentrándose en sus labios, su boca, su lengua. Katherine le sostuvo la cabeza para que no se moviera y, cuando al fin él la soltó, se sintió abandonada.


      Notó que Michael respiraba con dificultad y se sorprendió de que ella jadeara. Deseó verle la cara, pero la fogata estaba a sus espaldas y sólo resaltaba la silueta de su compañero. Despacio, bajó los brazos, contemplando a ese desconocido. Michael la estudió durante unos segundos y después se sentó.


      —¿Cenamos juntos? —preguntó con voz indiferente.


      Katherine se desconcertó. Cerró los ojos, sintiéndose temblorosa y agitada. No la había besado así en siglos. ¿Acaso él no compartía las mismas emociones que la sacudían? ¿Cómo podía comportarse con esa frialdad? ¿No sintió nada?


      Katherine también se sentó, despacio, sacudiéndose la arena del cabello y de la ropa. Una rápida mirada le indicó que nadie miraba en su dirección ni se habían percatado de lo que acababa de suceder.


      Michael la observaba, impasible, y Katherine adivinó que la confusión que la torturaba se pintaba en sus facciones. ¿Quería cenar con él? Se iban a divorciar; entonces, ¿para qué cenaban juntos?


      —Katherine, no lo analices, sólo di sí o no —le sugirió con dulzura.


      —De acuerdo. Cenaré contigo.


      —Te recojo a las siete.


      —No, iré al hotel.


      —¿No quieres enseñarme tu apartamento? —indagó.


      Katherine no supo cómo explicarle. Era su apartamento, un lugar ajeno a su pasado. Allí no había recuerdos de Michael. Y temía que invadiera ese espacio porque entonces lo vería siempre entre esas paredes. Y deseaba empezar sola, sin fantasmas que la agobiaran.


      —Llegaré a las siete. Adiós —le lanzó una ultima mirada y su puso de pie. Los labios le cosquilleaban. Ansiaba que la besara de nuevo y, si él captaba lo que ella sentía, adivinaría su deseo.


      El le sonrió con picardía, quedándose sentado sobre la arena.


      —Adiós, Katie. Quizá mañana por la noche...


      ¡Maldición, lo adivinó! ¡Y no la besaría!


      —Eres muy malo —susurró. Osada, sin pensar, se le acercó para rozarle los labios con rapidez. Antes que él la atrapara, Katherine se despidió de sus amigos y corrió por la arena hacia su hogar, con el recuerdo de ese beso mágico


      La escena se repitió varias veces ante sus ojos. No recordaba haber tomado la iniciativa antes para seducir a Michael. La intimidaba a tal grado, que se había adaptado a las costumbres de su marido, dejando que él le indicara cuándo deseaba amarla.


      El día siguiente Katherine llamó a la puerta del cuarto de Michael y entró. Al igual que la mañana anterior, su esposo hablaba por teléfono. Sin embargo, colgó apenas la vio y se le acercó.


      —Buenos días —lo saludó.


      —Buenos días. ¿Todavía quieres que cenemos juntos esta noche? —ella asintió—. Pues ha habido un cambio y no podré llevarte a un pequeño restaurante íntimo, como planeaba. Debo asistir a una reunión en Miami y me encantaría que me acompañaras.


      —Dijiste que cenaríamos los dos solos. ¿De qué se trata esa reunión?


      —Unos brasileños se interesaban en construir un conjunto de condominios en la capital de su país. Construcciones Donovan ha intentado conseguir ese contrato durante semanas, y ahora que están aquí los principales inversionistas, se me presenta la oportunidad para conocerlos y promover la firma de un acuerdo.


      —No me necesitas para eso —replicó, resentida porque una vez más los negocios tomaban el lugar prominente sobre todo lo demás. Conocía bien a Michael. Nunca cambiaría.


      —Sí te necesito —la corrigió—. Los industriales vienen acompañados por sus esposas y quiero que las entretengas. También les agradará que tenga esposa. Se fijan mucho en esa clase de detalles.


      —No tienes esposa, Michael. Nos vamos a divorciar —retrocedió, apartándose de él para no caer en la trampa que se abría ante sus ojos,


      —Todavía estamos casados, puesto que no se ha dado el fallo final. Por el amor del cielo, Katherine, has hecho esto un millón de veces, ¿qué te importa repetirlo una noche más?


      —No quiero ir a Miami contigo.


      El se volvió hacia la ventana. El silencio se prolongó durante varios minutos. Katherine lo observó, sabiendo que pensaba en la manera de convencerla.


      —El hotel exige que sus empleados hagan todo lo que puedan para que los huéspedes se diviertan —empezó Michael—. Así que no creo que pedirte que me acompañes a cenar sea un gran sacrificio.


      —El hotel no pide que las doncellas dediquen su tiempo libre a los huéspedes —repuso con aspereza.


      —Maldición, Katherine —se volvió, colérico—, no sugiero que duermas conmigo, sólo que vayamos a cenar. Estuviste de acuerdo anoche. Lo haremos en Miami, en lugar de aquí.


      La joven guardó silencio durante largo tiempo, tratando de encontrar la falacia de ese argumento. Miami estaba muy lejos de Key West y ella se sentía más segura en esa isla... Pero había aceptado la invitación a cenar. Al fin, asintió con un movimiento de cabeza.


      Un brillo de triunfo iluminó los ojos de Michael.


      —Perfecto. Te recogeré a las cinco... Nos reuniremos con ellos a las ocho y el trayecto hasta Miami dura casi tres horas.


      —Estaré lista. Pero recuerda que sólo tengo un vestido —quizás eso la libraría del compromiso, ya que él no la consideraría lo bastante elegante para impresionar a sus clientes.


      —Te comparé otro en la tienda del hotel.


      —¡No!


      —Katherine, sé razonable. No deslumbrarás a esos sudamericanos con un traje de algodón. Y yo quiero deslumbrarlos, demostrarles que Construcciones Donovan es una empresa de éxito y que pueden confiar en mí. Si hubieras traído uno de los vestidos que dejaste en casa, que yo te compré, lo usarías esta noche. Entonces, ¿cuál es la diferencia?


      —La diferencia consiste en que ya no estamos casados y no aceptaré que me regales ropa cara.


      —Estamos casados, y si usas lo que te compre por la noche y luego me lo regresas, cumplirás con tu papel —hablaron en voz baja y sombría. Katherine sintió la energía que ese hombre contenía igual que si fuera algo tangible.


      —Muy bien —concedió, derrotada—. Pero no lo adquiriré en la tienda del hotel. ¿Te imaginas los rumores que correrían?


      —Toma mi tarjeta de crédito y cómprate el vestido que más te guste. Te recogeré a las cinco —repitió.


      —Nos encontraremos en el vestíbulo —rectificó y se metió en el cuarto de baño. Trabajó como si soñara; una parte de su cuerpo ejecutaba las tareas, la otra pensaba en lo que compraría por la tarde.


      Michael hablaba por teléfono cuando salió del cuarto; así que no se despidieron.


      Katherine eligió un vestido largo, de seda blanca, con un adorno color azul en el cuello. Tenía un escote profundo que destacaba su piel bronceada y suave. Sintió la vieja resignación al entrar en el hotel. Había hecho lo mismo un sinnúmero de veces; nunca le había agradado ser anfitriona. Prefería quedarse en casa, con un buen libro o viendo televisión. Pero se había comprometido y haría lo posible por cumplir con su cometido.


      Michael bajó a las cinco y sonrió al verla. Sus ojos estudiaron el vestido y Katherine sintió como si la tocara con los dedos. Se sonrojó, tratando de no mostrar su confusión.


      —Estás hermosa —murmuró al acercársele. La tomó de la mano y la condujo al espacioso y elegante auto alquilado.


      Durante el trayecto, Michael le explicó los términos del contrato que esperaba conseguir, manteniendo la charla en términos estrictamente comerciales.


      Llegaron antes de las ocho al opulento Hotel Royal Miami. El cielo se había oscurecido, pero las luces de la avenida iluminaban la noche.


      La velada fue como muchas otras que había pasado con Michael. Katherine habló con los invitados, tratando de que se sintieran a gusto, presentándolos entre sí y caminando entre los grupos de huéspedes para cerciorarse de que tuvieran lo que deseaban. Se adaptó a la perfección a la reunión. Nadie hubiera sospechado que no deseaba estar allí. Esa era la vida que había descartado hacía meses para buscar otra.


      A medida que pasaban las horas, su ira aumentó, dirigiéndola contra ella misma y contra Michael. Nunca debió aceptar acompañarlo. Sabía lo que le aguardaba. Se aburría a morir.


      Consultó su reloj y frunció el ceño al ver la hora: casi las doce de la noche y tardarían tres horas en regresar a Key West. Una duda la obligó a buscar a Michael. Si planeaba regresar a la isla, deberían irse en ese momento.


      Lo localizó charlando con los brasileños y se abrió paso entre la multitud para llamar su atención. Michael tenía una copa en la mano. ¿Cuántas había bebido esa noche? ¿Demasiadas para conducir? La inquietud la invadió.


      Sonriendo con amabilidad a los huéspedes, tocó el brazo de su marido.


      —¿No crees que deberíamos irnos? —preguntó en voz baja, tratando de enviarle un mensaje con los ojos.


      —Todavía es temprano. ¿Conoces al señor Fresco? Visitó Key West y discutíamos qué restaurante catalogaríamos como el mejor de la isla.


      El le pasó el brazo por los hombros, acariciándole el cuello despacio. Katherine trataba de seguir la conversación del señor Fresco, pero era demasiado consciente de la mano de Michael sobre su piel y de la agitación de su corazón a causa de ese contacto. La estremecía la caricia. No podía concentrarse en nada, excepto en Michael, en ese cuerpo alto que la protegía mientras ella aceptaba el refugio de su brazo. Su cercanía la llenaba de una intensa nostalgia. Apenas lograba mirar a los demás, sin captar los temas de la discusión. Michael la acaparaba.


      La extenuante velada finalizó. Katherine sentía que el rostro le dolía por sonreír demasiado. Consultó su reloj y se horrorizó al ver que eran las dos de la mañana. ¡No llegaría a su casa antes del amanecer! Atravesó el cuarto como una tromba. La irritaba esa situación y estaba lista a explotar.


      —Michael, ¿planeas conducir hasta Key West ahora?


      El miró su reloj y respondió:


      —Es tarde, Katherine, y estoy cansado. Dormiremos unas horas antes de regresar.


      —No quiero quedarme aquí, ¡quiero volver en este momento!


      —Sé razonable. Trabajé todo el día y sabes muy bien que la carretera es monótona. Apuesto a que me dormiré sin poderlo evitar. Quizá tendríamos un accidente.


      —¿Así que pediremos una habitación en este hotel? —titubeó. Se detestaba por haber permitido que la convenciera de que lo acompañara. Debió adivinar que la cena duraría mucho más que un par de horas. Y ahora estaba atrapada en Miami hasta que Michael decidiera volver a Key West.


      —Reservé una... —murmuró, abrazándola con firmeza. La condujo al ascensor, donde se despidió de sus últimos invitados.


      —¿Una sola? —no sabía si debía hacer una rabieta o no.


      El ascensor se abrió, él la guió al interior. Otra pareja se metió y apretó un botón. Michael oprimió otro. Al llegar al piso asignado, empujó con delicadeza a Katherine para que saliera al corredor.


      —¿Planeaste todo esto? —preguntó ella con voz tensa mientras caminaban hacia la habitación.


      —Pensé que quizá la reunión acabaría muy tarde, si a eso te refieres —abrió la puerta y entraron.


      —No pasaré la noche contigo —Katherine se detuvo ante la ventana, desde la que se veía el Océano Atlántico, una inmensa mancha negra en medio de la noche. Por la mañana la vista sería estupenda. Se volvió para observar a su marido y se sorprendió al descubrir una maleta cerca de la cama—. ¡Claro que planeaste esto! ¡Incluso trajiste tu equipaje! Me marcho —se dirigió hacia la puerta, pero Michael la sujetó por los hombros.


      —Katherine, escúchame por un momento. No intento seducirte. Estoy cansado y quiero dormir unas horas antes de regresar a Key West. Te traje una muda de ropa. Eso es todo —movió la cabeza un poco y la soltó con lentitud.


      —No es todo, Michael, tengo que trabajar. Mi turno empieza a las siete. Si duermes, no llegaré a tiempo. No puedo creer que me hagas esto. ¿Tratas de que me despidan? ¿De arruinar mi reputación en Key West? ¿No me tienes consideración alguna?


      —No te preocuparías por tu trabajo o tu reputación sí abandonaras esta tonta idea y regresaras a casa —repuso con voz dura.


      —No abandonaré la idea de volverme independiente ni permitiré que me doblegues con tus tácticas fraudulentas —asentó.


      El se frotó los ojos con una mano y se paró ante la ventana durante largo tiempo. Al fin suspiró y giró sobre sus talones para enfrentarse a ella.


      —Discúlpame, Katherine; no lo pensé desde tu punto de vista. Desde luego que no trato de doblegarte u obligarte a hacer lo que no quieras. Regresaremos a Key West antes que entres a trabajar —lo contempló, sorprendida. No esperaba que él aceptara su opinión o que ofreciera disculpas. Era la primera vez, desde que lo conocía que defendía sus derechos en contra de Michael. Quizá debió hacerlo antes—. escansa. Contrataré un avión para que nos lleve a Key West antes que empiece tu turno.


      Salió del cuarto dejando a Katherine parada en medio de la habitación, estupefacta ante el giro que tomaba la situación.
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      LLEGARON a Key West con tiempo suficiente para que Katherine se bañara y se mudara de ropa. Envió el vestido de seda a la tintorería con instrucciones de que lo entregaran a Michael tan pronto como estuviera listo.


      Cuando empezó a trabajar, se encontró a su amiga Debbie y de inmediato le pidió un favor.


      —¿Te importaría que cambiáramos de nivel? —indagó—. El hombre del 1121 ya me invitó un par de veces a que saliéramos a cenar y me siento un poco incómoda... —su voz se desvaneció, titubeante.


      —Seguro, no hay problema —sonrió Debbie—. Yo también me sentina mal si limpiara la habitación de alguien que conozco. Avísame cuando quieras que cambiemos de nuevo.


      Katherine dejó de preocuparse por volver a hablar con Michael y terminó su trabajo en un santiamén.


      Estaba a punto de quitarse el uniforme, cuando la señora Dowling, la jefa del servicio de limpieza del hotel, metió la cabeza en el cuarto de los casilleros.


      —Katie, por favor lleva estas toallas al cuarto 1121. El huésped dice que necesita más. Tú lo atiendes, ¿verdad?


      Katherine asintió porque no quería que su jefa se enterara de que ella y Debbie habían cambiado de nivel sin su consentimiento. Tomó las toallas y se dirigió al ascensor del servicio.


      Llamó a la puerta y esperó. ¿Por qué Michael la buscaba? ¿Qué quería ahora? La puerta se abrió y él le sonrió. Durante un segundo el corazón de Katherine se detuvo; luego se aceleró. Lo contempló durante varios instantes, olvidándose de dónde estaba y por qué había ido allí.


      —Las toallas... gracias —la metió en el cuarto— ¿Por qué no hiciste la limpieza hoy? —la interrogó.


      Katherine colocó las toallas en el cuarto de baño y se dispuso a salir, pero él le bloqueó el paso.


      —A Debbie le toca este nivel ahora —mintió.


      —Siento lo de anoche, Katherine. Gracias por acompañarme y ayudarme. Creo que conseguiremos el contrato.


      —Me alegra mucho por ti, Michael. Por favor, déjame pasar. Me gustaría regresar a mi casa ahora que ya terminé de trabajar. Estoy muy cansada.


      —¿Cenas conmigo?


      —No —trató de llegar a la puerta, pero Michael se lo impidió.


      —Entonces mañana. No hemos ido al restaurante, solos los dos, para conversar. Dijiste que sí en la playa.


      Cierto. Pero no quería volver a verlo. La irritaba la necesidad constante de estar en guardia, de luchar contra la atracción que ese hombre ejercía sobre ella. Había decidido hacía meses que su matrimonio terminara en divorcio, y si él tenía algo que discutir, debió hacerlo durante el largo trayecto de Miami.


      —De acuerdo, pero aquí, en la isla —saldría una vez más con él para explicarle que todo había acabado.


      —Perfecto, mañana por la noche, a las siete.


      El día siguiente, Katherine se preocupó durante horas por la perspectiva de la cena. Aunque le agradaba ese encuentro, también le inquietaba la posibilidad de haber cometido un error. Quizá debieron discutir el asunto en el cuarto de hotel.


      No, no en el cuarto de Michael. Su corazón se agitaba al recordar sus besos.


      Katherine se vistió con esmero especial. Sería la última vez que cenaría con Michael. Pensó en las muchas veladas que habían compartido con sus amigos o clientes del negocio. ¿Alguna noche cenaron de manera informal, sin compromisos? Aun si no iban a una fiesta, comían con cierta elegancia.


      ¿Caerían en la misma rutina de nuevo? ¿O él se apropiaría del papel de hombre de negocios, listo para efectuar la transacción del divorcio? Nada más había que agregar; entonces, ¿para qué prolongar esa situación?


      A las siete en punto llamó a la puerta de su cuarto.


      Michael abrió, vestido con un traje inmaculado y una camisa blanca. Por un segundo, Katherine se arrepintió de haber dejado sus vestidos en Boston y de haberle regresado el que el compró el día anterior.


      Ella alzó la barbilla. Se vestía de manera informal porque así convenía a su nuevo estilo de vida Y a nadie intentaba impresionar.


      —Supongo que podemos caminar —dijo Michael atravesando el pasillo—. Aquí todo está cerca.


      —Caminamos o andamos en bicicleta. Nadie necesita coche —sabía que el amigo de Debbie, Rick. No estaría de acuerdo con ese comentario: su servicio de autos de alquiler dependía de que los turistas los utilizaran para trasladarse de un sitio a otro.


      Michael guardó silencio mientras se dirigían al restaurante, mezclándose con otros paseantes. Las calles estaban repletas de turistas que disfrutaban de los placeres de la isla


      Katherine nunca había estado en ese restaurante, pero reconoció el estilo tan pronto como entró. El maítre , obsequioso, los condujo a una mesa apartada del resto. Los manteles de lino almidonado cubrían las mesas y los cubiertos eran de plata. Un candelabro con velas aromáticas iluminaba el salón. Un lugar caro, pero la comida y el servicio valdrían la pena.


      —Muy diferente de Marco's, donde comimos pizza —comentó sonriendo mientras se sentaba.


      —¿Y cuál de los dos prefieres, Katherine? —preguntó, clavándole los ojos, esperando respuesta.


      —Este me gusta, Michael, pero adoro el otro. Quizá me consideres una plebeya porque prefiero la comida rápida, las tiendas baratas y las actividades al aire libre. Tal vez sea la novedad. Aquí he encontrado amigos agradables y empiezo a descubrir lo que me gusta.


      —Llevas una vida muy distinta de la de Boston.


      —Exacto.


      Katherine abrió el menú y lo leyó, tratando de ignorar que la observaba. Sentía que la tocaba con los ojos, tan intensa le parecía esa mirada. Las letras se borraron, confusas. Y sólo existió Michael, sentado ante ella, contemplándola.


      El estiró el brazo y le quitó el menú, sin que ella se resistiera.


      —¿Quieres pescado? —indagó.


      Ella levantó la vista, a punto de asentir, para permitir que él ordenara por ambos, como acostumbraba, pero se contuvo.


      —No, gracias. Ordenaré mi cena cuando venga el camarero —le sostuvo la mirada, recordando la última velada en Boston. En aquel momento se le enfrentó y él la ignoró, negándose a tomarla en serio. Y ella tuvo que abandonarlo para probarle que no bromeaba. ¿Qué haría Michael esa noche?


      —La liberación femenina en todo su apogeo —opinó él, concentrándose en el menú.


      Katherine ordenó ternera para cenar y Michael prefirió el pescado. Escogieron vino blanco y esperaron a que lo sirvieran.


      —¿De qué quieres hablar, Michael? —inquinó cuando el silencio se prolongó demasiado.


      —De ti y de mí. No quiero que nos divorciemos, Katherine. Deseo que regreses a Boston. O podemos viajar en un crucero, si lo prefieres. Dime qué se te antoja, pero tratemos de resolver nuestros problemas.


      —No quiero resolver nada. Me encanta lo que hago ahora —repuso sin alterarse.


      —¿No me extrañas un poquito?


      Levantó los ojos al oír ese tono de voz. El miraba su copa de vino. Mantenía el rostro impasible. ¿Acaso le importaba lo que ella respondiera?


      Era tan guapo, que por un segundo el corazón de Katherine casi se detuvo. Su rostro, más delgado en ese momento, conservaba su gesto de autoridad y seguridad. No en vano destacaba en el negocio de la construcción por su audacia.


      Por un instante, Katherine creyó detectar dolor en la voz de su marido. Luego suspiró y movió la cabeza.


      —Michael, tú y yo estábamos casados, pero no formábamos una pareja. El matrimonio consiste en compartir nuestras vidas. Habitábamos en la misma casa y compartíamos las comidas; aunque no vivíamos juntos. Tú dirigías todo, organizando cada una de nuestras actividades para que Construcciones Donovan progresara. Sin embargo, no compartías tu vida conmigo, ni te importaba la mía. Así que hay muy poco que pueda extrañar.


      —¿Y qué buscas en tu vida, Katherine? ¿Un hombre que no tenga un centavo, que te dedique cada minuto de su existencia? Te aburrirá, y muy rápido.


      Katherine pensó en Rick y Debbie. Ambos eran pobres, pero se amaban y se divertían juntos. Les gustaba su vida y no deseaban que fuera diferente.


      —No deseo tener problemas económicos y, si no exijo demasiado, no los tendré. Me las arreglo para vivir con mi modesto salario, porque hay algo más en la vida que comprar cosas o hacer viajes lujosos. Te divertiste en la merienda de la playa, ¿no? —él asintió—. Pues no costó mucho.


      Les sirvieron la ensalada y suspendieron la discusión por unos segundos.


      —¿Planeas casarte? —preguntó Michael con voz tensa y los ojos fijos en su plato.


      —No sé. Si conozco al hombre adecuado... —respondió—. Me gustaría tener hijos.


      —Nunca me lo dijiste —replicó, sorprendido.


      —Nunca me lo preguntaste —le recordó, mirándolo sin parpadear.


      —No me agrada la idea de que alguien te toque —comentó y luego guardó silencio.


      Katherine apretó los labios. Se mostraba posesivo, como si la considerara un ánfora de cristal que nadie debía tocar. Y ella era una mujer libre que ya no estaba bajo su tutela.


      —Eso no te incumbe, Michael. Yo soy la que permito o no que alguien me toque —lo retó, con ojos brillantes.


      —Ya veremos. ¡Maldición, Katherine, quiero que regreses a casa!


      —Jamás. Entre más pronto lo aceptes, será mejor para ambos —susurró, consciente de que algunos comensales los observaban. No quería hacer una escena; prefería levantarse e irse.


      —Cuéntame cómo vives en Key West —le pidió con voz neutra, olvidando su ira por un momento.


      Despacio, tratando de captar si lo aburría, y con más entusiasmo después, Katherine describió sus experiencias desde que llegó a la islita… encontrar un trabajo, amueblar su apartamento.


      —Me encanta el clima —comentó mientras saboreaba su plato de ternera—. Casi puedes acariciar el aire, tan suave, siempre oliendo a mar, a menos que lo invada el aroma de las flores, como el jazmín, que aquí crece en abundancia. Algo totalmente diferente del humo que algunas veces respiras en Boston,


      —Cambiaste Nueva Inglaterra por el sur.


      —En el trópico todo se mueve con más calma, las personas se preocupan por los demás y no presumen su dinero o de sus influencias. A nadie le importa esos detalles.


      —Varios miembros del comité han preguntado por ti desde que te fuiste —murmuró Michael.


      —¿Preguntaron por mí o por la esposa de Michael Donovan? —rectificó—. Cuando termino de trabajar, hago lo que quiero. No dedico todo mi tiempo a ganar billetes, como tú, Michael. Me encanta bucear, nadar y jugar voleibol. También voy al cine y visito a mis amigos.


      Sin alterarse, él volvió a llenarle la copa de vino, alentándola a continuar hablando de su vida en Key West. Le hacía preguntas y se mostraba interesado en todo lo que ella decía.


      Cuando Michael pagó la cuenta, Katherine lo observó, curiosa; parecía relajado, adaptado al ambiente que conocía, que ambos conocían. Se lo imaginó en la elegante oficina donde trabajaba, en lo alto de un edificio de vidrio y concreto que dominaba el centro de Boston, y en los clubes nocturnos exclusivos que frecuentaba. También sabía que él visitaba las obras en construcción y que hablaba con los albañiles. ¿Les hablaba de igual a igual?


      Cuando la ayudó a ponerse de pie, ella se tambalea un poco.


      —Oh, demasiado vino —bromeó Katherine, deteniéndose por un segundo para recobrar el equilibrio.


      Permitió que la tomara del brazo y sintió su mano cálida, dura, con la palma llena de callosidades. El contacto le provocó sensaciones peculiares que le recorrieron la piel. Lo miró con los ojos muy abiertos, con una pregunta pintada en las pupilas.


      —Vayamos a mi cuarto para terminar allí esta discusión —sugirió Michael al salir del restaurante.


      —No debo. Necesito dormir porque mañana tengo que levantarme temprano —le parecía flotar, de manera deliciosa, a medida que caminaban.


      —Tienes tiempo de echarte una siesta. No quiero interrumpir esta charla, Katherine. Deseo que consideremos cada uno de los detalles y decidamos si podemos darnos una oportunidad. Reduciré mis horas de trabajo y te dedicaré más tiempo. Haremos las cosas de modo diferente, ambos escogeremos lo que deseamos obtener y la manera de lograrlo. Piénsalo; no me respondas esta noche.


      Katherine sentía que flotaba en el espacio. Su única ancla era la mano de Michael. Sus dedos la sostenían como si jamás planearan soltarla. Le gustaba esa sensación; debía ser el vino...


      ¿Cometía una imprudencia al ir con él a su cuarto? ¿Que tal si trataba de seducirla? Su corazón se aceleró ante ese pensamiento. Recordó los besos en la playa y se estremeció. ¿Por qué sus caricias le parecían más excitantes en Key West? ¿Había una magia especial en la noche tropical que no se encontraba en climas más fríos?


      Todavía seguían casados; si él cambiara un poco, ¿le gustaría continuar siendo su esposa? Le dedicó una mirada subrepticia. No semejaba al empresario rudo e incansable de Boston.


      Se comportaba de una manera misteriosa, emotiva, provocadora. ¿Por el hechizo del mar? ¿O porque Michael había cambiado? Y ella, ¿había cambiado?


      Todavía pensaba en esas posibilidades cuando él abrió la puerta de su cuarto y la condujo al interior. Al cerrar quedaron a oscuras, pero a Michael no le costó trabajo hallar la boca de su mujer y cubrirla con sus labios.


      El beso, cálido y exigente, buscaba propiciar, inducir, provocar la sumisión. La rodeó con los brazos y la apretó contra su cuerpo, deslizando la mano sobre la espalda femenina, mientras su boca violaba la dulzura de Katherine.


      Ella empezó a marearse, a respirar con dificultad. El beso se volvió más íntimo y salvaje. Jadeaba, sin poder pensar, sólo sentía que flotaba en la euforia, bajo las manos de Michael.


      El le tocó un seno, jugando con el pezón hasta que despertó bajo la tela del vestido. La encendió, llenándola de un fuego apasionado que crecía con cada momento que pasaba. Sus caricias la sacudían, mientras una corriente de deleite la atravesaba.


      Michael trazaba un camino de besos ardientes a lo largo del cuello de Katherine, al mismo tiempo que le frotaba los hombros. Los besos la quemaban, llenándola de ansia, de una urgencia incontrolable por más caricias, más besos...


      Katherine le quitó la chaqueta y se apretó contra él para sentir sus músculos bajo los dedos, la dura pared del torso contra la suavidad de sus senos.


      ¿De dónde salía ese amante apasionado? ¿Dónde escondió ella esa pasión durante años? Quería arrancarle la ropa, que él hiciera lo mismo y que la llevara á la cama o que se recostaran sobre el suelo, no le importaba.


      ¿La poseería una última vez? ¿Podría olvidar esa última vez?


      El timbre estridente del teléfono rompió el silencio de la noche. Penetró en la niebla del cerebro de Katherine y entonces se separó, con los ojos abiertos por el horror de lo que casi ocurrió. Retrocedió y Michael la soltó.


      El encendió la luz para después caminar hacia el teléfono. Estupefacta, lo contempló, parpadeando para adaptarse a la luminosidad del cuarto.


      —Donovan... Sí, Steve, ¿qué sucede?...


      Katherine lo observó, concentrado en un problema de trabajo, olvidando su presencia por completo.


      Y allí quedaba su propósito de cambiar. ¡No podía apartarse de su negocio ni siquiera por una noche!


      Consultó el reloj. Pasaban de las diez y media y todavía lo llamaban a esa hora. ¿Acaso nadie dormía en su empresa? ¿A todos los consumía el afán de ganar dinero? Siempre fue así con Michael. Llenaba sus días y la mayoría de sus noches con trabajo, como si no existiera una vida aparte de la compañía de construcción.


      Despacio, en silencio, se aproximó a la puerta, la abrió y salió, ignorando el dolor que le oprimía el corazón. ¡Otra vez la misma historia! ¿Por qué pensó que sería diferente? Conocía a ese hombre, sabía lo que pensaba y cómo trabajaba.


      Michael no la vio salir.


      Katherine no nadó la mañana siguiente. Se resguardó en la intimidad de su apartamento en vano y trató de leer el periódico, pues las escenas de la noche anterior la distraían. Se imaginaba en los brazos de Michael, gozando de sus besos, de sus caricias que la hacían anhelar otras más. La había irritado la interrupción del teléfono. ¿El final de esa velada hubiera sido diferente sin esa llamada?


      Se regañó por permitir que los recuerdos la perturbaran.


      Seguro, se dedicaba a ella, la invitaba a cenar, le demostraba que deseaba su compañía, casi la convencía de que cambiaría, de que el negocio jamás estaría antes que ella. Hasta que la realidad se imponía. Cuando los tratos comerciales exigían su tiempo y su esfuerzo, olvidaba todo lo demás... y se concentraba en la producción de dinero.


      Se enfadó consigo misma por considerar, aunque fuera por un segundo, no llevar a cabo la separación. Vivió años al lado de ese hombre y sabía cómo era. El haría lo imposible por conseguir lo que quería, para luego enfrentarse al próximo reto. Le prometería la luna y las estrellas para encarcelarla en Boston y ya allí, resolvería el siguiente problema sin tomarla en cuenta.


      Michael consideraba su abandono un reto: la sometería, satisfaría su necesidad de dominarla, para luego empezar algo diferente, contentándose con dejarla vivir igual que en los últimos años. Pero él no se apartaría de su negocio ni trataría de dedicar su tiempo a algo más.


      Gracias a Dios, esa llamada telefónica le impidió cometer una estupidez. Estuvo a punto de persuadirla. Debió ser el vino. En el futuro, no bajaría la guardia.


      Llegó al trabajo en bicicleta, admirando los colores brillantes del trayecto, rodeada de una brisa fresca. Las tiendas que vendían ropa y sombreros de paja apenas estaban abriendo. Aún no había turistas en las calles y sólo las transitaban unas cuantas personas.


      Cuando salió del ascensor, empujando el carrito de servicio, se sorprendió de que Michael la aguardara apoyado contra la pared.


      —Buenos días, Katherine —la saludó en voz baja.


      —¿Qué haces aquí? —preguntó, dirigiendo el carrito hacia el primer cuarto del corredor.


      —Anoche te fuiste demasiado rápido.


      —Michael, cenamos, hablamos —se detuvo y lo miró—. No he cambiado de opinión ni tú de forma de ser. En el minuto en que algo de tu negocio se presenta, le dedicas cuerpo y alma, sin que algo más te importe.


      —Si eso es todo el problema...


      —No, no lo es. Se trata de la vida que vivíamos. No quiero ser la figura principal en una obra de caridad. Quiero compartir mis horas con las personas, hacer algo interesante, sentirme vibrar. Deseo tener hijos, una familia, tradiciones que se prolonguen durante muchos años. Ahora tengo que trabajar, pero al terminar nadaré, bucearé o iré de compras... no pasaré todo el día trabajando, como tú. Adiós, Michael.


      Se quedó parado en el mismo sitio mientras ella llamaba a la primera puerta.


      Rápida y eficiente, acabó sus tareas temprano. No se topó con Michael de nuevo, ni se quedó a charlar con las otras empleadas. Se mudó de ropa y se fue tan pronto como pudo.


      Con el propósito de evitar cualquier lugar donde pudiera encontrar a Michael, Katherine se convirtió en una reclusa durante los siguientes dos días. No nadó ni caminó por las calles de la ciudad, pues no estaba segura de mantener sus resoluciones en pie si hablaba con su esposo.


      La tercera mañana, Debbie llegó al trabajo antes que Katherine.


      —Hola, Katie, no te he visto en varios días —le sonrió, poniéndose su uniforme—. ¿Has estado muy ocupada? —Katherine asintió—. ¿Quieres volver a tu nivel ahora que el guapísimo señor Donovan se fue? ¿O nos quedamos como estamos? A mí no me importa.


      —¿Michael partió? —Katherine miró a Debbie con el pecho acongojado. Partió. Y ella no lo supo; ni siquiera le dijo adiós. Se sentó en una banca, con las piernas débiles. Al fin se fue. ¿Eso no le causaba alegría?


      —Hace un día o dos. ¿No te enteraste?


      —No, yo... pues... no lo veía todos los días. Sólo era un amigo... —se puso de pie para terminar de vestirse. Debía sentirse más tranquila. Sabía que no podían vivir juntos y no deseaba que él le causara más problemas en Key West.


      —A mí me pareció que los unía algo más que la amistad. Había una cierta pasión... No sé, como si pudieran convertirse en mucho más que amigos, en especial después de la merienda en la playa —opinó Debbie, sentándose en la banca, lista para iniciar una conversación confidencial.


      —No, nuestros mundos son demasiado diferentes. Michael tiene una empresa constructora que le da mucho dinero y dedica todo su tiempo a administrarla —murmuró Katherine, alisándose el uniforme. ¿Acaso Debbie los vio besarse en la playa?


      —Debe ganar bastante para poder pagar este hotel. Oh, pues ese tipo no es para las chicas que trabajamos —Debbie se puso de pie—. Yo no cambiaría a Rick por nadie. Pero creí que tú y Michael se adaptarían uno al otro. Escucha, iremos al cine esta noche... Marlise también. ¿Quieres acompañarnos?


      —Claro, ¿qué película escogieron?


      Empujaron sus carritos, saludando con la cabeza a las empleadas de ese turno, y se dirigieron a los ascensores, discutiendo los méritos de las películas que se exhibían en ese momento. Key West era una ciudad pequeña, así que no había muchas opciones cuando se trataba de ir al cine.


      Katherine se partió en dos. La mitad se quedó con Debbie, escuchándola, replicando cuando le parecía apropiado; el resto intentaba aceptar que Michael se había ido, y que había dejado un vacío en su vida.


      Al fin estaba libre. El debió darse cuenta de que Katherine cumpliría lo que decía y se rindió. Quizás al salir de su cuarto, la última noche que se vieron, ella le demostró que hablaba en serio. La discusión en el restaurante no cambió la situación. Por lo tanto, no había más qué decir.
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      LA vida continuó en Key West. Katherine gozaba con la compañía de sus amigos, procurando decidir qué haría en el futuro. Pero algo del brillo inicial se opacó; le costaba un mayor esfuerzo hacer ciertas cosas y sentir el entusiasmo de antes. Se negaba a especular por qué era así.


      Cuando volvieron a merendar en la playa, recordó a Michael y el apasionado beso que le dio. Cuando iba al centro de la ciudad en bicicleta y pasaba frente al restaurante, evocaba la cena que compartieron y lo que sucedió después. Cuando escuchaba un avión rememoraba el regreso desde Miami a la isla. Aun trabajar en un nivel diferente le recordaba a Michael.


      Continuó limpiando las habitaciones que fueron de Debbie. No quería entrar en el cuarto 1121 para no sentir la presencia de Michael allí.


      Deseó que nunca hubiera ido a la isla, que, jamás dejara allí su marca, en un territorio que le pertenecía. Pero lo hizo y ahora le tocaba a ella olvidarlo, borrar la magia de unos besos, la tibieza que le trajo, la tristeza de la partida. Olvidarlo y seguir adelante.


      Febrero terminó y marzo empezó. El número de turistas disminuía a medida que la primavera se acercaba. Katherine le preguntó a Debbie si se equivocaba y su amiga le dijo que tenía razón.


      —Pronto desaparecerán por completo. Entonces vendrá la semana de Pascua y nos invadirán los universitarios. Por lo general no se quedan en este hotel, demasiado caro, pero se acomodarán en cualquier otra parte de la isla.


      —Si son tan desagradables, ¿por qué los acepta el municipio?


      —Traen mucho dinero. Puedes componer muchas cosas con el dinero que aportan en esa semana.


      —Igual que en Fort Lauderdale —comentó Katherine, recordando las anécdotas que leyó en algún periódico.


      —Exacto, y sin tanta publicidad. ¿Quieres un refresco?


      —Sí, pero antes déjame terminar aquí —Katherine limpió su carrito, se quitó el uniforme y salió con su amiga, preguntándose qué cambios vería con la llegada de los muchachos de la universidad. Quería experimentar cada una de las situaciones que se presentaban en la isla. El verano le pareció ideal, con las flores perfumadas y el clima tibio y asoleado.


      Todavía no decidía si se quedaría a vivir en Key West para siempre. No pasaría la vida trabajando en un hotel, pero por el momento le agradaba esa existencia y ahorraba un poco de dinero cada mes. Ya habría tiempo para buscar otro empleo o empezar una nueva carrera. Esperaría a que le dieran el fallo final del divorcio y luego decidiría.


      Dos días después, al salir del trabajo, Katherine se lo encontró en la puerta de los empleados, vestido con calzoncillos deshilachados, una playera enorme y zapatos tenis sucios. Katherine lo vio de inmediato, se detuvo y lo miró de nuevo, para estar segura. Era Michael Donovan.


      El se le acercó, sonriéndole con pereza. Katherine sintió que el corazón se le contraía. De repente, la felicidad la invadió y frunció el ceño, tratando de entender la razón de su dicha.


      —¿Michael? ¿Qué haces aquí vestido de ese modo?


      —Hola, Katie —se le acercó. Tenía la piel pálida en comparación con los nativos de Key West, pues el bronceado de hacía unas semanas había desaparecido. Su atuendo, sin embargo, pasaría inadvertido entre los isleños que frecuentaban las playas. Ella ni siquiera sabía que tuviera esa ropa—. Me mudé a Key West. ¿No se visten así las personas de aquí?


      —Sí, pero... —captó al fin el sentido de las palabras—. ¿Qué quieres decir con eso de que te mudaste a la isla?


      Michael le recorrió la mejilla con un dedo, bajándolo por su cuello, para evitar mirarla a los ojos. Katherine se estremeció ante ese contacto y su corazón se agitó.


      —Quiero decir que no te gustaba Boston ni cómo vivíamos en esa ciudad, así que decidí intentarlo en Key West. Trataremos de adaptarnos a tu vida por un rato.


      Parpadeó, incapaz de contener su creciente incredulidad.


      —¿Te mudaste aquí de manera permanente?


      —Sí. Te advertí que no deseaba perderte.


      —Es lo más ridículo que he oído. No puedes mudarte aquí. Esto no se parece a Boston. ¿Cómo administrarás tu negocio? Sólo aterrizan en el aeropuerto aviones pequeños, no existe una red de comunicaciones sofisticada, ni vuelos internacionales, ni abogados famosos...


      El se llevó la mano a la boca para ocultar una sonrisa cuando la joven guardó silencio.


      —Puse a Steve a cargo de Construcciones Donovan, le pagué a Francés una pensión para que se retirara a descansar y cerré la casa de Boston. Allí dejé la mayoría de mis trajes. No voy a trabajar. Ya lo haces tú, así que nos mantendrás durante cierto tiempo.


      Lo contempló, atónita. Moviendo la cabeza, retrocedió.


      —Te volviste loco. Michael, quiero el divorcio y me molesta que vivas aquí.


      —Pienso que debemos darnos otra oportunidad —replicó con paciencia.


      —¡No! —era peor que cuando trató de explicarle por qué lo abandonaba. ¡Ni siquiera la escuchaba!


      —De acuerdo. Supongo que no cambiarás de opinión, pero yo estoy metido en problemas. No puedo regresar de inmediato. Entonces sí me considerarían loco de atar. Me quedaré unos días y regresaré a Boston para Pascua. Así, por lo menos conoceré a algunas personas... Rick, Debbie, Jim, a ti.


      La chica frunció el ceño, deseando que se fuera en ese mismo instante y que la dejara tranquila con sus amigos. Pero no sabía cómo obligarlo. Se le ocurrió algo de repente. Michael no se rendía con facilidad y siempre conseguía lo que se proponía. Entonces, ¿de dónde salía esa docilidad?


      —Y el divorcio... ¿los abogados siguen tramitándolo?


      —Desde luego. Les pedí que esperaran un poco cuando te visité la otra vez; pero si insistes, les ordenaré que lo concluyan. En unos meses estarás libre.


      Asintió. Como el silencio se prolongó demasiado, se despidió.


      —Nos vemos —lo observó durante otro minuto, después se volvió y caminó despacio hacia su casa.


      Las emociones la sacudían y Katherine intentó analizar lo que sentía. No pudo. Sólo pensaba en la sorpresa que le causó ese retorno, el impacto de lo que él le proponía, la pequeña, pequeñísima duda de qué sucedería si trataban de nuevo.


      


      


      Decidida a que el regreso de Michael no influyera en su vida, Katherine se levantó a la misma hora de siempre y fue a nadar. Su marido estaba en la playa, recostado sobre la arena, cerca de donde ella acostumbraba nadar. No la sorprendió: lo esperaba. ¿Por qué no corría para hacer ejercicio? Se detuvo, titubeante. Alzó la barbilla, porque no le permitiría que la intimidara y lo ignoró, dirigiéndose hacia las olas, al mismo tiempo que se despojaba de la bata.


      El agua tibia la acarició al nadar como una capa de seda sobre la piel. Los rayos del sol, todavía tenues a esa hora de la mañana, se reflejaban sobre el agua, espiando entre las palmeras que bordeaban la playa. Gozó con el silencio de ese momento.


      Cuando se cansó, volvió a la playa y no la asombró que Michael se acostaba ahora cerca de su toalla, clavándole los ojos.


      Sintió que la sangre le bullía al acercársele, pues su traje húmedo moldeaba su figura, igual que una segunda piel. Consciente de que la estudiaba, lo evaluó, para después sonrojarse, fingiendo que no estaba él allí. Pero no logró ignorarlo. Cada uno de sus nervios despertaba bajo la mirada de Michael, como si acariciara cada centímetro de su cuerpo.


      Recogió la toalla y se cubrió con ademán defensivo.


      —Buenos días —saludó Michael riéndose de los torpes intentos de su mujer por ocultarse detrás de una toalla. Katherine se sintió un poco tonta, pero no cambió de actitud.


      —Buenos días —refunfuñó. Cuando se aventuró a mirarlo, descubrió que usaba los mismos calzoncillos del día anterior, una camisa de manga corta que mostraba sus brazos con la piel rojiza por el sol—. No te quedes en la playa todo el día —le advirtió.


      —Me lo dices demasiado tarde. Ayer pasé muchas horas bajo el sol. ¿Qué puedo hacer aquí que no sea recostarme en la arena?


      —Para los turistas está el centro comercial Hemingway, el viejo faro y la excursión en tranvía por la ciudad.


      —Y el ocaso en el muelle Mallory —añadió él, poniéndose de pie.


      Katherine asintió, recordando que ambos compartieron el mismo placer ante la belleza de la naturaleza. ¿Alguna vez él pensaba en la merienda nocturna? Se estremeció al recordar el beso. ¡Sería mejor que no despertara esos recuerdos!


      —Te invito a desayunar —sugirió Michael.


      —No, creo que no. Quiero regresar a mi casa para darme una ducha y quitarme el agua salada.


      —Vi una panadería camino a la playa. ¿Qué tal si compro unos pastelillos y unos croissants y desayuno en tu casa? Llegaré para cuando termines de bañarte.


      —No, creo que no.


      La tomó del brazo y la volvió hacia él con suavidad.


      —Katie, seamos civilizados. Nos divorciaremos, pero seguiremos siendo amigos. ¿No se te antoja un pan recién salido del horno? Olía rico cuando pasé por la tienda.


      Flaqueó, lo miró a los ojos y no supo qué interpretar. Michael era un maestro para ocultar sus sentimientos. Titubeó; no quería darle la impresión de que temía pasar cierto tiempo con él. Al fin, accedió, reacia.


      —De acuerdo. Pero necesito veinte minutos.


      Le dio la dirección de su apartamento y lo observó dirigirse al centro de la ciudad. Cuando Michael desapareció de su vista, caminó despacio hacia su hogar. Se preguntó si hacía lo correcto. No quería que la considerara su enemiga, pero ¿debió ceder?


      Katherine tomó la ducha de prisa, se secó el cabello y se puso unos calzoncillos de algodón color amarillo. Después arregló el apartamento con rapidez, pues sería la primera vez que Michael lo vería y quería que aprobara su elección. Comparándolo con los muebles elegantes de la mansión de Boston le parecería muy pobre; sin embargo, poseía un aire cálido y acogedor del que carecía su antiguo hogar, que siempre le recordó a un museo.


      Abrió la puerta, nerviosa, y él le tendió una bolsa llena de pan. Michael contempló el apartamento, evaluando la sensibilidad con que su esposa adaptó los colores y los muebles para crear una atmósfera agradable.


      Katherine levantó la barbilla, dispuesta a defender su casa, pero él no la atacó. Se inclinó y la besó, tocándole los rizos todavía húmedos. Los labios de Michael sabían a sal y le quitaron el aliento con la intensidad de las emociones que desataron. Las rodillas le flaquearon.


      La soltó y la estudió durante un momento muy largo.


      —No hagas eso —le pidió temblorosa, con voz más suave de lo que intentaba. Se aclaró la garganta.


      —Claro que lo haré. Seguimos casados. Además, me gusta —satisfecho con lo que descubrió en la cara de Katherine, revisó el cuarto—. Me parece cómodo, tranquilo y agradable, las cualidades que deseabas que reinaran en nuestra casa.


      Entró en la pequeña cocina. El sol irrumpía por la ventana abierta y la habitación era más caliente que el resto de la casa, lo cual explicaba, quizá, las mejillas sonrojadas de la joven.


      —Intenté hacer este apartamento tibio, hogareño. Nuestra casa siempre me pareció un museo.


      Le dedicó una mirada subrepticia para ver si lo había herido. Siempre pensó que él se enorgullecía de su mansión.


      —Se asemeja a la de tu tía. Supuse que te gustaría —repuso con el rostro impasible.


      —Siempre odié el caserón de mi tía Margaret por la misma razón —sonrió con picardía—. Quizá tenga mal gusto. A todos los demás les causaba admiración. Yo deseaba algo más cálido.


      Puso el café en el filtro. Después sacó dos tazas y tres platos.


      —¿Y cómo la remodelarías? —se interesó Michael.


      —No importa —replicó, seca—. No voy a volver...


      Michael guardó silencio, observando a la mujer que tenía enfrente. Cuando el café estuvo listo, ella abrió el refrigerador y sacó mantequilla y mermelada.


      —¿Todavía le pones crema a tu café? —preguntó a Michael.


      —Sí.


      Katherine puso la mesa, sirvió el café y se sentó del lado opuesto a Michael. Colocó el pan en un plato. El sabroso aroma del pan llenó la cocina.


      De repente, Katherine se sintió confusa. Esperaba que Michael no se convirtiera en un tipo hogareño. Se movía por la cocina como si fuera suya y parecía conocerla más que la propia. Quizá porque casi nunca la usaban: Francés preparaba todo lo que necesitaban.


      —¿Cuándo dijeron los abogados que se terminaría el juicio de divorcio? —le indicaría que ese desayuno nada había cambiado.


      —En unos meses. Te enviarán lo que debes firmar —mordió un croissant.


      Katherine aguardó, esperanzada, a que Michael le rogara que cambiara de opinión para detener los procedimientos legales. Pero él untó mermelada en su pan y se contentó con sorber un poco de café.


      Ella lo imitó, aunque en el fondo de su alma, una punzada de desilusión la hirió.


      —Michael, ¿qué vas a hacer aquí?


      —Tomar un largo descanso que necesito con urgencia. Nunca salimos de vacaciones, ¿eh?


      —No, el negocio siempre estaba primero. Me sorprende que no te hayan buscado ya —comentó, luchando por mantener un tono informal.


      —No saben que vivo en Key West —confesó, enigmático.


      —¿No?... ¿Por qué no? ¿Qué pasará con Construcciones Donovan? —la sorprendía enterarse de que su marido se escondía. Jamás dejó de dirigir a sus empleados, aunque fuera a distancia.


      —Si los administradores no pueden arreglárselas solos, la compañía quebrará. Pero no creo que eso suceda. Nadie es indispensable —Katherine lo contempló, incapaz de creer lo que oía. Nunca había actuado Michael de esa forma. ¿Había cambiado? ¿Dónde estaba el empresario agresivo que ella conocía? Casi le daba la impresión de que ya no le importaba su negocio. ¡El negocio al que había dedicado su vida entera! Y se dio cuenta de nuevo de que conocía muy poco a su marido—. ¿Qué sucede? ¿No crees que merezca unas vacaciones? —preguntó, caprichoso.


      —No sabía que podías tomártelas. ¿No te aburrirás?


      —No, Katherine, no me aburriré. Tengo cosas que hacer. Una de ellas muy importante —sentenció.


      Katherine se estremeció como si le hubiera hecho una advertencia. Consultó el reloj y se metió el último bocado a la boca.


      —Tengo que ir a trabajar —dijo. Se terminó el café—. Gracias por el pan, estaba delicioso.


      —Quizá podamos repetir esta experiencia otro día —se levantó y empezó a limpiar la mesa, llevándose el plato de Katherine. Ella lo observó, perturbada por su amabilidad. ¿Qué se traía entre manos? Puso los platos en el fregadero y luego apoyó una mano en el respaldo de la silla de Katherine. Ella tuvo que ladear la cabeza para verlo. Ansiaba tocarlo, sentir la textura de su piel, sus músculos... ¡Dios bendito, había cometido una locura al permitir que entrara en su casa!—. ¿Estás segura de que no quieres que tratemos de ser felices juntos? Podríamos fingir que acabamos de conocernos para averiguar si nos gusta lo que descubrimos... —propuso con voz baja y seductora. Katherine se ahogaba en ansiedades y deseos insospechados.


      Cuando le rozó la boca con sus labios, ella suspiró y todo su cuerpo clamó por las caricias de ese hombre. Le pareció que había esperado ese beso durante toda la vida. Ansiosa, se lo regresó, cerrando los ojos.


      Michael, posesivo, tibio, invadió la suavidad de la boca de Katherine. Le daba placer, exigía que respondiera y la joven cedió, apasionada, porque ese contacto la sacudía hasta el alma.


      El retrocedió, clavándole los ojos en los labios. Ella se sintió débil, indefensa, abandonada. ¿Era eso lo que él planeaba? Trató de leer la respuesta en su rostro.


      —Te deseo, Katherine —confesó con ansiedad.


      —¡No! —empujó su silla y después a él, azorada por la rapidez con que su corazón latía. Con la intención de escapar del clamor de sus sentidos, del deseo intenso que él había confesado, lo contempló furiosa, confundida—. Dilo, no me deseas. Si lo haces es para retarme, para no dejar que algo se te escape.


      —Te equivocas; te deseo. Siempre te he deseado. Pero puedo esperar. Eres mía y no te perderé. Donde estés, estaré; cuando te vuelvas, me encontrarás. Al final te conquistaré, no lo dudes, Katherine. Lo que poseo lo conservo.


      Ese era el hombre que conocía, decidido a salirse con la suya, autoritario, agresivo. Una vez que tomaba un camino, nadie lo desviaba de su meta.


      —No, no volveré a lo de antes, Michael —advirtió.


      —Ya te dije que no tiene que ser como antes. Descubrámonos de nuevo y avancemos desde ese punto.


      —No, nada hay que descubrir. Te conozco y sé cómo operas. Consideras mi abandono un reto, un juego.


      —Sí, en el que venceré. Eres mi esposa y no dejaré que te vayas.


      —No te queda otro remedio; ya te abandoné.


      —Regresarás. Haré lo que sea necesario para recuperarte, Katherine.


      —¡No, déjame en paz! —gritó.


      Michael le sujetó la mano, se la besó con suavidad y luego la soltó.


      —¿Irás a trabajar? —le preguntó con tono tranquilo; sólo sus pupilas oscuras delataban la pasión que lo avasallaba, al igual que a ella.


      Katherine parpadeó ante ese cambio. Temblorosa, apenas se daba cuenta de lo que hacía. Su equilibrio se rompía en pedazos. Miró alrededor. ¿Cómo pudieron suceder tantas cosas en tan poco tiempo? Su cocina había cambiado por completo, aunque conservaba la misma apariencia. Nunca más podría comer allí sin ver a Michael, reviviendo sus caricias, sus besos, oyendo las palabras que retumbaban en su mente.


      Tomó aliento, tratando de recuperar el control, aspirando para recobrar la calma y la serenidad. Tenía años de práctica escondiendo sus sentimientos, actuando de modo apropiado en una situación, desplegando una esmerada educación bostoniana. Y esa experiencia la sostenía en ese momento.


      —Debo irme —tomó su bolso y las llaves y se dirigió a la puerta, con Michael pisándole los talones. Tenía que escapar, liberarse de ese hombre. No podía pensar con él tan cerca.


      —¿A qué hora sales de tu trabajo? Podríamos bucear —propuso.


      —Tengo otros planes —se negó, temerosa de mirarlo. Temblaba por dentro, llena de miedo. El era tan fuerte... ¿poseería ella la firmeza suficiente para resistir a todas las argucias de Michael?


      —Quizá mañana. Me mantendré en contacto contigo —añadió él, tranquilo.


      Katherine soltó un suspiro de alivio. Esas palabras no encerraban una amenaza: no le impondría su presencia. Tampoco la obligaría a regresar con él. Le costó un esfuerzo titánico abandonarlo y no podría repetir la misma hazaña jamás. Por lo tanto, él debía respetar esa decisión.


      Usó su bicicleta para evitar que Michael caminara con ella. Necesitaba estar sola para recobrarse de ese desayuno, para recuperarse de la presencia agobiante de su marido.


      Las palabras que él le dirigió repicaron en su cerebro durante todo el día. Katherine no sabía si creerlas o ignorarlas. Esa vez, se prometió, ella haría lo que quería.


      Y él no podría impedírselo. El proceso de divorcio continuaba. Michael se cansaría de esas vacaciones prolongadas y regresaría a Boston, dejándola en paz.


      Lo que poseo lo conservo. Esas palabras la inquietaban.


      ¿Qué tal si él no se iba, si se quedaba allí? Negó con la cabeza. Imposible. El negocio reclamaría su presencia. No podía quedarse... ¿o sí?


      


      

    


    
      

    

  


  
    
      Capítulo 6

    


    
      


      


      KATHERINE supuso que Michael la esperaría a la salida de su trabajo, así que lo buscó con los ojos para descubrir que la aguardaba en el mismo sitio que el día anterior. Ninguno de los dos habló, pero él se acopló al paso de la joven. La tarde tibia envolvía a las turistas que caminaban por las calles en bikini.


      —Te acompañaré a tu apartamento —le dijo al llegar a la calle Duval.


      —No voy a casa —replicó, deteniéndose en la esquina.


      —Entonces te acompañaré al sitio que vayas.


      —Déjame en paz —ordenó, firme.


      —Mi presencia no siempre te irritó —repuso, recorriéndole el brazo bronceado con un dedo.


      Katherine se apartó como si la quemara.


      —Michael, ¿por qué me haces esto?


      —Quiero que regreses a nuestro hogar.


      —Este es mi hogar ahora.


      Ella dio media vuelta y marchó calle abajo, sin volverse a mirar, hasta que llegó a su apartamento. Sólo al subir por la escalera se dio cuenta de que estaba sola.


      El teléfono sonaba cuando llegó a la puerta. Se apresuró a abrir y a atravesar el cuarto corriendo para contestar.


      —¿Katherine? —preguntó la voz del otro lado de la línea.


      —¡Tía Margaret! —se sorprendió al oír la voz de la anciana y también se sintió un poco culpable. No le había dicho dónde se encontraba y habían pasado cinco meses y medio sin que le llamara una sola vez.


      —Sí, tu tía Margaret, la mujer que te dio un hogar cuando tus padres murieron y que te educó con amor, proporcionándote todas las ventajas que el dinero puede comprar. La misma tía que has ignorado por completo durante los últimos seis meses.


      Katherine odió el sarcasmo de su tía, pero así era la personalidad de la anciana y en esa ocasión tenía motivos para enfurruñarse.


      —Discúlpame por no haberte dicho mi dirección —susurró, sentándose en una silla al lado del teléfono.


      —Ni siquiera me informaste que te ibas. Yo te eduqué de otra manera, Katherine. Si la convivencia con Michael se volvió intolerable, ¿por qué no regresaste a casa?


      Katherine recordó la mansión de su tía, amueblada del mismo modo opulento que la de Michael; pensó en el comportamiento rígido de la anciana, en su devoción por el deber, no importaba cuan desagradable fuera. De ceder, la acosaría con sus regaños para terminar devolviéndola a Michael.


      —Necesitaba alejarme de Boston —murmuró.


      —Los Harrington no se divorcian, Katherine. Cuando Michael me explicó lo que pretendes, me quedé helada.


      —Ya sé que nadie se ha divorciado en nuestra familia, tía Margaret, pero no podía aceptar la situación que vivía. Quiero algo más de lo que tenía.


      —Por Dios, Katherine, Michael te da todo lo que se te antoja de eso no puedes quejarte. Y perteneces a los comités más importantes de Boston —para su tía no existía algo mejor.


      —No me basta —replicó con tono más abrupto del que intentaba; una sensación sofocante le cerró la garganta.


      —No entiendo por qué no —manifestó su tía.


      —Necesito hacer, experimentar, averiguar. Quiero descubrir quién soy, tener amigos que me aprecien por mí, no porque forme parte de algún comité o porque esté casada con el exitoso hombre de negocios Michael Donovan. Quiero tener hijos que corran y jueguen sin que se preocupen demasiado por lo que es correcto o conveniente. ¡Me aterra envejecer y arrepentirme de todo lo que no hice!


      Hubo un largo silencio y después la voz de su tía cambió.


      —¿Y la pasas bien?


      —Me divierto en grande. Conseguí un trabajo, aprendo a bucear, conocí a amigos interesantes. Estoy muy contenta, tía Margaret.


      —Siempre te gustaron los climas cálidos.


      Katherine recordó todos los viajes que organizó su tía. Visitaron los lugares más famosos del mundo, desde la Costa Azul hasta Hong Kong. Pero un hotel lujoso se parecía mucho a otro y Katherine estaba tan bien cuidada que nunca pudo vagar por las calles y conocer las ciudades. Durante esos viajes, recostarse sobre la arena fue lo más cercano que estuvo de la libertad.


      —Me encanta esta isla cálida y asoleada.


      —¿Dónde vives?


      —En un pequeño apartamento.


      —Michael se hospeda en el Monarch —el tono de la tía Margaret implicaba que era el único lugar donde uno podía pernoctar. Katherine sofocó un suspiro de frustración. Su tía jamás cambiaría. Siempre estaría de acuerdo con los viejos ideales, el viejo Boston—. Katherine, llámame si necesitas algo. Tú eres lo único que me queda en el mundo.


      —Lo haré, tía. Perdóname por no haberte llamado antes, pero... pero trato de independizarme.


      —Sin embargo, formas parte de mi vida, de mi familia. Si necesitas que te ayude, te daré todo el dinero que quieras.


      —Gracias, tía Margaret.


      Katherine colgó el auricular, conmovida por el ofrecimiento de su tía, pues le indicó que hacía un esfuerzo por aprobar sus actividades. Deseó estar más unida a la anciana, pero Margaret no era una persona cálida y nunca trató de entender a su sobrina.


      Katherine cerró la puerta del apartamento y se echó sobre un sofá, sin saber qué hacer. Si salía se toparía con Michael. Pero se negaba a permanecer encerrada.


      ¡Maldito Michael! Había hecho una vida sin él, pero de repente la asediaba, destruyendo su paz y evocando sentimientos que la perturbaban. ¿Por qué había ido a la isla? ¿Con el único fin de molestarla?


      Cerró los ojos. De inmediato se imaginó a Michael dedicándole toda su atención. Parecía diferente. Sus caricias provocaban reacciones que no había sentido en años/desde que ambos eran muy jóvenes. Sus besos la excitaban, obligándola a desear más. Su contacto despertaba respuestas que ella no podía negar.


      ¿Qué haría?


      La irritación la impulsó a actuar. No se escondería. Actuaría como le apeteciera e ignoraría las amenazas de Michael.


      Se puso sus calzoncillos sobre el traje de baño y sacó su bicicleta para dirigirse a la calle Duval. Vería si podía encontrar a sus amigos o quizá se metería en algunas tiendas antes de cenar.


      Descubrió a Rick, parado al lado de su auto, y se le acercó.


      —Hola, Katie. ¿Qué hay de nuevo? —la saludó.


      —Hola —se detuvo al lado de la ventana, sin quitar los ojos del tránsito—. Busco algo que hacer... jugar un partido de voleibol o ir a nadar.


      —Vi a Jim hace un rato caminando hacia su casa. Parecía deprimido. No sé por qué iba a su casa tan temprano, a menos que esté enfermo. Salgo de trabajar a las cuatro; quizás entonces podamos jugar.

    

  


  —De acuerdo. Buscaré a Jim. Recógenos cuando estés libre —propuso.


  Agitó la mano en señal de despedida y pedaleó en dirección del edificio de apartamentos donde vivía Jim. Colocó su bicicleta en una rampa, la encadenó a la barandilla y tocó el timbre. La puerta se abrió y la chica subió por la escalera, corriendo.


  —Hola, Katie, ¿qué te trae por aquí? —preguntó Jim.


  Lo observó; se había aflojado la corbata y parecía exhausto.


  —¿Qué te pasa? ¿Te sientes mal?


  —No conseguí cerrar el trato comercial que preparaba. Los inversionistas decidieron poner su dinero en Miami, en un banco importante, no en las miniaturas que tenemos en Key West. ¡Maldición! —golpeó la pared con el puño—. ¡Nunca llegaré a nada en este agujero! Trabajé como un esclavo para conseguir ese contrato que por fin no se firmó.


  —¡Oh, Jim, cuánto lo siento! —Katherine sabía que había trabajado muchísimo en ese negocio. Además, estaba muy orgulloso de haberse involucrado en una transacción de esa magnitud.


  —La misma historia de siempre. El inversionista pidió garantías y nuestro banco no pudo cumplir con los requisitos. ¡Tengo que salir de esta isla o me volveré loco! —alzó la vista, clavándola en Katherine—. Katie, ¿qué pasa con tu amigo Michael? Oí que regresó. Debe ganar buen dinero para hospedarse en el Monarch. ¿Podría recomendarme en alguna parte? ¿Conoce a algunos banqueros o tiene su cuenta en un banco importante?


  Katherine se apoyó en una silla, con sus pensamientos revoloteando en un caos. Desde luego que Michael conocía a banqueros importantes y los tratos que cerraba tenían un valor decenas de veces más grande que el fracasado negocio de Jim.


  Su esposo manejaba millones de dólares y le extendían crédito en los más exclusivos consorcios bancarios.


  Pero no podía pedirle que la ayudara. Trataba de separarse de ese hombre, no de deberle un favor. Negó con la cabeza, despacio.


  —No lo creo.


  —¡Oh, por favor, Katie, ayúdame! —suplicó Jim—. Aquí terminaré por sofocarme. Tengo que conseguir algo mejor y, sin una carta de recomendación, no me darán la más mínima oportunidad. ¿No puedes insinuárselo, por lo menos? —su rostro reflejaba desesperación y le rogaba con tono angustiado. Katherine titubeó. Lo último que deseaba era estar en deuda con Michael—. ¿Existe una razón por la que no puedas pedírselo? —insistió Jim.


  Ella desvió la mirada. Explicarle la situación implicaría una larga charla y, aun así, quizá Jim no entendería.


  —Ninguna. Quizá se lo sugiera.


  Se mordió el labio. Preferiría hacer cualquier cosa, menos eso, pero Jim se hallaba en problemas. Lo contempló de nuevo. Su rostro había perdido la expresión de ira y confusión que tenía momentos antes y casi parecía contento.


  —Perfecto. ¡Mil gracias, Katie ¿Se lo preguntarás hoy?


  —La próxima vez que lo vea —replicó. Quizá no se toparía con su marido durante los días siguientes o quizá para ese entonces Jim ya se sentiría mejor—. ¿Quieres ir a la playa? Rick busca a alguien que quiera jugar un partido de voleibol —dijo Katie, tratando de variar el tema de la charla.


  —Sí, sólo déjame cambiar de ropa —siguió hablando a través de la puerta entreabierta del dormitorio, contándole cómo se había caído la operación y la manera en que los inversionistas prefirieron, en el último momento, acogerse a la seguridad y reputación de un banco más grande.


  Sabía que desde hacía tiempo Jim estaba descontento con el estilo de vida de Key West. Desde que lo conoció hablaba de hacer grandes cosas para mudarse a una ciudad, conseguir un empleo más importante y competir por el éxito.


  Michael podía ayudarlo, pero ella no sabía cómo pedírselo. Le molestaba hacerlo.


  —¿Lista? —Jim se había puesto unos calzoncillos, una camisa de algodón y sandalias—. Eres un gran apoyo para mí, Katie —le dio un fuerte apretón en los hombros—. Y lo aprecio mucho.


  —No hay problema, no te preocupes —por lo menos esperaba que no hubiera problema.


  Una bocina sonó cuando salieron a la calle y Rick se les acercó en su auto. Jim, que todavía le pasaba un brazo por los hombros, soltó a Katherine.


  —¿Los llevo a la playa? Hoy doy servicio a los amigos. Súbanse.


  Debbie y Marlise estaban sentadas al lado de Rick. Cuando Jim abrió la puerta posterior y Katie metió medio cuerpo en el vehículo, se asombró al enfrentarse a los ojos oscuros de Michael. Se detuvo, luego se sentó, acercándose a su esposo para que Jim cupiera. El calor del cuerpo de Michael la quemó del hombro a la rodilla. Lo observó por el rabillo del ojo. Parecía molesto.


  —Hola, Michael —lo saludó, pues su silencio hubiera provocado la crítica de los demás.


  —Hola, Katie y Jim —mantenía la voz neutra, pero el brillo de sus pupilas revelaba una intensa emoción.


  Katie se estremeció, a pesar del calor, y miró por la ventana. Se sentía vulnerable, casi triste. No quería que Michael se enfadara con ella.


  —Michael también jugará con nosotros —informó Rick—. Los demás nos encontrarán en la playa y si no logramos formar un equipo, pediremos la participación de otras personas.


  Jim le picó las costillas con el codo y, cuando la joven alzó la mirada, él señaló con la cabeza a Michael. Katherine asintió para indicarle que comprendía lo que quería, pero tendría que darle más tiempo. ¡No le pediría ese favor a Michael en un auto lleno de gente!


  Cuando Rick se volvió Michael se acercó a Katherine. Ella contuvo el aliento, pues sus rostros quedaron a unos centímetros de distancia.


  —Lo siento —murmuró él, moviéndose hacia el rincón; sin embargo, dejó que su brazo siguiera tocándola, lo mismo que su pierna.


  Katherine apenas podía respirar. Las puntas de los nervios le cosquilleaban a medida que se percataba más y más de la cercanía de Michael. Las manos de Michael estaban a unos centímetros de sus piernas y si se movía un poquito las acariciaría...


  Reprimió un suspiro. Si la situación no variaba, explotaría. ¿Dónde estaban? ¿Todavía muy lejos de la playa?


  Llegaron a la playa y Katherine salió del auto, alejándose de la proximidad de Michael. El no le había dicho ni media palabra desde que iniciaron el trayecto. ¿Acaso se proponía seguir con ese silencio? Otra vez Jim le dio un codazo, recordándole que debía pedirle un favor a su esposo.


  Exhaló, a punto de gritar de exasperación. Deseaba apartarse de Michael, de la sofocación que le provocaba, pero Jim no cesaba de presionarla. Lo haría, pero cuando lo juzgara conveniente.


  —Organícense mientras yo estaciono el coche. Me reuniré con ustedes en un momento —dijo Rick al detenerse a unos pasos de la playa. Debbíe y Michael sacaron la red de voleibol y los postes del compartimiento de equipaje; Katherine tomó la bolsa que contenía la pelota y las toallas, parándose tan lejos de su marido como era posible.


  Siguió a los otros a la playa, preocupada por la manera en que solicitaría ese favor a Michael. Jim se retrasó para acosarla.


  —Se lo dirás, ¿eh? —susurró.


  —Sí, pero dame tiempo. Quiero obtener una respuesta positiva. Te lo prometí y lo cumpliré —expresó con rudeza, pues tenía los nervios de punta.


  —De acuerdo. Sólo recuerda que es muy importante para mí.


  Katherine trató de tranquilizar a su amigo con una sonrisa.


  —Lo sé. Ignoro sí pueda ayudarte, pero se lo sugeriré cuando llegue el momento adecuado.


  Katherine observó cómo los hombres colocaban la red. ¿Cómo abordaría a Michael? La pregunta giraba en su mente, repitiéndose una y otra vez. ¿Qué le respondería? ¿Se negaría? ¿Exigiría algo a cambio? Deseó que Jim jamás le hubiera pedido ese favor. ¿Por qué no lo solicitaba por sí mismo? El era el que se beneficiaría, después de todo.


  Cuando Michael terminó de poner la red se volvió y sus ojos se unieron a los de Katherine. Caminó hacia ella y se detuvo muy cerca de la joven.


  —¿Qué hay entre tú y Jim? —indagó con tono helado.


  Ella parpadeó, sorprendida por esa pregunta.


  —Nada. Lo considero uno más de mis amigos.


  —Saliste de su apartamento con él y te pasaba un brazo por los hombros.


  —Oh, eso... —buscó ganar tiempo. No quería apresurar su petición, sino introducirla poco a poco—. Esperé a que se cambiara de ropa y le prometí que le haría un favor, me lo agradeció y eso es todo. No pensé encontrarte aquí.


  El se encogió de hombros y miró alrededor.


  —Te advertí que no te librarías de mí tan fácilmente —le recordó.


  Se quitó la camisa y Katherine notó que su piel había adquirido un tono cobrizo. Apartó los ojos, fijándose en la red.


  —No quiero quemarme —Michael le tendió una botella de bronceador y le volvió la espalda.


  Lo contempló con el corazón latiendo a un ritmo lento y pesado. Vertió un poco de loción sobre la palma de su mano y la alzó para alcanzar los hombros de Michael y frotarla.


  Su piel estaba tibia por el sol, los músculos firmes y flexibles. Katherine se deleitó con el contacto de ese cuerpo, con la fuerza contenida que adivinaba. Vació un poco más de loción, dejó caer la botella sobre la arena y untó la crema con ambas manos sobre la amplia espalda. Entonces dejó de pensar para sentir el placer de esa piel que se deleitaba en frotar.


  Sus emociones formaron un remolino. Le encantaba tocar a Michael, acariciarle la espalda, aunque no se atreviera a confesarlo.


  De pronto, Michael se volvió para luego agacharse a recoger la botella. Le tomó la mano, le echó más loción y le ordenó:


  —Ahora en el pecho.


  Katherine se frotó las manos para distribuir el líquido. Después lo untó en la piel, comprendiendo de golpe que cometía un grave error. La intimidad de acariciarle él pecho era diez veces más intensa que tocarle la espalda. Mantuvo los ojos sobre el torso, negándose a mirarlo de frente, aunque sentía que la quemaba con sus pupilas. Se concentró en respirar, esperando que sus jadeos erráticos no la delataran.


  Extendió la loción sobre los hombros, luego más abajo, hundiendo los dedos en los vellos del pecho. Al rozarle las tetillas, Michael contuvo el aliento. Sorprendida, Katherine levantó los ojos para unirlos a los de él. Después apartó las manos, como si el contacto quemara.


  El las atrapó, poniéndolas otra vez sobre su pecho, sin dejar de observarla. Despacio, Katherine lo acarició de arriba abajo, tirando un poquito de los vellos, evitando las tetillas, tratando de romper el lazo de las miradas. Sintió que la arrastraba un remolino del que no podía escapar.


  Sus manos adquirieron vida propia, moviéndose a su antojo sobre la piel cálida, acariciándolo, consciente de que ese contacto afectaba a Michael tanto como a ella. Su cuerpo ansiaba que la acariciara. Se sofocó, entreabrió los labios y sus ojos se posaron sobre los labios de Michael. ¿La besaría? Sus labios cosquillearon por la anticipación, por la ansiedad.


  —Me haces sufrir los tormentos del infierno, Katherine —susurró para que sólo ella lo oyera—. Si no nos rodeara una docena de personas, en este mismo momento te hacía mía —le cubrió la mano con la suya, impidiendo más caricias. Sus dedos se entrelazaron y los ojos varoniles le comunicaron un deseo tan ardiente como el que ella experimentaba.


  Katherine aspiró profundamente mientras la sensatez empezaba a penetrarla. Despacio, movió la cabeza, deseando negar sus sentimientos, negarlo a él. Ningún sonido escapó de sus labios.


  —Oigan, ustedes dos, ¿van a jugar voleibol o qué? —preguntó la voz divertida de Rick.


  Katherine libró su mano de la de Michael con violencia y se acerco a la red. Varias personas estaban listas para iniciar el partido, dejando espacios para que ella y Michael los ocuparan.


  Ella se unió a Jim y a Debbie, mientras Michael se unió al equipo contrario. Su marido y Jim jugaban para ganar. Varias veces durante el juego, Katherine se sorprendió de la similitud que existía entre ambos. Jim, todavía joven, poseía un espíritu de competencia y agresividad. Los demás jugaban para divertirse, al contrario de él y Michael. Jim se adaptaría con facilidad al mundo de Michael. Ella sólo tenía que darle su apoyo, pedirle ese favor a su esposo y obligarlo a que accediera.


  En ese partido, Katherine devolvió la pelota varias veces, sin lograr anotar un punto. Los ojos de Michael revelaban su triunfo a medida que su equipo tomaba la delantera. La chica se esforzó todavía más, pero él siempre paró la pelota sin dejar que sus compañeros intervinieran.


  Michael jugaba con agresividad, para ganar. Katherine se defendía mientras su frustración aumentaba al comprender lo que él intentaba probarle. Deseaba derrotarlo, demostrarle que podía opacarlo, aunque fuera en un juego.


  El equipo de Michael se impuso. Sus saques eran poderosos, imposibles de contestar. Cuando se acercaba a la red, remataba en picada. El placer del deporte se perdió para Katherine mientras trataba de luchar contra él.


  Una y otra vez sus ojos se encontraron, retándose sin palabras. A medida que los puntos aumentaban, Katherine empezó a encolerizarse, mientras Michael adoptaba una actitud burlona ante la defensa inadecuada de sus oponentes.


  Al fin terminó e! partido. Los ojos de Michael brillaron por el orgullo de la victoria. Los otros se rieron y criticaron el juego, reagrupándose para un nuevo encuentro. Pero Katherine ya tenía suficiente con ese. Se despidió de sus amigos, se puso sus sandalias y se dirigió a la calle Duval, tratando de alejarse de Michael. Recogería su bicicleta, regresaría a su casa, cerraría la puerta y desconectaría el teléfono para no recibir llamadas de Michael. No la humillaría para satisfacer su vanidad.


  No contaba con que la seguiría.


  —¡Katherine!


  Se detuvo, se volvió despacio, frunciendo el ceño al descubrir que estaba a un paso de distancia.


  —¿Qué? —se sintió tentada a huir.


  —¿A dónde vas? Jugaremos otro partido —se paró a unos centímetros de ella.


  —No quiero volver a jugar contigo. Eres demasiado agresivo —retrocedió un poco.


  —Juego para ganar —indicó con voz amenazadora.


  —Y yo para divertirme. Hoy tú me echaste a perder la diversión.


  —En cambio a mí me agradó e! encuentro.


  —Entonces, sigue jugando. Yo me retiro.


  —¿Qué quieres hacer? —preguntó con suavidad.


  —Ir a casa... y que me dejes en paz.


  —No creo que sepas lo que quieres, Katherine. Pero esperaré a que lo averigües.


  Lo observó, parado bajo el sol de la tarde, fuerte, confiado, decidido.


  Quizá escogía un mal momento, lo presentía, aunque no podía evitarlo. Era ahora o nunca. Tal vez jamás volviera a verlo.


  —Necesito que me hagas un favor —se atrevió ella.


  —¿Cuál? —inquirió con un tono en el que había desaparecido la suavidad.


  Katherine se mordió el labio. Michael le parecía intransigente. No era el momento oportuno para irritarlo. Debía esperar.


  —Jim quiere que lo recomiendes con un banco importante —informó con rapidez, sin rodeos, sin darle una explicación.


  Michael entrecerró los ojos, evaluando esa solicitud, buscando los motivos que la sostenía, sopesando los posibles resultados.


  —¿Por qué? —indagó.


  —No le gusta vivir aquí... está desesperado por escapar de Key West, aunque nació en la isla. Y yo pensé que... que tú podrías ayudarlo.


  —¿Por qué habría de hacerlo?


  La mente de Katherine dejó de funcionar. No podía pensar en una sola razón que lo convenciera.


  —Nada te costaría —respondió al fin.


  Michael guardó silencio durante tanto tiempo, que Katherine pensó que ignoraba sus palabras. Estaba a punto de volver a hablar, cuando él replicó.


  —Te costará a ti.


  —¿A mí? —lo miró, azorada—. ¿Qué?


  —Que duermas conmigo de nuevo.
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    LOS ojos de Katherine se desorbitaron al darse cuenta de lo que él había dicho. El color tino sus mejillas. ¿Cómo se atrevía a proponerle talcosa a cambio de un favor?


    —¡Estás loco!


    —No, actúo como un hombre de negocios. Tengo algo que quieres y tú tienes algo que quiero. Hagamos un trato. Piénsalo. Te lo repito: te deseo. Si quieres que ayude a tu amigo, pagarás el precio que impongo.


    —Te considero un arrogante.


    —Quizá, pero también te deseo con pasión.


    —¡Nunca seré tuya!


    —Ten cuidado, Katherine. Nunca es un término demasiado peligroso. No sabes lo que te depara el futuro.


    —Sé que no incluye dormir contigo.


    —No estés tan segura —advirtió con voz suave, sin ira—. Sería una experiencia diferente de las que compartimos en el pasado. Tú te has convertido en una mujer distinta de la muchacha frágil con la que me casé; opuesta a mi dócil esposa bostoniana. Yo no me contendría, pues supongo que hacerte el amor desembocaría en una relación salvaje y apasionada. Me darías más de lo que nunca me has dado y recibirías más de lo que nunca has recibido. Piénsalo, Katherine... una noche de cálida sensualidad.


    El corazón se le agitó al escuchar tales palabras y la sangre corrió por sus venas, desbocada.


    —Sabía que no debía pedírtelo. Le diré a Jim que lo olvide —refunfuñó.


    —También adviértele que tú puedes conseguirle esa carta de recomendación y que te niegas a hacerlo —la retó.


    —Jamás le diré tal cosa. Además, él no querría que me rebajara a ese grado.


    —¡Oh, por Dios, Katherine! Todavía estamos casados. No te rebajarás de ningún modo.


    —Jamás —giró sobre sus talones y corrió. Después, caminando de prisa, se dirigió a su casa. Recogería su bicicleta el día siguiente. Ahora sólo ansiaba refugiarse en su apartamento, donde Michael no podría penetrar ni convertir su vida en un caos.


    Se sentía humillada, furiosa, pisoteada por la sugerencia de Michael. ¿Cómo se atrevió a tanto? No era una prostituta que cambiaba su cuerpo por un favor. En especial cuando trataba de terminar su relación conyugal.


    Su ira no disminuyó al llegar al apartamento. Cerró la puerta de golpe. Caminó por las habitaciones igual que una fiera enjaulada, con los puños apretados.


    ¿Cómo osaba proponerle tai cosa? Se detuvo, con la mente llena de imágenes de los dos en la cama, besándose con pasión. Sus manos ansiaban tocarle la piel, su cuerpo anhelaba que la poseyera.


    No, no debía pensar en eso. La insinuación de Michael era un insulto.


    Sin embargo, y a pesar de sus buenas intenciones, siguió pensando en lo mismo durante la larga velada. Al meterse en la cama, los mismos pensamientos la atormentaron.


    Los primeros meses que vivieron juntos fueron excitantes, satisfactorios, plenos. Sólo hasta que el trabajo apagó la relación sexual, el deseo empezó a disminuir. Entonces consideró que el sexo podía ser agradable. Pero los encuentros con Michael en Key West probaban que se equivocaba. Resultaron crudos, temperamentales, casi primitivos y despertaron emociones espectaculares. "Agradable" le pareció un adjetivo insuficiente para describirlos.


    Katherine no se aventuró a salir a la calle hasta que casi fue hora de presentarse en su trabajo.


    Esa tarde, al dirigirse a su casa, esperaba que Michael la aguardara como en las últimas ocasiones. No fue así. Por un momento sintió una punzada de desilusión, luego movió la cabeza ante su propia inconsistencia y caminó con lentitud, contenta de que no la molestara. Quizás al fin lo había convencido de que no cambiaría de opinión.


    Al acercarse a su hogar lo vio. Estaba sentado en uno de los escalones del edificio, leyendo el periódico. Se trataba del Wall Street Journal, uno de los diarios financieros más importantes del mundo.


    —No puedes mantenerte alejado del ambiente de los negocios, ¿eh? —conservó un tono neutral, negándose a que su amargura se desbordara.


    El dobló el periódico y lo arrojó al suelo. Se puso de pie, revisando la figura de Katherine de la cabeza a los píes.


    —Me distraía; es de ti de quien no puedo mantenerme alejado —confesó con voz sensual, provocativa.


    A pesar de sí misma, Katherine sintió que una ola de felicidad surgía de su interior al escuchar esas palabras. La tibieza la rodeó y una sonrisa jugó en sus labios. Después recordó la escena de la tarde anterior y al instante se puso a la defensiva.


    —Michael, ya hemos repetido esto mil veces. ¡Nada ha cambiado! Por favor, vete.


    —¿Por qué no te rindes?


    —Porque no —lo empujó para subir por la escalera. El entró en el vestíbulo antes que ella cerrara la puerta.


    Hubiera querido hacerle entender que ella había acabado con la relación que sostenían.


    Se volvió, alzó la mano para empujarlo de nuevo, pero él le atrapó la muñeca y la aprisionó contra la pared.


    —Ríndete, cariño, no te queda otro remedio.


    —Vete, Michael. Lo que tuvimos terminó. Quiero mi libertad.


    —Y yo te repito que no sabes lo que quieres —bajó la cabeza y la besó. Katherine dejó que sus emociones la invadieran, pero las dominó. Permaneció inmóvil, sin descubrir lo que sentía, aunque le costaba un enorme esfuerzo contenerse. Ansiaba devolverle el beso, pegarse contra su cuerpo, consumirse en el calor que engendraban sus caricias.


    Michael se apartó, apoyando la frente en la de ella, observándola con sus pupilas oscuras y misteriosas, Katherine le sostuvo la mirada con valentía, con el rostro carente de expresión.


    —Nos vemos —de pronto Michael se volvió y salió. Tan pronto como la puerta se cerró, Katherine se apoyó contra la pared. Lo más difícil que había hecho en la vida había sido no devolverle ese beso.


    No vio a Michael en los siguientes dos días, pero nunca estaba lejos de sus pensamientos. Lo buscaba al ir a trabajar o al nadar en la playa, pero no lo encontró. No le preguntó a Debbie por él, por miedo a que empezaran las especulaciones; sin embargo, escuchaba las conversaciones de las empleadas para oír cualquier mención acerca de Michael.


    Marlise dio la primera clave de por qué Katherine no se había topado con él cuando Debbie y ella la acompañaron a comer, tres días después del partido de voleibol. Ordenaron hamburguesas y refrescos y se sentaron en una de las mesas del exterior. Una sombrilla colorida las protegía de los rayos del sol.


    Katherine usaba anteojos para ocultar sus ojeras. No quería que sus amigas la interrogaran, preocupadas.


    —No creo que veamos más a Michael —comentó Marlise, vertiendo una generosa porción de salsa de tomate sobre sus papas fritas.


    —¿Por qué motivo? —indagó Debbie, quitándole la cebolla a su hamburguesa.


    —Nos enfrentamos a una dura competencia —bromeó Marlise, con gesto de conspiradora. Le encantaban los chismes.


    —¿Qué quieres decir? —inquirió Katherine de manera informal, bebiendo su refresco.


    —Quiero decir que una mujer soltera persigue a Michael. Vino con su padre de Nueva York, pero el anciano se dedica a la pesca, así que la señorita Elizabeth Bowman anda suelta. O andaba, hasta que le lanzó el anzuelo a Michael.


    —Michael se puede cuidar por sí solo. Y no morderá el anzuelo si no quiere —murmuró Katherine.


    —Cierto; pero, ¿quién dice que no quiere? La llevó a cenar anoche y ella se puso un vestido elegantísimo. Fueron a uno de los restaurantes del hotel, ¡yo los vi! El se esmeraba por atenderla.


    Katherine no replicó; se sintió enferma. Alzó su hamburguesa preguntándose si lograría comérsela. La mordió, masticó despacio y se tragó el pedazo de carne a fuerzas. Después sorbió un poco de refresco. Tenía náuseas.


    ¿Qué le sucedía? ¿No quería terminar su matrimonio? Lo que sucedía debía parecerle perfecto. Si Michael encontraba a otra mujer, la dejaría libre de inmediato. Y ya no habría más problemas.


    Entonces, ¿por qué no se sentía feliz?


    Aunque la charla de sus amigas la rodeaba, la suave brisa del mar acariciaba su piel y el sol brillaba en un cielo despejado, a Katherine le parecía que estaba encerrada en una cueva helada. No recordaba haberse comido la hamburguesa, pero al bajar la vista descubrió que casi se la había terminado. La bebida no apagó su sed, aunque le dio algo que hacer con las manos, además de una excusa para no hablar.


    Quería quedarse a solas. Trató de seguir la charla entre Marlise y Debbie; sin embargo, no logró concentrarse. Observó a las personas pasar, los rostros satisfechos de los visitantes y los tranquilos de los isleños en una tarde típica de Key West.


    Katherine recogió sus cosas y se puso de pie.


    —Me voy... tengo mucho que hacer —fingió una sonrisa. La apariencia era todo lo que contaba; lo había aprendido de su tía.


    Caminó por la calle Duval con un dolor extraño en el pecho. Se esmeraba por atenderla. Las palabras de Marlise repicaban en su cerebro. Katherine sabía lo atento, encantador y amable que podía ser su marido cuando se lo proponía.


    Pareció que al evocarlo lo conjuraba, pues lo vio frente a ella en la acera, acompañado de una hermosa joven vestida con pantaloncillos y blusa bastante caros. Tenía el cabello bien peinado, las largas uñas pintadas y la piel bronceada.


    Katherine se paró en seco, perpleja. ¿Debía cruzar la calle y fingir que no los había visto? ¿O meterse en la tienda de camisetas más cercana?


    Michael le ahorró el trabajo de decidirse. La descubrió y detuvo a su compañera.


    —Hola, Katie —la saludó—. Elizabeth, te presento a Katie Harrington. Katie, Elizabeth Bowman. También se hospeda en el Monarch.


    —¿Cómo está? —saludó Katherine, sin quitarle los ojos de encima a su marido, aunque sus anteojos negros impedían que él lo notara. Al lado de esa mujer elegante se sentía acalorada, sudorosa y desarreglada.


    —Bien, ¿y usted? ¿Es otra huésped del hotel?—indagó Elizabeth.


    —No, trabajo allí —le lanzó otra ojeada a Michael, pero su marido no cambió de expresión.


    —¿Ah, sí? —inquirió Elizabeth, azorada.


    —Sí. Soy la doncella del tercer nivel —Katie sonrió al decirlo. Reconocía la clase de persona que era Elizabeth, una snob de primera clase que no se rebajaría a tratar con empleadas. Los labios de Michael se contrajeron un poco y él desvió la mirada. ¿Se divertía acaso?—. Estoy segura de que nos encontraremos con frecuencia —continuó Katherine, cediendo a la tentación de aguijonear a la emperifollada señorita Bowman—. Key West es un lugar pequeño. Me agradó verte, Michael.


    Katherine se sintió satisfecha. Su voz pareció sincera y no reveló el caos que la invadía. Michael jamás sabría cuánto le costaba esa aparente tranquilidad.


    Elizabeth poseía unos modales exquisitos, así que inclinó la cabeza y le sonrió con educación a Katie. Sin embargo, cuando Katherine continuó su camino, pudo escuchar que Elizabeth reprochaba a Michael.


    —¿Tenías que presentarme a la doncella? Te apuesto a que el hotel no espera que los huéspedes se relacionen con los empleados.


    Katherine no pudo escuchar la réplica de Michael. El, desde luego, hizo esa presentación para asegurarse de que su esposa supiera que andaba con alguien. A ella no le importaba. Le agradaba que Michael tuviera una compañera. Quizás ahora la dejara en paz.


    Aunque él jamás impuso su presencia; Katherine debía ser sincera consigo misma. Ella accedió a cada encuentro en Key West. Le parecía extraño no recordar el estilo de vida que Michael llevaba en Boston.


    Sólo pensaba en el Michael de la isla, cuya conducta no se semejaba a la que su marido solía llevar en la ciudad.


    Katherine se preguntó, con tristeza, si Michael la amaba todavía. ¿Encontraría él a alguien que la sustituyera, que actuara como anfitriona en los festejos que organizaba? ¿Alguien a quien le gustara su casa y la posición que ocupaba la señora de Donovan? ¿Alguien que ansiara cálidas, salvajes y apasionadas noches en su compañía?


    Rogó para que no fuera Elizabeth Bowman. ¡Estaba celosa de Elizabeth! ¡Ni siquiera conocía a esa mujer y ya le tenía celos porque pasaba el tiempo con Michael! O quizá lo atraía. ¿Era tan mezquina que no quería que Michael fuera feliz sin ella? No deseaba permanecer casada, pero eso no significaba que él no volviera a contraer matrimonio.


    Sí, sentía celos de Elizabeth. Katherine siguió caminando, estudiando esas extrañas circunstancias. Nunca había experimentado celos antes. Desde luego, una cosa era imaginarse a Michael en Boston, asistiendo a interminables reuniones y cenas, y otra muy distinta encontrarlo cortejando a una mujer. Y una mujer bonita, además.


    No tenía derecho de sentir esas emociones negativas. Sin embargo, deseó que él la acosara.


    Actuaba como una idiota. Por un momento ansiaba divorciarse, empezar una nueva vida, y al siguiente se preguntaba si había cometido un error.


    Entró en su apartamento y se dirigió a la cocina para prepararse un vaso de té helado. No pensaría más en eso. Había elegido y se apegaría a su decisión.


    Ignoró el dolor de su corazón.


    Jim la llamó esa noche.


    —¿Hablaste con Michael? —preguntó de inmediato.


    —Sí... quiero decir, no; no de lo que tú deseas —no podía confesarle la condición que Michael ponía para hacerle ese favor,


    —Me prometiste que se lo sugerirías —la acusó.


    —De acuerdo, Jim. Pero se trata de un gran favor y debo encontrar el momento adecuado para solicitarlo.


    —Por lo me Marlise me contó, tal vez ya nunca tengas esa oportunidad. Corteja a una rica mujer que llegó de Nueva York. Quizás el padre de esa chica me pueda ayudar. ¿Qué opinas?


    Dios bendito, ¿le pediría que también acosara al anciano?


    —Que hagamos una cosa a la vez. Trataré de hablar con Michael en unos cuantos días. ¿Cómo van las cosas en tu trabajo?


    —¡Muy mal! Tengo que salir de allí. Katie, ¿por qué no das una fiesta? Invitas a Michael y le pides el favor.


    —Ya encontraré la manera, Jim.


    Katherine se exasperó. No era tan fácil como Jim creía. Entonces, ¿no dejaría de aguijonearla sin cesar? ¿Debía confiarle que Michael se negaba a ayudarlo? ¿Y qué sucedería si él mismo se lo pidiera? ¿O si descubría que Michael aceptaba... con una condición? Pero de seguro Jim no desearía que ella durmiera con un virtual desconocido para conseguirle el trabajo. ¿O eso no le importaba? En especial si Michael le informaba que era su mujer.


    Irritada, colgó. Primero Elizabeth y ahora Jim. ¿Por qué no la dejaban en paz? Sus días solían ser estupendos, pero una vez que Michael llegó, todo cambió.


    A Katherine la asombró que, la mañana siguiente, Michael estuviera en la playa cuando ella fue a nadar. Le sonrió de manera involuntaria, aunque luego recordó que debía ponerse en guardia.


    —Buenos días —la saludó, observándola, para terminar posando los ojos sobre los labios de la joven. Ella se los lamió, deseando que la besara de nuevo.


    —Buenos días —se quitó la bata y caminó hacía el mar. Michael la siguió, sumergiéndose en las tibias aguas para emerger a unos pasos de ella.


    —Esto es fantástico a esta hora de la mañana —suspiró él.


    —Cierto —Katherine se zambulló, gozando con el ejercicio matutino. Nadaron juntos, en silencio. Katherine se relajó. Se sentía bien con él.


    —Bucearé cerca del arrecife de coral. ¿Quieres acompañarme? —la invitó.


    —Me encanta bucear. ¿A qué hora irás?


    —A la una. ¿Puedes escaparte de tu trabajo?


    —Trataré. Si lo logro, te acompañaré. ¿Hay alguna condición? —lo miró a los ojos, pensando que debían poner las cartas sobre la mesa.


    —Hoy no, Katie —sonrió.


    A Katherine le gustaba bucear y no siempre se le presentaba la oportunidad de acercarse al arrecife. Si él no ponía condiciones, aceptaría... si podía salir del trabajo temprano.


    Mientras nadaban, Katherine esperaba que Michael sugiriera que desayunaran juntos de nuevo. No lo hizo. Lo observó secarse, admirando el cuerpo bronceado, delgado y sensual. Sintió que el calor invadía sus piernas y, al verlo a la cara, se sorprendió al descubrir que la estudiaba.


    Michael le quitó la toalla y Katherine no se resistió. Despacio, él le secó los hombros, tratándola como si no tuviera voluntad propia. Ella se deleitó con las caricias, con esa atmósfera de intimidad. Con un suspiro entrecortado, Michael enredó la toalla alrededor del cuerpo de su mujer e hizo un nudo sobre los senos. Se los rozó con los dedos y ella exhaló.


    —Encuéntrame en la recepción del hotel a la una —dijo Michael antes de marcharse.


    A la una, Katherine se acercó a la recepción con el traje de baño debajo de los calzoncillos y la toalla y el equipo de bucear en una bolsa de tela. Revisó el vestíbulo buscando a Michael. Su corazón se detuvo al verlo, y la felicidad la invadió. Una sonrisa tocó sus labios al observar que se dirigía hacia ella.


    —Espero no haberme retrasado —dijo una voz a espaldas de Katherine, una voz que de inmediato reconoció. El corazón se le cayó a los pies al volverse para mirar a Elizabeth Bowman caminando al lado de un hombre alto y distinguido, aunque anciano. Elizabeth reconoció a Katherine y su expresión mostró incredulidad.


    —Todos llegamos a tiempo —replicó Michael—. Jack, me gustaría presentarte a Katie. Katie, Jack Bowman, el padre de Elizabeth. Recuerdas a Elizabeth, ¿verdad?


    Katherine sonrió a los recién llegados antes de volverse para fulminar a Michael con los ojos. ¿Era una broma?


    A Elizabeth tampoco le parecía una situación graciosa.


    —Michael, no sabía que incluirías a otra persona en esta excursión.


    —Hay lugar de sobra, ¿no es cierto, jovencita? —Jack Beman trató de borrar esa falta de cortesía de su hija.


    —El barco de las excursiones está en el muelle Mallory. Partirá a la una y media —anunció Michael. Tomó a Elizabeth del brazo y la guió hacia la puerta. Jack se amoldó al paso de Katherine, pero la chica apenas lo notó, fijando los ojos en la pareja delante de ella.


    ¿Elizabeth era novia de Michael? ¿Qué se suponía que debía hacer mientras su marido salía con otra? De repente se contuvo. ¿Acaso le importaba? Quería divorciarse; entonces, ¿no resultaba incongruente que se incomodara porque él había hallado pareja?


    Varias personas aguardaban en el muelle, listas para abordar. Katherine caminó por la pasarela con agilidad y trató de apartar la mirada de Michael y Elizabeth. Pero no pudo dejar de notar con cuanta frecuencia una mujer necesita la ayuda de un hombre... una ayuda que Michael estaba más que dispuesto a proporcionar.


    —¿Vive aquí? —preguntó Jack, sentándose al lado de Katherine en la banca del barco.


    —Sí. Tengo poco tiempo en la isla —respondió ella.


    —Un lugar maravilloso; a mí me encanta venir cada año a probar suerte pescando. Ayer atrapé uno. Demasiado pequeño. Pero todavía nos queda otra semana. Quizá pesque uno enorme.


    —¿Qué hará con él? —preguntó, más por educación que por interés. Su atención se centraba en Elizabeth y Michael, parados cerca de la barandilla, conversando en voz baja. Se negó a que esa pareja le arruinara el placer de bucear. Se divertiría en grande.


    —Después de disecarlo lo colgaré de una pared de mi oficina. Tengo un par en la casa, pero a Elizabeth no le gustan mucho.


    —Y su esposa... ¿qué piensa?


    —No tengo esposa, me divorcié hace años. Elizabeth es lo único que me queda —respondió, contemplando con orgullo a su hija.


    Tan pronto como el barco ancló, los pasajeros empezaron a ponerse sus equipos de buceo. Katherine se sintió feliz de estar allí. ¿Por qué la incluyó Michael en la excursión? Desde luego, no por la generosidad de su corazón, sino para vanagloriarse de su nueva conquista.


    Vio que Elizabeth le tendía a Michael la loción bronceadora. Incapaz de apartar los ojos, contempló cómo su marido la untaba sobre los hombros, brazos y espalda de la bella chica.


    Recordó la vez que ella le aplicó la loción bronceadora a Michael y sus manos cosquillearon, ansiando tocarlo de nuevo, sentir la tibieza de su piel, modelar los fuertes músculos y captar sus movimientos. Todo su cuerpo ardió ante esas imágenes.


    Se puso la máscara y ajustó el tubo para respirar. Estuvo tentada a pedirle a Michael que le frotara loción en la espalda. Pero hubiera sido una tontería. Mejor mantenerse a distancia.


    ¿Acaso Elizabeth le devolvería a él el favor? Katherine espió por encima del hombro para estar segura.


    Michael la miró durante un momento y luego se concentró en terminar de untar el bronceador con una leve sonrisa en los labios.


    Sonrojándose porque la pescó en el acto de celarlo, Katherine se prometió no volver a espiarlo. Se zambulló en el agua tibia, olvidándose de Michael y de Elizabeth.


    El sol iluminaba el arrecife de coral, dándole un tono amarillo brillante a las extrañas formaciones. Los peces tropicales que vivían en ese sitio nadaban, manchando las aguas de azul, rojo y oro.


    Katherine perdió el sentido del tiempo mientras buceaba, gozando de esa belleza que acababa de descubrir.


    Al fin, cansada y contenta, nadó hasta el barco y emergió. En la plataforma se quitó la máscara y las aletas. El balanceo perezoso del barco, el aire tibio y el murmullo de las personas le transmitían una sensación de paz, de ensueño. Sus ojos acariciaron el horizonte y su mente vagó sin rumbo.


    Katherine observó a un buzo acercarse a la plataforma. Era Michael. ¿Dónde estaría Elizabeth?


    El se sentó a su lado, con la piel mojada. Le sonrió cuando se quitó la máscara.


    —¿Te diviertes? —preguntó su marido.


    —Sí, muchísimo.


    —Nunca había visto algo parecido. Me encantaría bucear a mayor profundidad.


    —A mí también —se volvió para admirar el mar. Estaba contenta, en paz. No se enfadaría con Michael por ningún motivo.


    —¿Cuándo tienes asueto? —indagó él.


    —Martes y miércoles.


    —Podríamos venir entonces.


    —¿Dónde está Elizabeth? —preguntó ella.


    —En el barco, creo. No le gusta bucear. ¿Acaso ella te preocupa? —sonrió, entrecerrando los ojos.


    —No. ¿Debería preocuparme? —volvió la cabeza para que Michael no viera el rubor que le teñía las mejillas ante esa mentira.


    —No, Elizabeth no te incumbe.


    Sintiéndose rechazada, guardó silencio. Su deseo de practicar el buceo profundo competía con su decisión de mantenerse alejada del hombre que tanto la perturbaba.


    Elizabeth y su padre se reunieron con ellos.


    —Michael, ¿qué tal te fue? —preguntó Elizabeth sonriendo, aunque su rostro perdió dulzura al descubrir a Katherine—. ¿Te pareció espectacular?


    —Debiste acompañarme, Elizabeth, fue algo estupendo.


    Michael entabló conversación con Elizabeth. Katherine charló con una pareja que se sentaba a su lado mientras el barco regresaba al muelle.


    Katherine fue la última en bajar del barco y siguió a los demás hacia el hotel. Al acercarse a la entrada, llamó a su esposo.


    —¡Michael! —gritó y se paró a su lado.


    El se detuvo, habló por un momento con los Bowman y se volvió.


    —Gracias por llevarme a bucear —dijo Katherine una vez que estuvo segura de que la hermosa Elizabeth no la oía.


    —No tiene importancia. Me complace que te haya gustado —la observó con fijeza y ella le sostuvo la mirada.


    —Sólo quería darte las gracias —insistió.


    —¿El próximo martes?


    —¿Qué?


    —Clases de buceo profundo.


    —No sé si pueda...—intentó recordar cuánto dinero tenía en su cuenta de banco. Le resultaba difícil mantenerse con el salario que ganaba en el hotel.


    —Invita a Jim, si quieres—sugirió Michael.


    —¿Para qué? —inquirió sorprendida.


    —Pensé que tú y Jim...


    —Te equivocaste. Te repito que sólo lo considero mi amigo.


    —Me pediste que lo recomendara.


    —Pero no bajo tus condiciones. Maldición, Michael, el día estaba estupendo antes que sacaras esto a colación.


    —Por lo menos puedo calcular cuánto deseas ayudar a Jim, según el rechazo de mis proposiciones.


    —No me importa si no lo ayudas —protestó Katherine.


    —Te estás conviniendo en una mujer apasionada, Katie. Creo que me agrada —acercó el rostro al de ella—. Pero no exageres tu rebeldía, jovencita. —Katherine se quedó quieta, ansiando que la besara, Michael se enderezó y arqueó una ceja con un gesto de ironía—. Nos vemos el martes.


    Se volvió y se alejó. Katherine hizo un súbito descubrimiento: ¡Lo amaba! No quería que se fuera, deseaba que se quedara con ella, que caminara a su lado, que compartieran la vida.


    Pero ya era tarde. No podía retroceder. Una y otra vez le había dicho que deseaba divorciarse. Y al fin Michael le creyó y ya tenía a otra mujer.


    Y ahora, ¿qué haría ella?


    


    

  


  
    

  


  
    Capítulo 8

  


  
    


    


    ESE descubrimiento afectó a Katherine. Contempló a Michael durante largos segundos antes de volverse para encaminarse a su apartamento. ¿Qué había hecho? ¿Cómo pudo ser tan tonta para terminar con su matrimonio? No se confesaron su amor en muchos años, pero siempre supo que lo amaba. Desde que se casó con él lo amó con una pasión avasalladora.


    ¿Qué sentía él ahora? ¿Experimentaba una emoción más allá del deseo de dominarla? Lo que poseo lo conservo.


    Tendría que decirle que había cambiado de opinión, que ya no quería divorciarse.


    Esa alternativa la desconcertó. Se reiría de ella y manifestaría que ya era demasiado tarde.


    Si ella le confesaba que lo amaba, Michael se mofaría y restaría importancia a esa afirmación. Quizá para él no la tuviera. En especial si estaba enamorado de Elizabeth.


    En la mente de Katherine reinaba la confusión. Había sido infeliz en su matrimonio porque le faltaba lo que debía formar parte de una pareja. Y ahora, sola, rodeada de las personas que le simpatizaban, descubrió de repente que amaba a Michael Donovan. Pero no al hombre de negocios, sino al hombre que veía allí, en Key West. ¿Caía en la trampa de una ilusión? ¿Acaso él había cambiado lo suficiente para que ella apreciara quién era y cuáles los valores que lo guiaban?


    Katherine recordaba la firmeza que impulsaba a Michael a alcanzar sus metas. Había logrado el éxito impidiendo que los demás lo dominaran, dirigiéndose hacia un punto sin desviarse de su destino.


    ¿Debía ella imitar esa técnica? ¿Y si él ya no la deseaba?


    Ajena a las personas que la rodeaban, a las brillantes y coloridas tiendas y escaparates, avanzaba en medio de una niebla semejante a un sueño. Deseaba analizar sus sentimientos, decidir lo que quería, lo que podía hacer.


    Pasó ante su apartamento y continuó caminando hasta llegar a la playa. Se quitó las sandalias, sorteó a los bañistas que tomaban el sol y encontró un lugar tranquilo para sentarse. Se echó sobre la arena caliente, contemplando el agua como si buscara una respuesta.


    ¿Por qué no aceptó intentar que su matrimonio funcionara de nuevo cuando él se lo sugirió? Si lo insinuaba otra vez, ella aprovecharía la oportunidad.


    Pero, ¿lo haría? ¿De verdad estaba interesado en Elizabeth?


    Permaneció en la playa hasta que oscureció. Entonces, mareada por sus reflexiones, se puso de pie y fue a su hogar.


    Todavía no resolvía el dilema la mañana siguiente. Fue a nadar, ansiosa de ver a Michael, esperando que corriera en la playa, mas él no apareció.


    El trabajo le pareció una tarea pesada. Lo ejecutó sin concentrarse, preocupada y molesta. Quería ver a Michael, hablar con él, descubrir lo que pensaba.


    Se detuvo al final del corredor, ante una ventana que daba al área de la piscina. Descubrió a Michael recostado sobre una de las meridianas y se deleitó por unos momentos con ese cuerpo alto y musculoso. Su piel había adquirido un bronceado que aumentaba su atractivo. Era un hombre autoritario, competente, seguro de sí; siempre sabía lo que quería y cómo conseguirlo.


    Podía ser encantador cuando quería. Katherine recordó a las múltiples mujeres que lo admiraban en los eventos a los que asistían. Nunca se preocupó porque le fuera infiel... estaba demasiado ocupado con sus negocios. Pero si Michael hubiera querido saborear una aventura, no le habrían faltado candidatas.


    Sus ojos se clavaron en la mujer sentada al lado de Michael y el corazón se le cayó a los pies. Elizabeth. ¡Allí estaba otra que ansiaba pasar el tiempo con él! Y alguien con quien Michael también quería pasar el tiempo.


    Katherine se volvió para reanudar su trabajo con un dolor en el pecho que nada podía disminuir.


    Dos veces durante la mañana se acercó a la ventana para observar a la pareja durante varios minutos. Reconoció que le gustaría estar con Michael, gozar con él la belleza de ese día, hablar de temas superficiales. Anhelaba que se rieran juntos y que le prestara la atención que le dedicaba a Elizabeth.


    Consultó su reloj. Hora de comer. ¿Invitaría Michael a Elizabeth a un restaurante? ¿Subirían juntos a mudarse de ropa? Entonces se le presentaría la oportunidad de intercambiar unas palabras con su marido.


    Aseó otro cuarto y corrió hacía la ventana. Elizabeth se ponía la bata y Michael hablaba con el padre de la joven. Parecía que entrarían en el hotel.


    Sin pensarlo, Katherine caminó de prisa hacia la habitación de Michael. Usando la llave maestra abrió la puerta, entró y cerró. Debbie ya había limpiado el cuarto.


    Nerviosa, Katherine paseó por la alcoba. Su corazón se aceleró cuando escuchó que Michael estaba a punto de entrar.


    —Para encontrarnos... —Michael se interrumpió al abrir la puerta y ver a Katherine parada junto a la ventana. Ella se sorprendió al notar que Elizabeth lo acompañaba—. Nos encontraremos en él vestíbulo a la una —terminó él.


    Elizabeth descubrió a Katherine y los labios se le contrajeron por la ira.


    —¿Tendrás tiempo suficiente? —masculló.


    —Me reuniré contigo a la una —insistió con suavidad, entrando en el cuarto y cerrando la puerta—. ¿A qué se debe este honor? —preguntó a Katherine.


    Ahora que estaban frente a frente, la excusa que tenía le pareció superficial. Debió esperar a toparse con él en alguna parte. Pero ya era demasiado tarde. Se limpió las palmas de las manos en la falda y tartamudeó:


    —Yo... pues... p—pensé que podríamos hablar acerca de... pues... de lo del martes.


    Michael echó su toalla sobre la cama. La piel de su torso había adquirido un tono bronceado.


    Katherine pasó saliva, llena de ansiedad y de deseo. ¿Cómo pudo pensar que no lo amaba?


    Quería estar con él, ayudarlo, frotarle la espalda con la loción. Sus manos cosquillearon anticipando esas sensaciones. Deseaba recostarse con él aliado de la piscina o en la playa. Charlar con él. Apretó los puños para resistir el terrible deseo que amenazaba con ahogarla.


    —Ya nos pondremos de acuerdo acerca de las lecciones de buceo —replicó sin alterarse, acercándose a ella. Katherine ansiaba tocarlo, sentir la tibieza de su piel, la fuerza que escondía y experimentar, una vez más, sus besos ardientes bajo el sol del trópico—. ¿Eso es todo? Debo reunirme con Elizabeth y su padre para comer.


    Ella bajó la mirada, buscando con desesperación algo que decir para prolongar el encuentro, algo que condujera a una nueva cita.


    —No me gustaría que llegaras tarde por mi culpa —comentó con amargura—. ¿Elizabeth sabe que eres el director de Construcciones Donovan?


    —Desde luego, pero creo que le gusto por mí mismo y que le agrada pasar el tiempo en mi compañía.


    —A mí también —murmuró en voz tan baja que no supo si él la escuchó.


    Michael se rió un poco y le alzó la barbilla con un dedo.


    —Pues tienes una manera graciosa de demostrármelo, Katherine. Siempre me ordenas que me vaya y me dices que ansias divorciarte. Así que no me di cuenta de que querías estar conmigo.


    —Dijiste que nunca me perderías —le recordó, evocando aquellas amenazas.


    —Las personas dicen tonterías cuando están enfadadas, más eso no significa que sean ciertas.


    —Entonces, ¿no sentiste esas palabras? —indagó Katherine al tiempo que el corazón se le cayó a los pies.


    El suspiró y la soltó, dirigiéndose al guardarropa para sacar unos calzoncillos y una camisa limpia.


    —Katherine, ¿viniste a averiguar la verdad que encerraba una de mis frases o a qué? Necesito cambiarme de ropa para bajar a comer.


    Se metió en el cuarto de baño y un minuto después, Katherine oyó el ruido de la ducha. Salió al balcón y se sentó en una silla, ciega a la belleza de la isla, con los pensamientos fijos en Michael. La conversación no se desarrollaba de la manera en que ella quería, pero al menos él no la había lanzado de su habitación.


    El ruido del agua cesó y la chica contuvo el aliento. Lo soltó despacio, tratando de calmar los nervios excitados. Unos minutos interminables transcurrieron antes que se escuchara un ruido a sus espaldas. Se volvió y descubrió que Michael estaba listo para ir a comer. Se había peinado con esmero.


    —Me gustas más despeinado —comentó Katherine sin pensar.


    —Despéiname —la invitó y se sentó junto a ella.


    Un impulso travieso indujo a Katherine a ponerse de pie para obedecer a su marido. Lo despeinó y retrocedió para estudiar el efecto.


    El se rió y la sentó sobre su regazo, apoyando una mano en su espalda y la otra justo debajo de sus senos. A Katherine la asombró esa acción inesperada. Su cara estaba a unos centímetros de la de Michael y lo miró con fijeza, ajena a todo, excepto a la cercanía de ese hombre.


    Osada, lo abrazó del cuello y hundió los dedos en los cabellos húmedos de la nuca. Posó la otra mano sobre el pecho masculino.


    Podía sentir el suave latir del corazón de Michael.


    —¿Qué quieres, Katherine? —preguntó, sosteniéndole la mirada.


    —No sé —susurró, incapaz de expresar sus sentimientos. La consideraría una tonta. Y no era lo bastante valiente para arriesgarse a que la rechazara.


    —Quizá deberías averiguarlo —sugirió con voz dura, aunque su contacto suave contradecía la severidad de la orden. Empezó a desabrochar los botones del uniforme de la chica, rozando la delicada piel escondida bajo el vestido de algodón.


    Katherine tembló. Las intenciones de Michael resultaban obvias. El calor la invadió cuando le tocó la cintura y le acarició los senos.


    Katherine cerró los ojos para disfrutar del exquisito contacto. Las manos de Michael le acariciaban los hombros y los senos, deteniéndose unos segundos en los pezones. Ella se estremeció, ansió poder entregarse a él, prolongar esa deliciosa pasión, rogarle que continuara.


    Apenas podía respirar; las emociones y sensaciones que Michael despertaba casi la sofocaban. Temía moverse y romper el hechizo, la magia de ese momento.


    —Eres muy bella —murmuró Michael.


    Katherine abrió los ojos para mirarlo. Las pupilas varoniles delataban la pasión que lo consumía.


    Ella se acercó un poco más, con los labios entreabiertos. Sus bocas se encontraron y el calor de sus cuerpos no se debió a la temperatura ambiental.


    El llamado a la puerta quebró ese momento. Atónita, Katherine retrocedió. Se enderezó y se abrochó el vestido.


    —¿Estás allí? —gritó Elizabeth.


    El consultó su reloj.


    —¡Maldición! Le dije que la encontraría en el vestíbulo a la una y ya pasaron diez minutos —hizo que Katherine se pusiera de pie y se levantó del asiento. Se pasó los dedos por el cabello, tratando de peinarlo.


    —Elizabeth, salgo en un segundo —miró a Katherine—. ¿Y qué haré contigo? —murmuró, moviendo la cabeza. Se dirigió al cuarto de baño y un momento después salió peinado.


    Katherine se apoyó en la pared que separaba el balcón de los cuartos, rogando para que Elizabeth no la descubriera.


    Al oír que la puerta se cerraba, esperó durante largos momentos, tratando de percibir algún ruido en el cuarto. Como no escuchó voces, miró adentro: la habitación estaba vacía. Sintiéndose humillada, caminó despacio hacia la puerta, salió y caminó por el pasillo, hacia el ascensor.


    Michael no la había rechazado, pero la había dejado por Elizabeth. Necesitaba hablar con él.


    Katherine guardaba los utensilios de la limpieza cuando Debbie metió el carrito en el cuarto de los casilleros. Esperó a su amiga, porque no quería pasar otra tarde a solas con sus pensamientos.


    —Marlise irá de compras, quiere escoger unas cortinas nuevas para su casa, ¿nos acompañas? —preguntó Debbie.


    —Seguro, yo también quiero comprar algunas cosas —repuso Katherine sin ánimo. Cualquier actividad la ayudaría a pasar el tiempo y a recobrar el optimismo.


    —¿Cómo estuvo el buceo ayer? —cuestionó Debbie al salir del hotel.


    —Estupendo —Katherine apenas recordaba el placer que le proporcionó el espectáculo del arrecife, pues las circunstancias posteriores ensombrecieron todo.


    —Acompáñenme a la fábrica de telas de la calle Simonton, porque prefiero coser mis cortinas —les rogó Marlise cuando Katie y Debbie la encontraron frente a la tienda de regalos del hotel.


    Caminaron las dos calles que las separaban de la fábrica. Katie se sentía cansada y letárgica. Trataba de seguir la charla de sus amigas, pero sus pensamientos se centraban en sus propios problemas.


    —¡Miren esto! —Marlise extendió una tela color de rosa con estampados en varias tonalidades. Era de algodón, bastante fina—. Desearía tener dinero para comprarla, pero necesito metros y metros. Saldría demasiado cara —revisó otros rollos de tela, hablando de manera informal—. Me encantaría ser tan rica como tu amigo Michael, Katie.


    Katherine de inmediato concentró su atención en lo que oía.


    —¿Por qué crees que es tan rico? —preguntó.


    —Porque compró una pulsera en la tienda de regalos. Una joya preciosa, aunque carísima. Sin embargo, se concretó a extender un cheque sin preocuparse por el precio.


    —¿Se la regalará a la señorita Bowman? —indagó Debbie, lanzándole una mirada a Katie.


    —Sin duda. Ella lo acompañaba y miraban los escaparates juntos. El regresó poco tiempo después a comprar la pulsera... Una de esas de oro con conchas marinas. ¿Ya saben a cuál me refiero?


    Katie asintió. Había visto una pequeña, delicada, preciosa. Ella la había admirado en varias ocasiones y ahora Michael se la compraba a Elizabeth.


    Su depresión aumentó. Nadie le compraba una joya cara a una amiga.


    —Pues el dinero llama al dinero y ya no veremos mucho a Michael, porque está muy ocupado con Elizabeth —comentó Debbie—. Katie fue a bucear con ellos ayer.


    —Dinos, Katie, ¿forman una pareja? ¿Cómo se comportaron? —quiso saber Marlise.


    —Me cuesta trabajo describírtelo —respondió Katie—. Yo creo que son amigos.


    —Se rigen por la buena educación —opinó Debbie—. No demuestran sus sentimientos en público.


    —¿Entonces eso indica que tú y Rick no tienen buena educación? —bromeó Marlise—. Siempre se toman de la mano y se besan cuando creen que nadie los mira.


    —Nada de eso. De cualquier modo, creo que es demasiado pronto para pronosticar lo que sucederá entre Michael y la señorita Bowman... Acaban de conocerse hace una semana. Y antes de eso, siempre pensé que Michael se inclinaba por Katie —Debbie contempló a la joven de nuevo.


    Katherine miró los dos pares de ojos que se fijaban en ella, esperando su reacción.


    —Pues te equivocaste. Mira esta tela, Marlise, me gusta —manifestó Katherine, encogiéndose de hombros.


    Estaba desesperada por cambiar de tema. No quería hablar de Michael y Elizabeth. La razón por la que iba de compras era para escapar de las imágenes de ambos, no para discutir sobre ellos.


    La distracción no surtía efecto. Katherine esperó con paciencia a que Marlise escogiera una tela y la comprara para después excusarse.


    —Necesito comprar víveres —inventó.


    Debbie la miró con una expresión extraña, pero nada dijo.


    Se despidieron en la esquina de la calle Duval y Green; Marlise y Debbie se dirigieron al bar para encontrar a otra amiga y Katherine a su casa.


    La calle Duval estaba atestada de personas que deambulaban por allí o bebían café en las mesitas que invadían las aceras. Katherine decidió comprar los víveres y dormirse temprano.


    —Katie —una voz familiar la llamó desde uno de los cafés.


    Se detuvo y miró alrededor. Elizabeth Bowman ocupaba una mesa del exterior de un establecimiento. Tenía una bebida de colores ante ella y varias bolsas sobre una silla. Parecía que nadie la acompañaba. Katherine titubeó durante un segundo y luego sé le acercó.


    —Siéntate —pidió Elizabeth señalándole un lugar—. Buscaba la oportunidad de hablar contigo... así que me agrada que hayas pasado por aquí —Katherine obedeció, observando a su rival con cautela—. Esto es más incómodo de lo que imaginaba —Elizabeth soltó una risita nerviosa—. Pero por tu propio bien, creo que debo hablar contigo. No interpretes mal las atenciones con que te favorecen algunos huéspedes del hotel, querida —Katherine la contempló, adivinando a dónde llevaba ese comentario, pero preguntándose qué tan lejos llegaría—. Los huéspedes a menudo se muestran condescendientes con los empleados. Como tú vives aquí, puedes aconsejarles dónde comprar los mejores artículos o recomendarles los restaurantes y clubes nocturnos más exclusivos. A cambio de ese tipo de consejos, algunos huéspedes invitan a las doncellas a salir o les dan una generosa propina. ¿Entiendes a lo que me refiero? —los ojos de Katherine bailaron divertidos, pero asintió con solemnidad. No interrumpiría el espectáculo que Elizabeth le ofrecía—. Te comportas como una tonta con respecto a Michael Donovan. Dudo que el hotel vea con buenos ojos que una doncella abuse del privilegio de usar la llave maestra para introducirse sin ser invitada, en el cuarto de uno de los clientes para esperarlo —los ojos de Katherine se abrieron un poco más por la sorpresa, pero permaneció callada. La señorita Bowman no se equivocaba al juzgar la situación y la metería en problemas si reportaba el incidente a la administración. Sin embargo, se negó a que esa mujer la intimidara.


    Katherine se enderezó y dijo, sin alzar la voz:


    —Conozco a Michael Donovan desde hace mucho tiempo y nunca ha necesitado que alguien lo defienda. Si me considera un estorbo, sin duda me lo dirá. Creo que es a ti a quien le molesta mi presencia. Cuando él me aleje de su lado, lo obedeceré.


    Se puso de pie y, con la cabeza en alto, Katherine continuó su camino. Temió al reconocer que no soportaría el golpe si él le ordenaba que lo dejara en paz.


    Rogó para que la amenaza de Michael no hubiera sido una fanfarronada. Deseó que cumpliera su palabra... que la siguiera a todas partes, que se asegurara de que no salía con otro hombre.


    Al llegar a su casa, se sorprendió al descubrir que una carta la aguardaba en el buzón. Rara vez recibía correspondencia. El remitente era O'Mally, Evans y Stuart, la firma de abogados que tramitaba el divorcio.


    Una ola de angustia la bañó y sus manos empezaron a temblar. ¿El sobre contenía .el fallo final del divorcio? Todavía no estaba lista para recibirlo.


    Entró en el apartamento, se dirigió a la cocina y dejó sus compras sobre la mesa. Se sirvió un vaso con té helado y se sentó con la carta en la mano. La contempló durante largo tiempo y al fin, suspirando con resignación, rasgó el sobre y sacó la hoja de papel.


    Leyó la carta y su asombro creció. No se trataba del falló final; el proceso avanzaba, pero todavía no concluía. Lo que la impresionó fue el último párrafo:


    


    Y, por instrucciones del señor Michael Donovan, nos ponemos en contacto con usted para asegurarle que cualquier artículo personal que se encuentre en la propiedad cuando se venda, se le enviará a donde nos indique. Sus efectos personales, ropa y joyas se depositarán en la dirección que usted señale, lo mismo que cualquier otro objeto que desee conservar.


    


    ¡Michael vendería la casa!


    Las lágrimas humedecieron sus ojos y se derramaron por sus mejillas. Recordó cuando la llevó por primera vez allí, recién casados. Evocó la manera en que le mostró los hermosos muebles, casi con orgullo infantil. Ella los juzgó impresionantes y fríos, como si pertenecieran a un museo, pero en aquellos días esperaba cambiar la atmósfera de la mansión y llenarla con la risa y la ingenuidad de un hijo. Sin embargo, ninguno de sus planes se llevó a cabo y la casa se convirtió en un lugar para comer y dormir.


    Nunca le gustó, pero fue su hogar durante siete años. Y ahora desaparecería de sus vidas. Eso, más que otra cosa, le demostraba que su matrimonio se había roto, sin remedio.


    Katherine permaneció durante largo tiempo ante la mesa, recordando su vida en común con Michael. La oscuridad cayó y ella siguió sentada, con la carta ante sus ojos, el té olvidado y las lágrimas secándosele en el rostro.


    Sentía nostalgia. Pero ya era tarde, demasiado tarde. El sufrimiento la invadió, amenazando con apabullarla. Necesitaba la familiaridad de su hogar, a sus conocidos, su trabajo en los comités y las calles de Boston que tan bien conocía. Deseaba ver a su tía, escuchar sus sermones acerca del deber y la responsabilidad. Quería estar con Michael cuando recibiera invitados, observarlo trabajar en su negocio, transmitirle el orgullo que la invadía ante sus triunfos y que él la admirara por lo que ella podía aportar.


    Se puso de pie y encendió las lámparas; tomó papel y un bolígrafo. Primero escribiría a los abogados y después a su tía para arreglar su futuro. No aceptaría nada de lo que estaba en la casa, sólo pediría que le enviaran su ropa a la mansión de los Harrington y ya decidiría más tarde sí la necesitaba en Key West o no.


    Se sentía vieja, cansada y vacía. Su libertad recién adquirida le parecía un fraude; no la quería. Quería a Michael. El desagrado por su antigua vida había desaparecido. Ansiaba regresar con su marido. Ambos habían cambiado y ella lograría que su futuro fuera diferente del pasado, porque los dos se enriquecerían por el simple hecho de estar juntos.


    Mas Michael no le había hecho la menor insinuación de que deseara reanudar su vida con ella. Además parecía bastante atraído hacia Elizabeth.


    El miedo y el dolor le estrujaron el corazón. ¿Realmente todo había terminado? Acababa de darse cuenta de que su marido era muy importante para ella, aunque a Michael ya no le interesara una nueva reconciliación.


    Justo antes de meterse en la cama, Katherine recordó la excursión del martes. Le quedaba esa oportunidad. ¿Podría persuadirlo de que hicieran el intento de salvar su matrimonio?
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    EL martes por la mañana Katherine se levantó llena de esperanzas. Aguardaba ese día desde su encuentro con Elizabeth, pues si esa mujer no estaba segura de Michael, quizá su marido no se interesaba en ella.


    Rezaba para que él cumpliera su palabra y Elizabeth no los acompañara.


    Katherine no lo había visto en varios días, excepto recostado cerca de la piscina. La soledad y la nostalgia la estrujaban y le dolía que él se divirtiera con otra mujer.


    Se puso un bikini y se cubrió con una bata. Estaba lista, pero no había fijado con Michael la hora y el lugar del encuentro.


    Estaba a punto de comunicarse con él al hotel cuando alguien llamó a la puerta. La abrió de par en par y sonrió al ver a Michael. Su alivio fue casi tangible. El usaba unos calzoncillos de mezclilla y una vieja camisa dé algodón.


    El le sonrió con los ojos, inclinándose para pasarle un dedo por la mejilla.


    —¿Lista?


    —Sí.


    —Perfecto —levantó la bolsa con el equipo de buceo. Llevó a su invitada hasta el coche de alquiler que los esperaba y Katherine se sentó en el asiento posterior, colocando su bolsa entre ella y Michael.


    El se subió al vehículo en silencio. La abrazó. A ella el corazón le dio un vuelco. El calor de Michael generaba impulsos eléctricos que la recorrían de pies a cabeza. Mientras mantenía los ojos clavados en el camino, cada centímetro de su ser se concentraba en el hombre que tenía al lado. Su cuerpo vibraba ante ese contacto y tuvo que contenerse para evitar echarse entre sus brazos.


    El auto los dejó en el muelle y ella y Michael se encaminaron hacia el barco que los llevaría al arrecife de coral. Cuando Katherine abordó, buscó a los otros pasajeros. ¿Llegaban con demasiada anticipación?


    Apenas Michael se reunió con ella, el barco se puso en marcha.


    —¿Somos los únicos? —preguntó Katherine.


    —Sí. Contraté el barco por un día para nosotros dos —explicó Michael, sentándose en la banco.


    Katherine se quitó la bata y sintió que el sol le acariciaba la piel.


    Michael se le acercó y le puso una mano sobre las costillas. El corazón de Katherine saltó.


    —¿Has perdido peso? —inquirió. Ella negó con la cabeza—. Estás demasiado delgada —le susurró al oído.


    Katherine se volvió y sus rostros quedaron separados por unos cuantos centímetros.


    Michael la besó. Sus labios duros y exigentes la castigaron con su intensidad. A Katherine no le importó; le pareció una caricia estupenda. Se esforzó por darle tanto como recibía, moviendo la lengua al ritmo que él imponía, saboreándolo, participando sin inhibiciones. La sangre bullía en sus venas y perdió el sentido del tiempo.


    Pasión, deseo y ansia se mezclaron, lucharon, se estrellaron en su pecho. La boca de Michael provocaba olas de deleite, placeres que la hacían sufrir.


    Michael rompió el contacto, apartándola con delicadeza. Sus ojos se posaron en los de ella y retrocedió un par de pasos.


    Las pupilas de la joven reflejaron el dolor que le causó ese rechazo. ¿Había recordado a Elizabeth?


    No debía permitir que él notara el sufrimiento que le provocaba esa separación. Le enseñaría que no podía doblegar a una Harrington. En muchas ocasiones, había ocultado sus sentimientos en los eventos sociales; pues bien, lo haría una vez más.


    Cuando el barco llegó a su destino, el instructor les explicó cómo usar el equipo de buceo, cómo respirar bajo el agua y otros aspectos técnicos. Cada persona era responsable de quitarse y ponerse su equipo, pero el compañero debía revisar que lo hubiera hecho de manera adecuada.


    Katherine revisó dos veces el equipo de Michael, asegurándose de que estuviera bien. Sus manos le rozaron el cuerpo al tirar del cinturón y las correas.


    Cuando él le revisó el equipo, Katherine olvidó la lección, desapareció lo que la rodeaba y buscó los ojos de Michael. Sintió que su cuerpo se derretía entre las manos masculinas. El la contempló y de repente le dio la espalda, frunciendo el ceño.


    Herida, Katherine también se volvió para tratar de concentrarse en lo que le enseñaban. Pero no podía evitar espiar a Michael de vez en cuando. No oía al instructor, ni sentía la brisa del mar, ni escuchaba el murmullo de las olas contra el casco del navío... sólo percibía el magnetismo de ese hombre y ansiaba que la llenara con su presencia.


    La tensión de Katherine desapareció al sumergirse en el agua tibia. El buceo profundo le encantó desde un principio, porque no tenía que subir a la superficie para respirar. Las formaciones de coral eran más hermosas a mayor profundidad y ambos nadaron en aguas tan claras que podían ver a varios metros de distancia en cualquier dirección.


    Cuando el instructor les indicó que debían descansar, ambos emergieron.


    Una vez en el barco, Katherine charló con aquél, alabando el buceo profundo con entusiasmo. Michael compartió su alegría sin quitarle la mirada de encima.


    Después de un almuerzo abundante, Katherine se recostó en una de las literas del camarote.


    —Quizá nunca vuelva a moverme —amenazó, adormilada—. Estoy cansada.


    —¿No quiere bucear de nuevo después de dos horas de siesta? —preguntó el instructor.


    —Desde luego, pero primero dormiré un poco.


    —Vamos Katie, nos recostaremos en la cubierta —propuso Michael y la tomó de la mano. Sorprendida, se puso de pie de prisa mientras su marido recogía las toallas y la loción bronceadora.


    Michael se acostó boca abajo sobre una toalla.


    —Úntame loción, por favor —le pidió.


    Katherine se hincó a su lado, vaciando un poco de aceite en sus manos antes de ponerlo sobre la piel. Su corazón se aceleró. Le encantaba tocarlo. Los fuertes músculos, relajados en ese momento, sugerían gran poder. La piel lisa, suave, oscura, era invitante.


    Katherine frotó la loción con movimientos eróticos. Con las uñas diseñó un camino que recorría la cintura, la espina dorsal y los hombros.


    Sin la menor advertencia, Michael se recostó sobre la espalda y le atrapó las muñecas con las manos. Entrecerró los ojos para protegerse del brillo del sol y la estudió durante un largo momento. Katherine le sonrió con un gesto lento y seductor.


    —¿Qué demonios crees que haces? —demandó él.


    —Te aplicó loción —replicó con inocencia, pero su mirada traicionaba sus intenciones—. ¿Te unto en el pecho?


    —No, ya me las arreglaré. Sin embargo, para ser justo, te pondré bronceador en la espalda.


    Michael tiró de ella con delicadeza y la hizo acostarse boca abajo, junto a él.


    Despacio, sus manos le frotaron la loción bronceadura sobre la espalda.


    Con un rápido movimiento, Michael le desató el sostén y le bajó los tirantes. Sus manos crearon caminos de placer sobre la piel sensible. Katherine cerró los ojos, con deleite.


    —Si fuera gato, ronronearía —declaró ella.


    Michael le quitó el sostén y la abrazó, presionando los senos desnudos contra su pecho.


    Katherine sintió que un cálido deseo surgía en su interior. Quería más, ansiaba una satisfacción que sólo Michael podía brindarle. Una satisfacción largo tiempo negada.


    —¿Todavía te sientes cómo un gato? —preguntó él.


    —No.


    Se sentía como una mujer, viva, al borde de un descubrimiento trascendental.


    Michael frotó la suave redondez de los senos. Con el pulgar localizó el pezón, haciéndolo latir, hasta endurecerlo.


    Katherine se aferró a él, impotente ante las sensaciones que él despertaba con las manos. Movió las caderas, tenía los ojos opacos por la pasión y todo el cuerpo, todo su ser, cautivo en un momento mágico.


    —Detente o no seré responsable de lo que suceda —le advirtió su compañero al oído. Le atrapó la boca con los labios, acomodándole la cabeza para besarla mientras su pulgar continuaba presionando el pezón. Katherine se sintió perdida.


    El calor del sol se mezcló con la pasión de Michael y su propia piel ardiente. Todo su cuerpo lo reclamaba.


    Michael aflojó el abrazo, se apartó un poco de ella, devorándola con los ojos. Ella se humedeció los labios.


    —Quiero besarte, sentir la suavidad de tu boca, dejar un camino de besos por tu cuello, sobre tus senos atrapar tu pezón con mis labios, sentirlo crecer, endurecerse —murmuró y, despacio, sus dedos tocaron un seno, frotándolo con delicadeza, con erotismo. Katherine gimió y dentro de ella se desató un hambre voraz por ese hombre—. Tocarte donde nadie más te ha tocado, excepto yo —continuó—. Poseerte una y otra vez. Pero no aquí, no ahora. Otras personas nos rodean. Cuando nos amemos será a solas para que nadie nos vea —su voz la tranquilizaba, al mismo tiempo que sus manos la quemaban. Se aferró a él, exigiendo más, buscando la plenitud. Le metió las manos entre los cabellos para acercarlo—. Calma, calma —sugirió Michael.


    Katie retrocedió con los ojos llenos de lágrimas. Las emociones la estrujaban y su cuerpo anhelaba unirse a él, obtener lo que le negaba.


    —¿Alguna vez haremos el amor, Michael? —preguntó, con la ansiedad pintada en la cara.


    —No lo sé, Katherine: tú tienes la respuesta.


    Katherine cerró los ojos y las lágrimas se derramaron. Si dormía con él, ¿sería para pagarle el favor a Jim? ¿Acaso no la deseaba? ¿No quería reconquistarla?


    Katherine tomó su sostén, se lo puso, se tendió sobre su toalla, dejando que el balanceo del barco la arrullara. Las lágrimas cayeron en silencio sobre la cubierta y poco después se sumió en un sueño intranquilo.


    Esa tarde no se divirtió buceando, tanto como en la mañana. Y, cuando se dirigían a Key West, la torturaba un fuerte dolor de cabeza. Estuvo a punto de entregarse y él la contuvo. Si dormía con Michael le daría una recomendación a Jim. Y después, ¿qué? ¿Volvería con Elizabeth sabiendo que ella se había vendido? Las sienes le latían por la tensión. Ansiaba la quietud de su apartamento.


    Se puso los anteojos oscuros y se sentó tan lejos de él como pudo, contando los minutos que faltaban para que pudiera estar a solas. Un par de aspirinas y un vaso de agua... era todo lo que deseaba en ese momento.


    Cuando Katherine vio a Elizabeth esperándolos en el muelle lo consideró la gota que derramó el vaso. La ira la sacudió y tuvo que hacer un esfuerzo por mostrarse cortés.


    —Gracias, Michael, por llevarme a bucear —dijo, seca, negándose a mirarlo a los ojos.


    —El placer fue mío —replicó. ¿Había un sentido oculto en esas palabras?


    Katherine no quería observar la expresión de Michael cuando descubriera a Elizabeth. Sólo deseaba escapar. Saltó del muelle tan pronto como el barco ancló. Mantuvo la cabeza en alto y se dirigió al primer auto de alquiler que vio, sin saludar a Elizabeth Bowman.


    Sentía que en cualquier momento explotaría, pero mantuvo un tenue control sobre sus emociones. Tan pronto como se refugiara en su apartamento gritaría de rabia y arrojaría cosas contra una pared, mas nadie lo presenciaría.


    El dolor de cabeza aumentó. Idealizaba la frescura y la paz de su hogar, lejos de Michael y de los problemas que la agobiaban.


    Cuando al fin el auto la dejó en el edificio donde vivía, Katherine contempló el pórtico, sorprendida. Junto a dos maletas, vestida con un espléndido traje color de rosa, con pendientes de diamantes y perlas, la esperaba su tía Margaret.
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    ERA demasiado. Katherine estaba tan preocupada tratando de entender a Michael que no podía encargarse de su tía en ese momento. Se quedó atontada en el asiento posterior del auto para, al fin, abrir la puerta. Ansiaba estar a solas. Ignoraba si podría soportar a su tía o escuchar el sermón acerca del lugar que ella ocupaba en la sociedad y los deberes y responsabilidades que eso implicaba. ¡Quería que la dejaran en paz!


    —Hola, tía Margaret —saludó Katherine, de manera formal, al subir por los escalones. Se inclinó para besar a la anciana en la mejilla—. No sabía que vendrías.


    —No, es una visita sorpresa. ¿Puedes subir mis maletas?


    —Desde luego —su parienta viajaba con poco equipaje, así que lo cargó sin refunfuñar.


    Margaret le agradeció el favor con una sonrisa mientras la seguía al apartamento. Cuando Katherine depositó las maletas en el vestíbulo, su tía cerró con cuidado la puerta.


    —Recibí una carta bastante confusa, Katherine, y decidí venir a enterarme de lo que sucede. Como huiste del modo más extraño y no me diste información en la breve charla que sostuvimos por teléfono, he estado muy preocupada por ti —agregó Margaret Harrington en voz baja.


    —¡Ay, tía Margaret, he hecho un lío de todo!


    La fría, calmada, impecable y correcta Katherine Harrington—Donovan, rompió a llorar.


    Su tía, atónita, sólo pudo contemplarla. No había visto a su sobrina llorar en más de diez años, desde que era una adolescente. Por lo tanto, no tenía idea de cómo arreglar la situación.


    —Vamos, vamos, Katherine —la consoló, palmeteándole la espalda—. No debe ser tan malo.


    —Lo es —aseguró la chica sin dejar de sollozar.


    Margaret se dirigió a la cocina a preparar una taza de té.


    Diez minutos más tarde, sorbiendo la aromática infusión, Katherine al fin se dominó. Se apoyó contra el sofá, agotada.


    —Discúlpame, tía Margaret, pero me siento muy infeliz —confesó. Tenía un pañuelo desechable húmedo en las manos y las lágrimas todavía se deslizaban por sus mejillas.


    —Así parece. Ahora, ¿por qué no me lo cuentas? Tu carta me confundió por completo y luego recibí una llamada de los abogados diciéndome que debía guardar tu ropa. ¿Michael venderá la casa? —Katherine asintió y reanudó el llanto. Bebió un sorbo de té—. Pues me apena muchísimo saberlo. Es una mansión elegante en un barrio aristócrata —Katherine soltó una risita en medio de su llanto. Era típico de su tía decir eso. No pensaba en el sufrimiento de su sobrina, sólo en las conveniencias sociales y financieras—. ¿Te ríes? Decídete, ¿estás contenta o triste? —la regañó la anciana.


    —Triste. Cometí errores imperdonables, pero considero chistoso que menciones un barrio aristócrata en este momento.


    —Son detalles importantes —opinó Margaret.


    Katherine negó con la cabeza, despacio. Miró a su tía con los ojos hinchados.


    —No, yo no los juzgo importantes. Importa que vivas con la persona que amas, que la ayudes, que la apoyes; no los símbolos del poder, las celebraciones sociales o tus vecinos. Si Michael viviera en una pocilga, seguiría queriendo estar a su lado.


    Guardó silencio y sorbió otro trago de té. Tomó un pañuelo desechable, se limpió la nariz y se sentó en el sofá, exhausta y tristísima.


    El corazón le dolía y su cuerpo deseaba a Michael. Nunca se había sentido así en toda su vida, ni siquiera cuando planeaba abandonarlo. ¿Alguna vez desaparecería ese dolor o lo llevaría consigo durante el resto de su existencia?


    Margaret permaneció callada, bebiendo el té, mientras contemplaba la alegre morada de su sobrina.


    —Tienes un apartamento muy agradable, Katherine. Dime lo que sucedió entré ustedes.


    —Michael vino a buscarme; al principio era igual que siempre... dominante, obsesionado con los negocios. Se marchó a Boston y cuando regresó me dijo que le había entregado la administración de su compañía a Steve y que se quedaría a vivir conmigo en la isla.


    —Pero tú lo rechazaste —intervino su tía con la sabiduría de la experiencia.


    —Pensé que eso deseaba. Buscaba algo más de lo que compartimos en los últimos años. Pero él ha cambiado. Entonces... —se detuvo. Se dio cuenta de que sólo definió sus sentimientos cuando Elizabeth apareció en escena y ella comprendió que podía perder a Michael.


    —¿Qué quieres hacer? —preguntó Margaret.


    —Nada puedo hacer.


    —Tonterías. Siempre se puede hacer algo. ¿Qué quieres hacer?


    —Quiero a Michael.


    —Pues ve por él —aconsejó su tía.


    —Conoció a alguien.


    —¿A quién?


    —A Elizabeth Bowman.


    —Nunca la oí mencionar —afirmó la anciana con desprecio.


    —Es de Nueva York.


    —No importa. El vino a buscarte, Katherine, lo acabas de decir. Aunque yo no entiendo por qué lo hizo. ¿Cómo se sentiría al descubrir que su esposa lo había abandonado? —movió la cabeza—. Sin embargo, no pudo enamorarse de otra mujer en tan poco tiempo. Estaba loco por ti.


    —¿Qué dijiste? —Katherine se enderezó y observó a su tía.


    —Lo que escuchaste. Besaba el suelo que tú pisabas desde que eras adolescente. Yo lo consideraba una exageración.


    —Nunca, en todos los años que llevo de conocerlo, me ha confesado que me ama —admitió Katherine con los ojos fijos en el rostro de la anciana.


    —Quizá sea más reservado de lo que supuse. Siempre lo juzgué un poco salvaje y caprichoso, casi rudo. ¿Y tú lo amas?


    —Sí —Katherine lo afirmó sin titubeos.


    —¿Y con cuánta frecuencia se lo dices?


    Katherine guardó silencio, bajando los ojos hasta su taza de té. No recordaba haberlo musitado una sola vez. Quizá de recién casados.


    Los minutos se arrastraron y Katherine al fin miró a su tía.


    —Creo que nunca.


    —Pues díselo.


    —¡No puedo! No puedo acosarlo y gritarle: "Michael, te amo, no quiero divorciarme de ti". No después de todas las veces que insistí en que eso era lo que yo deseaba.


    —Pecas de orgullo —diagnóstico Margaret.


    —Quizá —Katherine colocó la taza sobre la mesita del café. No lo haría, por la razón que fuese—. Pero he convertido en un lío todo esto y debo salir del embrollo de alguna manera.


    —¿Piensas ser feliz de ese modo? —preguntó su tía.


    —Ya me repondré —afirmó, a la defensiva.


    El silencio se prolongó durante minutos interminables. Margaret bebió su té, mirando la tristeza de su sobrina. Al fin tomó aliento.


    —Nunca hemos sostenido una relación profunda, Katherine. Yo no soy una persona cálida, a diferencia de tu madre. Mi hermano la amaba muchísimo. Me apenó perderlos al mismo tiempo. Tú eres lo único que me queda ahora.


    —Lo sé —Katherine captó el amor que le profesaba su tía. Hizo todo lo que pudo por la sobrinita huérfana que el destino dejó a su cuidado. Nunca se casó, nunca tuvo hijos. La joven sintió que su corazón se estremecía. ¿Su vida sería igual? ¿Sin siquiera una sobrina que la acompañara?


    —Permíteme decirte algo, Katherine, algo que no muchas personas saben. No siempre fui la solterona que conoces. Alguna vez me consideraron bonita... era no tan hermosa como tú, pero sí incitaba a los hombres a volverse para verme —Margaret colocó su taza cerca de la de Katherine. Dobló la servilleta en su regazo, con precisión—. Un muchacho me cortejaba. Era guapo y agradable, pero pobre. Pobre con la ilusión de realizar grandes sueños. Su familia tenía un apellido común, de poco linaje para una Harrington de Boston. Así que rechacé a mi admirador y él se fue —Katherine observó a su tía. No sabía que había tenido esa oportunidad de ser feliz—. Progresó. Se abrió camino en la investigación electrónica, que en aquel entonces era un campo completamente nuevo. Varios años después me llamó, quería que charláramos para recordar el pasado. Dije que no. Todavía me arrepiento de mi negativa. Lo he extrañado cada día que he vivido, maldiciendo a mi tonto orgullo que me obligó a rechazarlo. Oí, unos años después, que se casó y se mudó a California. Creí que mi corazón se rompería en pedazos. Fui una tonta. Si viviera de nuevo, jamás lo rechazaría. No dejes que un orgullo absurdo arruine tu vida, Katherine. Si Michael no te llama, hazlo tú. Arriésgate, quizá recibas a cambio una enorme felicidad.


    —¿Y si no cede?


    —Te quedará el consuelo de saber que lo intentaste, que hiciste todo lo posible y las cosas no resultaron. Pero si no tratas, siempre te preguntarás que habría sucedido y ese es un peso agobiador sobre los hombros. Te lo advierto porque lo he cargado durante décadas.


    Katherine no replicó. A su tía debió costarle mucho trabajo contarle su historia. La estrechó con ternura. Quizá la mañana siguiente encontraría el valor para acercarse a Michael.


    —¿Cuánto tiempo piensas quedarte? —interrogó a la anciana.


    —Si sólo tienes un dormitorio, no permaneceré muchos días —respondió, revisando el apartamento—. ¿Dónde me instalarás?


    —Te cedo mi cama; yo dormiré en el sofá.


    —Podría hospedarme en un hotel.


    —No, quédate conmigo. Será diferente de lo que estás acostumbrada, pero ampliará tus horizontes.


    Katherine le sonrió a su tía, tratando de imaginársela comiendo pizza o jugando voleibol. No pudo. Sin embargo, la presentaría a sus amigos y ya vería lo que pasaba.


    Mientras cenaban, Margaret puso a Katherine al corriente de los últimos acontecimientos en Boston. La joven la escuchó a medias, pensando en la historia de la anciana y en su creciente deseo de hablar con Michael.


    —¿Oíste algo de lo que te conté? —preguntó Margaret.


    Katherine parpadeó y miró a su tía, avergonzada.


    —Creo que no, estaba...


    —Ya sé en lo que estabas pensando o, más bien, en quién. Solías soñar despierta cuando él te cortejaba.


    —Soñar despierta, qué término tan pasado de moda —se rió la chica.


    —Pero acertado. Y Michael también es un poco anticuado. Me pidió permiso para enamorarte.


    —Nunca me dijiste —se sorprendió Katherine.


    —Se lo negué —confesó Margaret—. No creía que tuviera suficiente dinero para casarse con una Harrington. El me prometió que haría lo que fuera necesario para conquistarte. Y resultó muy bien. Se forjó una fortuna mientras acababas de estudiar. No sé cómo lo logró, pero poco después me llevó a conocer su mansión. Digna de una Harrington. Entonces le di permiso de cortejarte. Estaba loco por ti, Katherine.


    —Nunca me gustó esa casa —comentó ella, soltando el tenedor.


    —¿A qué te refieres? Es una joya arquitectónica.


    —Exacto. Pero no un hogar. Pensé que Michael la había heredado.


    —No. La compró para asegurarme que te proporcionaría el estilo de vida al que estabas acostumbrada.


    —Iré a verlo esta noche —anunció Katherine, asombrándose a sí misma. Su corazón se conmovió por ese muchacho que había hecho tanto para demostrarle a su tía que era digno de la mujer que amaba. Al menos le diría que apreciaba su esfuerzo.


    Katherine tomó una ducha y se arregló con esmero.


    Satisfecha, se reunió de nuevo con la anciana.


    —¿Estás segura de que no te importa quedarte sola la primera noche que pasas aquí? —preguntó.


    —Desde luego que no. Me acostaré temprano y ya me contarás mañana cómo te fue. Estás muy bonita, Katherine.


    —Gracias, tía Margaret. Y gracias también por venir—añadió, abrazándola.


    Con el corazón suspendido de un hilo, Katherine caminó hacia el hotel. Tenía miedo de que Michael no quisiera hablar con ella y tampoco sabía cómo abordarlo. Esperando que algo se le ocurriera, continuó caminando. De seguro encontraría las palabras adecuadas al verlo.


    El aire tibio de Key West le acarició la piel. Las cantinas de la calle Duval estaban iluminadas y se escuchaba música en todas ellas.


    Nadie contestó cuando llamó a la puerta de la habitación. Esperó un minuto y llamó de nuevo. Nada.


    Revisó el corredor. Quizás había salido con Elizabeth, Era una tonta. ¡El ya tenía a alguien que la reemplazara! Debía aceptarlo y renunciar a Michael.


    Las palabras de su tía repicaron en su cerebro. Tal vez nunca reuniría de nuevo el valor suficiente para confesarle la verdad a su esposo. Era esa noche o nunca.


    Tomó aliento. Usó la llave maestra y se deslizó dentro del cuarto. Esperaría a su marido y hablaría con él esa misma noche. Sólo rogaba para que al regresar no lo acompañara Elizabeth.


    


    

  


  
    

  


  
    Capítulo 11

  


  
    


    


    KATHERINE apagó las luces, caminó hacia el balcón y se sentó en una de las sillas. No le era indiferente a Michael, de eso estaba segura. Pero seguía enfadado con ella. ¿La castigaba por haberlo abandonado o sólo la deseaba del modo en que un hombre desea a una mujer? ¿Acaso ahora que tenía a Elizabeth ya no la extrañaba?


    La noche prosiguió su marcha. Como no usaba reloj, Katherine no supo cuánto tiempo esperó a Michael.


    Al oír el sonido de la llave en la cerradura, sintió pánico. La puerta se abrió y Michael encendió las luces. Estaba solo. Katherine se puso de pie.


    —Hola —lo saludó, acercándose a él.


    —Katherine, ¿qué haces aquí?


    —Me dijiste que yo tenía la respuesta a tu pregunta, así que vine a dártela —musitó, nerviosa, poniendo la llave maestra sobre una mesa.


    —¿Lloraste, Katie? —preguntó con dulzura.


    —Me dolía la cabeza —mintió.


    —Mentira —se inclinó y le rozó los labios, tierno—. ¿Por qué lloraste? —le enmarcó el rostro con las manos, acariciándolo con los pulgares. La besó otra vez, con suavidad y delicadeza.


    —He sufrido mucho a últimas fechas —susurró.


    —Mala suerte. ¿Nunca pensaste en lo que yo sentí cuando me abandonaste?


    Negó con la cabeza, lamentando el dolor que provocó.


    —No creí que te importara. Tenías tu negocio, le dedicabas tanto tiempo que no pensé que me extrañaras.


    —Me importó. Casi enloquecí al no encontrarte. Puse a todos mis empleados a buscarte —sus ojos la quemaron, oscuros e iracundos—. Por fin concluí que habías huido con algún hombre.


    —Nunca hubo ni hay otro hombre —aseguró Katherine.


    —¿Por qué viniste aquí? —insistió, soltándola. Se paró ante la ventana para contemplar la noche.


    No era fácil; no tenía derecho de acosarlo. ¿Debía rendirse y dejarlo a solas? Tomó aliento y se volvió hacia él, con el corazón desbocado. No quería terminar igual que su tía Margaret... arrepintiéndose de su pasado, preguntándose cómo hubieran sido las cosas. Lo amaba a tal grado que debía intentarlo. Si fallaba, se consolaría pensando que por lo menos había tratado. Como ella provocó la ruptura, le correspondía componerla.


    —¿Por qué vendes la casa? —fue lo primero que se le ocurrió preguntar.


    —¿Por qué no? No te gusta y no planeamos volver a Boston. ¿Para qué conservarla? ¿Qué quieres, Katherine? ¿Por qué viniste?


    Ella titubeó, temerosa de enfrentarse al momento decisivo.


    —¿Invitaste a Elizabeth a cenar? —inquirió.


    —No te incumbe lo que haga con mi tiempo libre. Todavía no me dices qué haces aquí.


    —Vine a pasar la noche contigo —murmuró, conteniendo la respiración, con las manos húmedas por el nerviosismo y el corazón errático.


    —¿Para que te dé la recomendación para Jim? El precio acaba de subir. Te costará dos noches.


    Katherine se ruborizó ante esa sugerencia, pero se mantuvo firme. ¿Cómo se atrevía a pensar eso de ella? ¿No la conocía? ¿O sólo la atormentaba?


    Era una experta en ocultar sus sentimientos, así que sonrió, acercándosele de manera seductora, dejando que su instinto la dominara. Que pensara lo que quisiera... ya lo convencería de que deseaba permanecer a su lado. No dejaría que la ira la dominara. Aprovecharía esa última oportunidad.


    Los ojos de Michael se posaron en el vestido, en el cuerpo que se aproximaba. A Katherine le pareció kilométrica la distancia que los separaba. Tenía los nervios de punta y sentía que estaba al borde de un abismo... un movimiento en falso y su vida terminaría.


    —¿No usas sostén? —preguntó, sarcástico.


    —No uso ropa interior —contestó, provocativa, pegándose a él.


    —Rayos, ¿qué tratas de hacer? —indagó él en voz baja.


    —Trato de seducirte, tonto. Te amo, te deseo y no sé cómo decírtelo.


    Y por segunda vez en ese día, Katherine rompió a llorar.


    —Oh, mi amor —Michael la abrazó estrechándola contra su pecho. Le acarició el cabello, las mejillas, la espalda—. Por favor, no llores, Katherine. No quiero verte sufrir.


    Se tranquilizó, pero se negó a apartarse de él. No quería enfrentarse a su marido ni alejarse de la seguridad que ese pecho sólido le proporcionaba. No quería renunciar al refugio de esos brazos. Deseaba esconderse allí hasta el fin del tiempo.


    —Dímelo de nuevo —ordenó él, con los ojos brillantes, alzándole la barbilla con una mano.


    —Trato de seducirte.


    —Me agrada, pero no me refería a esa parte.


    Katherine se lamió los labios, temerosa de musitarlo, aunque ansiaba gritarlo a los cuatro vientos.


    —Te amo —susurró.


    El cerró los ojos y apoyó la frente contra la de ella.


    —Y yo te amo, Katherine. ¡Dios; me hundiste en el infierno y todavía te adoro!


    Michael la besó con tanta fuerza que la lastimó. La estrechó con tanta pasión que casi le impidió respirar. Pero a Katie no le importó; la alegría y la dicha la inundaban, desbordándose.


    ¡Michael Donovan la amaba!


    La levantó en brazos y se sentó en la cama, con Katherine sobre el regazo. La besó de nuevo, acariciándole la cintura con una mano y, con la otra, tocándole las piernas por debajo del vestido.


    —¡Dios del cielo, en verdad no usas ropa interior! —exclamó cuando sus dedos recorrieron la satinada piel de las caderas de la joven.


    —Te lo advertí —suspiró, sonriéndole coqueta.


    —No puedo creer que estés aquí.


    —Mi tía Margaret me envió. No, no es cierto. Está aquí, en Key West, y lo que me contó esta noche me incitó a venir. Deseaba hablar contigo desde antes, pero Elizabeth nos interrumpió cuando estábamos en el balcón.


    —¿Qué hace Margaret en la isla?


    —Le escribí y en mi carta le revelé mi confusión. Vino a aconsejarme —explicó Katherine.


    —¿Y lo logró?


    —Un poco —le delineó los labios con el índice, metiéndoselo en la boca. El lo mordió con suavidad y lo lamió—. Me confió que estabas loco por mí. ¿Es cierto?


    —Ciertísimo —replicó, sosteniéndole la mirada.


    —¿Desde cuando?


    —Desde que te vi por primera vez. En la casa de Digby, en Cambridge. Debías tener unos diecisiete años, más o menos. Trabajaba en una compañía constructora. Cuando te vi, pensé que acababa de encontrar un arcón de oro. Pero la tía Margaret insistía en proteger a su corderino y me aclaró, en términos muy precisos, que no era lo bastante bueno para su encantadora sobrina.


    —No lo recuerdo.


    —No, supongo que no —sonrió, moviendo la cabeza—. Trabajé como esclavo, noche y día, durante tres años. Compré la casa, la amueblé con lujo para probarle a tu tía que te merecía. Agoté mi línea de crédito... más bien me sobrepasé.


    —¿Por esa razón trabajabas tanto después que nos casarnos? —Katherine lo miró, desesperada— Michael, ¿todavía tienes esas deudas?


    —No —se rió—, sólo la hipoteca sobre la casa. Lo demás lo pagué hace años.


    —Nunca me enteré. Entonces, ¿por qué la vendes? Es tu hogar.


    —No, donde tú estés será mi hogar. Esa sólo la considero una casa en Boston. La compré para ti.


    —Y a mí no me gustó.


    —No me lo ocultaste —comentó, seco, acariciándole el muslo.


    Katherine le desabrochó la camisa con lentitud antes de proseguir.


    —Me causabas admiración, asombro —trató de explicarle—. Eras tan guapo, poderoso, agresivo. No podía creer que te hubieras casado conmigo. Quería ser una esposa perfecta para ti. Trataba de hacer lo que me pedías, pero a medida que pasaba el tiempo lo único que compartíamos eran las fiestas. Y me harté. Siempre estabas trabajando lejos de casa y jamás te veía a solas. Si acaso teníamos esa oportunidad, me tratabas... no sé, de un modo demasiado formal, distante.


    Lo miró a los ojos, temerosa de herirlo. No quería romper ese momento delicioso.


    —No me mires así —rogó Michael—. Te trataba con cuidado porque eras muy joven, muy ingenua. Tenía miedo de asustarte, de lastimarte —Katherine le acarició el torso desnudo, tocando con las uñas las tetillas. El tomó aliento y le apartó las manos—. Proveníamos de medios diferentes —continuó—. Al principio no me sentía a gusto en ese nuevo ambiente social, aun a solas contigo. Me preocupaba hacer el ridículo, avergonzarte.


    —Actuamos como tontos —sentenció Katherine—. Exageraste... no soy tan frágil. Tus requerimientos amorosos me parecen mucho más placenteros en Key West que tu manera de amarme en Boston. ¿En esta isla te liberaste? —bromeó.


    Michael subió la mano por la sedosa pierna femenina, deteniéndose a unos centímetros de donde ella quería que estuviera. Lo miró con amor y confianza.


    —Al verte aquí, me olvidé de la jovencita formal con la que me casé. Me pareciste vigorosa, llena de lujuria.


    —¿De lujuria? —sonrió encantada.


    —Exacto. Siempre te he amado. Eres tan delicada y bella que te venero, Katherine.


    —Tonto —lo besó, mordiéndole el labio inferior, delineándoselo con la lengua, atreviéndose a expresar su deseo—. No quiero tu veneración, sino tu amor. Desde que llegaste a Key West no he pensado en otra cosa. Apenas me tocas o me besas, me consumo por ti. Me pareces exquisito —guardó silencio durante un momento. Cuando la mano de Michael empezó a moverse, la detuvo—. Hemos perdido mucho tiempo, ¿no crees? Nunca debí dejarte.


    —No lo perdimos; aprendimos con la experiencia. Logré que Construcciones Donovan progresara para mantenerte con elegancia, de acuerdo a lo que deseaba tu tía. Pero a ti eso no te importaba, ansiabas tener una familia, una pareja con quien compartir tus días. Yo no tomaba en cuenta tu opinión.


    —Debiste escucharme desde hace años —le reprochó Katherine.


    —Lo hacía por ti... trabajar sin descanso, progresar, y no lo apreciabas. Deseabas mi tiempo, no mi dinero. Sólo que, cuando al fin dejé mi compañía en manos de otros, no me aceptaste.


    —No te creí —admitió ella—. Durante tantos años tu negocio fue para ti más importante que yo, que no te creí. Pero no quiero que descuides tu empresa, Michael. No por mi culpa. Sólo te ruego que no le dediques todo tu tiempo —le recorrió la mandíbula con un dedo, contemplando sus ojos. La tibieza y el amor que vio reflejados en ellos le aceleró el corazón.


    —Katherine, lo que tenemos ahora lo juzgo mucho más potente que lo que tuvimos hace años. Deseo pasar mi tiempo contigo.


    —Nunca maduré en Boston. ¡Estaba tan protegida! Por eso creo que me benefició vivir sola.


    —Me agrada oírlo. Cuando regresemos las cosas serán diferentes. No pasaré tanto tiempo lejos de ti. Ya aprendí que hay algo más importante en la vida que los negocios. Al quedarme solo comprendí que el dinero no poseía significado para mí. Me volví rico para conquistarte. Sin ti, los millones no me atraían.


    A Katherine le encantó esa explicación. Sonriendo, se imaginó a ambos haciendo las cosas que les gustaban, compartiendo sus vidas. Un detalle manchaba esa solución perfecta.


    —¿Y Elizabeth? —quiso saber.


    —¿Celosa? —preguntó Michael con una sonrisa traviesa. Ella asintió—. Entonces mi plan tuvo éxito. Estaba a punto de enloquecer. Te invité a un crucero... te negaste. Te amenacé... no te importó. Traté de extorsionarte con la recomendación de Jim. Nada. Elizabeth era mi última carta. Si no resultaba, tendría que creerte y aceptar que habíamos fracasado. Por eso decidí luchar hasta el final.


    —Le compraste una pulsera —reprochó Katherine.


    —La pulsera me pareció bonita y la compré para ti.


    Ella se puso de pie y apagó la luz.


    —¿Y la casa? —preguntó la joven.


    —Está en venta. Decidiremos dónde queremos vivir y compraremos otra. Tú la amueblarás, a condición de que logres un efecto tan acogedor como el de tu apartamento.


    —Una cosa más —suspiró ella, sentándose al lado de su marido.


    El empezó a desnudarla.


    —Bebés —concluyó Michael.


    —¿Bebés? —repitió sorprendida. ¡Adivinó lo que iba a decir!


    —Quiero muchos bebés, cariño. Desde que lo mencionaste en el restaurante, únicamente he pensado en eso. Quiero tener bebés contigo y empezaremos esta misma noche.


    Se quitó la camisa y buscó el cuerpo tibio de su mujer. Ella se sintió jubilosa. Se uniría a Michael, al hombre a quien estuvo a punto de perder. La felicidad y la alegría le pertenecerían para siempre. Su futuro se extendía, brillante. Se amarían, compartirían sus vidas y fundarían una familia concebida con amor.


    —¿Y el divorcio? —preguntó ella antes que la besara.


    —Oh, eso... pues... ordené a los abogados que olvidaran el asunto cuando regresé a Key West. Lo que poseo, lo conservo... —musitó Michael a unos centímetros de los labios de Katherine.
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